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PRESIDENCIA DEL C. GARCIA Y CUBAS. 

Asistieron. los soci-0s Bdrcena, E1Jstcin 1 Mendoza Gmnesindo, Pimrntel, ,Sosa, CtrquüU y el secrcla-
1•io p1• imero que susctibe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguientes co­

municaciones: 
Del ciudadano :i\linistro de Fomento, devolviendo aprobado el presupues­

to de gastos de la Sociedad, correspondiente al actual mes.-Trascríbase al 

ciudadano tesorero. 
De la junta Directi'l'a de estudios del Estado de Sinaloa, participando sn 

i nstalacion.-Contéstcsele de enterado con satisfaccion. 

Del Sr. D. W . Loaiza, aceptando su nombramiento de miembro corres­

ponsal en Guaymas y dando las gracias por esta distincion.-A su expe­

diente. 
Se dió tercera lectura {¡, la postulacion para socio honorario hecha{¡, fa­

vor del Sr. D. Eduardo A. Gibbon, y fué aprobada la relati'l'a al Sr. D. Pa­

tricio Auge, ú. quien se mandó expedir el diploma respectivo. 

El Sr. Mendoza D. Gumesindo, leyó el amílisis que ha practicado sobre 

los minerales de Iluitzuco, cuyo importante trabajo foé escuchado con in­

teres y se mandó insertar en el Boletin. 
El Sr. Pimentel leyó un capítulo del tomo 3~ que está. escribiendo cu su 

obra intitulada: « Cuadro comparativo y descriptivo de las lenguas indíge­

nas de México,» en cuyo capítulo se contrae especialmente á. rebatir las opi­

niones del Padre N(1jera relativas á. las analogías que en su concepto tic1w 

Ji 
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el idioma otomí con el chino. Desarrolló en seguida el autor de tan apre­

ciable trabajo las razones en que se fundaba, replicándole el Sr. l\Iendoza 
D. Gumesindo. 

IGNACIO l\f. ALTAMIRANO, 

ACTA NUMERO 28. 

l\Iéxico, Julio u de 1874. 

PRESIDEXCIA DEL C. JDIENEZ (FRANCISCO). 

Asistieron. los socio,'l Bdrcena, .Boguslawski, JJm·anda José Marra, Ohassin, Govantes, Hammeken, 
Mendoza Gwnesindo, 1Vm·a Poote, Ziehl, Zdrate Eduardo y el secretario p1•imero que suscribe. 

· Aprobada el acta de la ses1on anterior, se dió cuenta de las siguientes co­
municaciones: 

Del cónsul de la República del Ecuador en Bruselas, D. Augu~te l\ieu­

lcmaus, diciendo que acompaña un ejemplar de la obra que ha escrito in­

titulada: « Estudios históricos y estadísticos », y pidiendo que rn le nombre 

miembro corre,ponsal de la Sociedad.-Contéstesele que no se ha recibido 

dicha obra, y remítasele el nombramiento que solicita. 

Del señor socio D. E. B. de Boguslawski, acompañando el número --! de 

In, serie de lecturas que ha traducido del alemán y que se intitulan: « Chi­

na. Lo que era y lo que es, por el Dr. Baron de Richthofen.»-«La muerte 

de Livingstone, Zanzibar, l\Iarzo de 1874.»--Este trabajo fué escuchado 
con el mayor interos y se mandó insertar en el Boletín. 

Fué aprobada la postulacion hecha á favor del Sr. i\Iinistro de Guate­

mala, D. Ramon Uriartc, como socio honorario de la Sociedad, y quedó de 
})rimcra lectura la relativa al Sr. Dr. D. José María Bandera. 

Habiendo manifestado el Sr. Jimenez D. Francisco, á nombre del señor 

socio D. Francisco Diaz Covarrubias, que este no podía pronunciar el dis­

curso que se lo habia encomendado para la scsion del dia 25 en honor del 

eminente astrónomo Quetelet, {1 cama de sus muchas ocupacione;;, se nom­

bró para sustituirlo en esa comision al Sr, socio D. Antonio García y Cubas. 

IG:-;rAcro l\I. ALTA)IIRANO. 
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ACTA NUl\IERO 29. 

México, Julio 18 de 18H. 

!'RESIDENCIA DEL c. JD!ENEZ (FRA:-;c1sco) . 

.A.sistieron los socios .Balbontin, .Baranda Josa Na1'ia, Biaai, Chassin, Ulreaga, Epsleüi, Govantes, 
Hmnmeken, Montes <le Oca Rafael, Urquidi, Uhink, 1Vard Pool.e, Ziehl, Z<i.rate Julio Y et sccrc­
laJ'io primero qtte suscribe. 

Aprobada el acta de la scsion anterior, se dió cuenta con una comunica­

cion de la Junta auxiliar de San Luis Potosí, acompañando el « Censo de 

la poblacion de la antigua provincia de San Luis Potosí en Noviembre 

de 1794, formado por el Sr. D. Francisco l\Iacías Valadez, segun los datos 

existentes en la secretaría de_! gobierno del Estado.n - Contéstesc dando 

gracias y que el Ct'nso se in:,erte en el Bol et in. 

La secretaría presentó un Opúsculo que recibió por el correo, en el cual 

se contienen los documentos relativos á los honores tributados á la memo­

ria del ilustre viajero Livingstonc en Nueva York, y se acordó que se tra­

dujera al castellano y se insertara en el Boletín. 

Se dió segunda lectura á la postulacion para miembro honorario de la 

Sociedad, hecha á favor del Sr. Dr. D. José María Bandera. 

IGNACIO M. ALTAllIIRANO. 

AcTA Nul\IERO 30. 

MGxico, Julio 25.de 1874. 

8esion extraordinaria presidida por el C. Presidente de la Rep1\blicn, Sebastian Lerdo de Tejada. 

Asistieron los Sres. Acevcdo, Alvarez, Alcérreca, Bogmlawski, Bárcc­

na, Baranda José María, Balcárcel ministro de Fomento, Chassin, Carea­

ga, Cordero, Epstein, García y Cublts, Gaona, Hammeken, Jirnenez Fran­

cisco, Mancera, l\Iendoza Gurnesindo, Montiel y Duarte Isidro, Montes de 

Oca Rafael, Nicoli, Olaguíbel, Ortiz Cristóbal, Olmedo y Lama, Perez Ga­

llardo, Palacio~, Portilla Anselmo, Palafox, Rivero, Rego, Río de la Loza 
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}Iaximiuo, Soto, Salas, Santa-Anua Jesus, Segura J·osé, Uhink, Urquidi, 

V era, "\Vard Poole, Z(~rate Julio, Zú.rate Eduardo, Ziehl y el secretario 

primero que suscribe. 

Aprobada el acta de la scsiou anterior, se di6 cuenta con yarias comuui­

tacioncs de algunas sociedades científicas y literarias en que ofrecen nom­

brar comi!'ioucs que las representen en la sesion ele hoy. 

Siendo esta en honor ele! eminente sabio belga Santiago Adolfo Lam­

bcrto Quetclet, director del Observatorio de Ilrnw!as, Eecretario perpetuo 

do In, Sociedad Real de Ciencias y Bellas letras de Bélgica y miembro de 

la Sociedad, que falleció en Bruselas el día 17 ele! último Febrero, los ora­

dores nornb.rados para. pronunciar los discursos correspondiente~, que fue­

ron los Sres. D. Francisco Jimenez y D. Antonio Garcfa y Cubas, cumplie­

ron con su encargo, l1aciendo una eloC'llente apología de los importante~ 

,ervicios prestados por el Sr. Quetelet :í, la ciencia. 

En seguida el Sr. D. Francisco Vera, (L nombre de la Asociacion de In­
genieros, pronunci6 otro di~curso con el misruo objeto, y termin6 la se­

sion, aproMndosc por la Sociedad la, siguiente postulacion, que CL nombre 

de los firmantes apoy6, en un corto discurso, el que suscribe: 

ce Los que suscribimos, como un homenaje ú. la memoria del ilustre a,­

trónomo Quetelct, y en atencion al reconocido mérito de su hijo :i\Ir. Er­

nesto Quetelet, tenemos la honra de postularlo para socio honorario de la 

Sociedad.-:i\Ir. QueLclct, hijo, como astr6nomo del Observatorio de Bru­

selas, ha contribuido en gran parte {L los importantes trabajos del sabio, en 

honor del cual hoy celebra una sesion extraordinaria la Sociedad i\Icxica­

na de Geografía y Estadística.-Nucstra postulacion llena, por tanto, lo~ 

requisitos acordados por la Sociedad.- México, 25 de J olio de 187 4.­

Sebastian Lerdo de Tejada.-.Antonio García y Oubas.-Ecluai·do 

E. Zái-ate.-Jorge IIainrnel~cn y Jllcxía.-21lai·iano Bá1·cena.-Gumc-

. sindo Mcncloza.-Blas Balccíi-ccl.-Jllanuel ele Olaguíbel.-Jgnacio 
1ll . .Altamimno.-Dr. Ohassin.-Franc,.isco Jimenez.-Julio Záratc. 

-E. B. ele Boguslawslci.-Basilio Pe1·cz Gallai·do.- Venturn .Alcéi-­

,·cca.-José Pat1·icio Nicoli.-Jesus S. ele Santa-Anna.- Valentin 
Uhinlc y Fa1·ías.,, 

IGNACIO l\1. AL'l'A::\IllU.XO. 
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ACTA NUi\IERO 31. 

MGxico, .agosto 1~ de 18, 1. 

l'RESIDE:-iCL\ DEL C. GARC!.I Y CUBAS. 

Asislier011, tos socios Alva1'cz, Barccna, Baranda Jos'811Iarla, C!hassin, Careagci, Epstein, Govantes, 
T-lammeken, Mendoza Gumcsindo, Soriano, Urquidi, Uhink, Uriarle, Zlehl, Z<íralc Julio, Zá1'ale 
Eduardo, y el scc1·etm•i0 primero que suscribe. · 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se <lió cuenta <le las siguicntcF 

comunicaciones: 

Del señor socio D. Andrés Fcnochio, de Oaxaca, acompañando la Me­

moria que ha escrito el Sr. D. Lúcas Villafañe, sobre el meteoro que Re 

prcsent6 en aquella ciudad el día 8 del corriente.-Rccibo dando gracias, 

y que al Sr. Villafañe se le remita el diploma de miem!no corresponsal de 

la S9cicdad, manifest6.nrlolc que su l\Iemoria fué escuchada con aprecio, 

mandada insertar en el Boletin y publicado el dibujo que la acompaña. 

Del señor socio D.M. l\I. Ch:ízaro, de Paso de San Juan, acompañando 

. el rest'ímeu de las observaciones meteorol6gicas que practic6 en aquella lo­

calidad en el mes de Junio último.-Recibo dando gracias, y que el rcsú­

men se inserte en el Boletin. 

Del ciudadano secretario de la Compañía Lancasteriana, acompañando 

un ejemplar de la l\Iemoria que Ci,a institucion public6 el año pasado de 73. 

- Recibo dando gracias. 

De los Sres. D. Ramon Uriarte, D. Patricio Auge, D. Estéban García 

y D. Francisco Valdés Gómcz, aceptando los dos primeros sus nombra­

mientos de miembros honorarios de la Sociedad, y los dos últimos de cor­

responsales en Colima y Montercy, y dando las gracias por esta distiucion . 

-A sus expedientes. 

Fué aprobado como socio corrc:'ponsal en l\Iouteviueo, el Sr. Dr. D. José 

Agustín de Escudero, postulado por los Sres. D. José Justo Alvarcz, D. 

José l\Iaría Baranda, D. Eduardo E. Zárate, D. Juan N. Govantcs y el 

f¡ue suscribe. 

Fueron igualmente a¡)l·obados como honorarios, los Sres. Dr. D. José 

l\Iaría Bandera y D. Eduardo A. Gibbon, á quienes se mandaron expedir 

los diplomas correspondientes. 

El señor presidente presentó al señor socio D. Ramon Uriartc, :Ministro 

<le Guatemala, quien concurría á las sesiones por primera vez, 
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Se dió cuenta con el presupuesto de gastos de la Sociedad, correspon­

diente al mes a0tual, y tomado en consideracion fué aprobado. 

El Sr. Dr. Chasain presentó el BfJletin de la Sociedad,de Aclimatacion 

de París, correspondiente al mes de Abril último, en que se inserta un pár­

rafo relativo á los trabajos que emprendió el finado socio D. José Apoli­

nario Nieto para aclimatar la planta de la quina en el distrito de Córdoba. 

El que suscribe confirmó con la narracion histórica del hecho, los pro­

gresos obtenidos en el cultivo de dicha planta, añadiendo la parte que la 

Sociedad habia tenido . en ese resultado, haciendo venir primitivamente al 

país la semilla de la India; distribuyéndola entre los socios aficionados, y 

gastando de sus fondos considerables cuntidades. Por la importancia del 

asunto, se acordó que el que suscribe tradujera el párrufo menciona.do, y 

con las ampliaciones correspondientes lo mandase insertar eu el Boletin. 

El Sr. Garcfa y Cubas leyó el artículo que ha escrito, intitulado: Fn 
Paseo á Jalapa, que fué escuchado con interés, y se mandó insertar en 
el Bolet·in. ' 

Se recibieron por el correo los libros, cuadernos y periódicos que siguen: 

,e Estudios Históricos y Estadísticos bajo el punto de vista 
0

del comercio y 
la industria belga, por Auguste Meulemaus. Bruselas, 1872. » - e< Boietin 

de la Real Sociedad Geográfica de Lóndres, correspondiente al mes de Mayo 

último. i> - ce Reunion anual de la Sociedad Geográfica Americana, verifi­

cada en el mes de Junio del presente año. Nueva York, 1874.ii-ccBo­

letin de la Sociedad Geográfica Americana, correspondiente á los me8es de 

· Febrero y Junio últimos. Nueva York, 1874. ii-«Cosmos sobre los pro­

gresos de la ciencia geográfica, viajes y descubrimientos mas recientes, por 

Guido Cora. Turin, 187 4. ,i - e< Noticias hidrográficas publicadas por el 

Almirantazgo del Imperio alemán, en Mayo y Junio últimos. Viena, 1874.ii 

- ce El Eco de la Verdad, periódico moral, religioso, político y social, que 

se publica en Montevideo por el Dr. D. J rn,é Agustín Escudero, y corres­

ponde á los meses ele Marzo, Abril y Mayo últimos.»-Se acordó que to­

dos estos impresos pasaran á la comision ele publicaciones periódicas. 

IGNACIO 1\1. ÁLTAJ\HRANO. 
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ACTA NUMERO 32. 

México, Agosto s de 1Si4. 

PRESIDENCIA DEL C. GARCIA Y CUBAS. 

Asistieron. los socios Biaui, .Boguslawskt, .Btírcena, .Baranda Jos'é Marta,EJJStein, Govantes, Ham-
11ieken, Ortiz Cristóbal, Pimentel, Sosa, Urquidi, 1Vard Poole, Zdrate .Tv,Uo, &trate Edum·do y 
el secretario p 1rimero que suscribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se clió cuenta ele las siguientes 

comunicaciones: 
Del C. Ministro de Relaciones exteriores, pidiendo los mapas de Chia­

pas, Tabasco y Yucatán, para consultarlos en el arreglo de la d<:¡marcacion 

de límites entre dichos Estados y Guatemala.-Que se le remitan, tí, cuyo 

fin se comisiona al señor socio D. Antonio García y Cubas para que los 

designe entre los que existen en la Sociedad. 

Del C. Ministro de Fomento, devolviendo aprobado el presupuesto ele 

gas_tos ele la Sociedad correspondiente al actual mes.-Trascríbase al ciu­

dadano tesorero. 

Del mismo, acusando recibo de los cuarenta ejemplares del cuaderno que 

contiene los números 10 y 11 del tomo 1 ~ ele la 3~ época del Boletin. -
A su expediente. 

De la cliputacion perman_ente del congreso del Estado ele Hidalgo, acu­

sando recibo del cuaderno que contiene los mí.meros 8 y 9 del tomo 1 ~ de 

la 3• época del mismo Boleti-ii.-A su expediente. 

La comision nombrada parn examinar el « Cuadro sinóptico, estadístico 

universal, formado por el señor socio D. Isidoro Epstein, ii presentó el si­

guiente clictámen, que fué aprobado: 

e< En cumplimiento ele la comision que se ha servido darnos la Sociedad 

manifestamos que el ,e Cuadro sinóptico estadístico universal, por D. Isido­

ro Epstein, J> nos parece digno de ser recomendado. México, Julio ele 187 4. 

-Francisco Pimentel.-Antonio Gm·cía y Gitbas.ii 
El Sr. Boguslawski presentó el número 5 ele la continuaeion ele sus tra-, 

<lucciones del alemán al castellano, de los artículos intitulados : ce Las Tri­

bus de los Gallas en A frica, por el Dr. Hartmann. ii - ce Noticias estadís­

ticas del J a pon, tomadas ele una correspondencia original ele la Gaceta 

Spener (Berlín), Nagasaki Febrero 12. »-Dichos artículos fueron leidos 

y escuchados con el mayor interes, y se mundaron insertar en el Boletin. 
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El Sr. Bárcena present6 los números del Diai·io Oficial, en que se ha 

publicado el informe que dió al Ministerio de Fomento sobre los criaderos 

platiníferos de J acala. Se le dieron las gracias, y el informe se mand6 in­

sertar en el Boletin. 
Habiendo terminado el Sr. Pimentel el tomo tercero de su obra intitu­

lada: (( Cuadro comparativo y descriptivo de las l~nguas iudígenas de Mé­

xico, ii leyó el prólogo con que lo encabezaba, en el cual da una idea de las 

mejoras que ha introducido en la obra, extendiéndose, con este mot,ivo, cn 

consideraciones del mayor interes filológico. Fuó escuchado con la mayor 

atencion; y por cuanto el autor dedica su notable trabajo á la Sociedad, 

esta, despues de d::irle las debidas gracias, acordó que se imprimiera la obra 

por su cuenta, autorizándose (, la secretaría para hacer los gastos corres­

pondientes. 
IGNACIO 1\1. ALTAlilIRANO. 

ACTA NUMERO 33. 

llléxico, Agosto 22 de 1sn 

PRESIDENCIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA. 

Asistieron. los socios Biagi, Ca1·eaga, Epste,in, García y Oubas, Go'Vantes, Jlmenez JJ',·ancisco, Orli:: 
Or·islóbal, RHl, Sanchez de iS'anta-Anna, Urquidi, Zdrate J-uliJJ y el secretario primero que sus­
cribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuent::i de las siguientes 

comunicaciones: 

Del C. Ministro de Relaciones exteriores, acusando recibo de los planos 

<le Chiapas, Tabasco y Yucatáu que se le r emitieron.-A su expediente. 

Del C. Gobernador de Zacatecas, diciendo que de nuevo remite las me­

mor~as que habia ofrecido en comunicacion anterior.-Contéstesele dando 

gracias, y que las memorias pasen á la redaccion del Boletín. 
Del C. Gefe Político del territorio de la Baja-California, acompañando 

,una noticia de las minas de cobre en actual explotacion en el distrito mine­

ral de Santa Agueda de aquella península. - Recibo dando gracias, y que 

la noticia se inserte en el Bolet-in. 
Del señor socio D. Isidoro Epstein, acompañando un ejemplar de su «Cua­

dro sinóptico estadístico universal. ii -Recibo dando gracias, y '}Ue el cuadr!l 

se barnice y coloque en uno de los salones. 
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Se recibieron por el correo la Revista geográfica que se publica en Lón­

clres por l\Ir. Clemente R. l\Iarkban, correspondiente al mes de Julio último, 

y la; Noticias hidrográfica~ publicadag en la misma fecha en Berlio, por el 

Almirantazgo norte-alemán, y se mandaron pasar ú la redaccion del Bo­

letúi. 
El Sr. Rul propuso que, como conversacion de l::i noche, se tratase de los 

medios de llevar (t efecto el pens::imiento aprobado por la Sociedad, de for­

mar un calendario astronómico, geogrifico, estadístico, etc., que se publi­

case en los primeros dias de Enero pr6ximo; y despucs ele alguna discu~ion, 

en que tomaron parte, además del mismo Sr. Rul, los Sres. Orozco y Ber­

ra, García y Cubas y el que suscribe, se acordó que se pasase una nota á los 

socios que componen la respectiva comision, para que se reunan en la casa de 

dicho Sr. Orozco á las cuatro de la tarde del próximo miércoles 2G del 

corriente. 
IGNACIO l\I. ALTAl\fIRANO. 

ACTA NUMERO 34. 

l\Iéxico, Agosto 29 de 18N. 

PRESIDENCIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA. 

Asistim•mt los socios Eoguslawski, Baranda José .ilfa,~!a, Bdrr.cna, Bia(Ji, C!hassin, G6mez Parada, . 
Govantes, Garcra y Ouba-s, Hammeken, Jim.encz Francisco, Meruloza 0-wnPsindo, Ortiz Cristó­
bal, Olaguíbel, Pe1'edo, Rul, Urquicli, TVarcl .Poolc, zarate Julio, zarate Edttm·do y el sec1·etario 

p1•imero que susctibc. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguientes 

comunicaciones: 
De la diputacion permanente del Estado de Guanajuato, acusando reci­

bo de los números 10 y 11 del tomo 1 º de b 3ª época d~ Boletin.-A su 

expediente. 
Del Sr. socio D. l\L 1\1.Cbázaro, de Paso de S. Juan, acompañando el re­

súmen de las observaciones meteorológicas que practicó en aquella localidad 

en el mes de Julio último.-Rccibo dando graci,as, y que ese documento 

se inserte en el B oletin. 
Se dió cuenta con el presupuesto de gastos de la Sociedad, correspon­

diente al mes de Setiembre próximo, y tomado en consideracion fué apro­

bado. 
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La secretarfa dió lectura al ce Análisis cuantitativo ele la Meclinita, es­

crito por el Sr. socio D. Gumesindo l\lendoza. i> Fué escuchado con el ma­

yor iotercs, se dieron las gracias al autor y se mandó insertar con sus an­

tecedentes en el Boletin. 
Los Sres. D. Julio Zárate, D. Antonio García y Cubas, D. Juan N. 

fOvantes, D. José María Baranda y -D. Jorge Hammeken y l\fexía, hicie­

ron la siguiente proposicion, que fué aprobada: 

ce Se nombrará una coruUon de tres socios, que en el término de quince 

<lías presente dictámen, en el que se proponga la manera de efectuar un 

censo de poblacion en la capital de la República, debiendo procederse á ve­

rificar este censo i determinada hora de la noche y simultáneamente en to­

das las manzanas de la ciudad.-México, Agosto 29 de 1874.1, 
Fueron nombrados para componer la comision los tres primeros firman• 

tes, y los dos últimos como agregados á ella. 

El Sr. García y Cubas donó á la Socieda(l dos planos, que se intitulan: 

ce Facsímile di una Carta idrográfica di Andrea Bianco del 1436 esistente 

nella Marciana, publicato per la 1 ~ vol ta dal Fo. Francesco Miniscalchi 

Er. 1330. »- ce Facsímile nuovamente pubblicato da! Con te Francesco l\li­

niscalchi Erizzo.-Carta da navegar de Nicolo et Antonio Zeni Furono in 

tramontana l'ano l\'ICCCLXXX. i> -Se dieron las gracias al donador y se 

acordó que se mandaran fotografiar los planos para ser distribuidos entre 

los señores socios. 

Se repartió el número 12? del tomo 1? de la 3~ época del Bolctin, con 

el que termina dicho tomo. 

El señor segundo vicepresidente, encargado de presidir la comision re­

lativa al ce Calendario i> que próximamente debe publicarse, manifestó que 

nada se había adelantado en los trabajos por la falta de asistencia de la mayor 

parte de los miembros que la componen, pues solamente babia concurrido 

el Sr. Rul; por cuyo motivo se acordó que fuesen nuevamente invitados. 

El expresado-Sr. Rul, con motivo de la lectura del artículo sobre la Me­
dinita, dijo: que tenia unas muestras de mineral que contenía Telnro, el 

que pondria á disposicion de la Sociedad, como tm efecto lo hizo, para que 

ampliase, si lo tenia á bien, el Sr. l\fendoza sus invest,igaciones. El señor 

presidente dispuso, además, que una parte de esa muestra fuese analizada 

por el Sr. Bárcena. 

IGNACIO l\L ALTA.MIR.A.NO, 
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ACTA NUMERO 35. 

México, Setiembre 5 de 1674. 

PRESIDENCIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA. 

.A.&~ti.Cron. los socios Bdtce,ia, Bm·anda Josa Marta, :Balbontin, at.reaga, Epstein, Ga1•cfa '!J Ottbas, 
Govante.!, Jianunckcn., Rul, Urquidi, zarate Julio y et secretario primero que suscribe. 

Aprobada la acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguientes 

comunicaciones: 
Del ciudadano ministro de Fomento, acusando recibo de cuarenta ejem­

plares del núm. 12 del tomo l? de la 30. época del Boletin.-A su expe­

diente. 
Del Sr. ingeniero D. Luis G. Careaga y Saenz, de Puebla, acompañan­

do el Aviso que ha publicado con el título de Revolucion mecánica, y en 

el cual da {1 conocer un nuevo motor ó multiplicador de la fuerza.-Con­

téstese dando gracias, y que se le pida la detcripcion de los aparatos que 

menciona, si ella no se opone (\ los deseos que pudiera tener de conservar 

en secreto su invencion. 

La secretaría dió lectura á los ce Apuntes estadísticos de la municipalidad 

de Ameca, de Jalisco, formados por el Sr. socio D. Mariano Bárcena, » á 

quien se dieron las gracias por tan apreciable trabajo, el que se mandó in­

sertar en el Boletín. 
Se dió primera lectura á la po tulacion para miembro honorario de la 

Sociedad, hecha á favor del Sr. D. Juan ~I. Villela por los Sres. Hamme­

ken, Zá.rate Eduardo, Olaguíbel, Zárate Julio, Orozco y Berra y el que 

suscribe. 

El mismo leyó una carta que babia recibido del Sr. socio Guido Cora, 

de Turin, en que acusaba recibo de los Boletines que se le han reJ:!litido, y 

ofreee enviar obras inéditas suyas á esta Sociedad, además del Cosmos que 

está mandando con regularidad. 

El señor segundo vicepresidente, encargado de presidir la comision que ha 

de formar el Calendario acordado por la Sociedad, manifestó que la segun­

da reunion de los socios que componen aquella, no pudo tener lugar, por­

que solo concurrió, como en la anterior, el Sr. D. l\Iiguel Rul; que por tal 

causa quedaba ya poco tiempo útil, y que con mucha pena creía que era in­

dispensable aplazar los trabajos relativos para el año siguiénte, pues no era 
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po ible terminar b rcdaccion y b impre~ion de ellos en tiempo oportuno 

para r¡uc el Calendario llevara la fecha del año de 1875. 
(\m e,tc motivo, el SI'. H.ul dijo: que habiendo pedido su eooperacion {L 

tlivcr,sas personas de los E,tados y de la capital en algunos de los ramos que 

se le ~cfialaron cu b rcdaccion <le! Calendario, se han prestado bondadosa­

mente {L enviarle los tlatos que pitli6, los Sres. D. ]francisco Gleuuie, de 

Ouauajuato, D. ,J. Pedro Berúmcu, Je b haci~nda del Mezquite, y D. l\Ia­

nucl G. Serrano, de 1\gua,calicutcs: que le comta, además, r1uc en esta 

capital rn ocupan Je trabuj os análogos el señor director de la Escuela de 

,\gricultura, d Sr. !-ic. D. Pedro Escudero y Echanoyc, el Sr. D. Fran­

ci,co Feraandcz, el Sr D. Ignacio i\lañon y el Sr. D. Agustín Rovúlo: que 

couvcncido rnmbien, como ha exprcmdo el señor presidente, de que no es 

po~ible terminar la rcclaccion del Calendario en lo que falta del mes de Se­

tiembre y la imprcsion cu Octubre para que pudiern circularse y expender• 

Be por cuenta de la Sociedad al fin del corriente año, suplica respetúosa­

mcutc se hagan comtar en el acta e,tos hechos para que no pudieran acaso 

ercer las rcforitlas estimables personas y otras mas de las muchas invitada~, 

c¡uc es posible sigan cnvi:mdósus trabajos, que sin motivo bastante les mor 

lc~tó el que habla, ya que por cauFas ajenas de su íoluntad, pero ineíita­

blcs, se aplaza la rcdaccion del Calendario. 

El señor presidente indicó que es de aceptarse el pensamiento de hacer 

constar en el acta los nombres de las personas que tan bondadosamente co­

laboraron en estos trabajos: manifestó en lo privado alguna manera de cor• 

rcBponder su atcncion, segun el reglamento, expresando el deseo de que esos 

escritos se publiquen desde luego en el Boletín. 

El Sr. llul, dcspucs de dar las gracias al señor presidente y á la Sociedad, 

por haber aprobado lo. iden iniciada, cvit:í,ndole unn penosa mortificacion, 

dijo: que si al fin se ha de rcdactnr el Calendario para el año de 1876, esos 

t1atos y noticias deberían, en su concepto, reseríarsc, y que si se pretende 

absolutamente, desea consultar :í, los autores antes de publicarlos, porque 

habiendo él establecido, con anuencia de sus compañeros de coruision, una 

especie de programn ó prospecto de redaccion, q uc dcberia encabezar los 

artículos del primer Calendario, para ir tratando sucesiva y concretadamcn­

tc los diferentes asuutos, no en un año sino en mucho~, por no permitir otra 

corn la naturaleza de la publicacion, {~ este proyecto 6 programa vicucn 

ajustado, los datos ó escrito pedidos, y publicándolos aisladamente sin for­

mar parte de un todo combinado con anterioridad, parccerian truncos y dc­

,airados: que pensaria1 ~in embargo, si es posible utilizar los escritos bajo 
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di\·cr,a forma, haciendo de ellos un nuc,·o cómputo c,pecial; y que cu el 

t·aso de obtener In Yoluntatl de los autore,, que con mayor c;pacio pueden 

ampliar sus noticia•, y de que se prc,ciutla enteramente de la publicaciou 

del Calendario, tendr(L el gu:to de cntrrgarlos (L In Sociedad. 

La secretaría dió cuenta con los libros, periódico' y publicaciones que 

ha recibido en la ~emana, y son los siguientes: ce Bolctiu de la Sociedad ¡le 

Geograffa de Pari~, correspondiente al mes de l\Iayo último.))-ccPublica­

cion del círculo geográfico italiano, periódico bimestral que ye la luz en Tu­

rin y corre~ponde al mes de Agosto próximo pasado. i>- ce Revi,ta geográ­

fica de Lóndrcs, por Clemente R. llfarkhan, de la misma fechn. J>-cc Noticias 

lüdrográficas publicadas por el Almirantazgo del Imperio alemán en Bcr· 

!in, en Julio del presente año. ,,-ce Informes que en cumplimiento del dc­

Cl'eto de 2 de Octubre de 1872 rinde al ejecutivo de la Union la comision 

pesquisidora de la frontera del Norte, sobre el desempeño de sus trabajos. n 

-Se acordó que estos impresos pa~aran ií la rcdaeeion del Boletín. 

!GXACIO M. AL'l'Al\IIRAXO. 

ACTA N Ui\1ERO 36. 

México, Setiembre 12 do 18H. 

PRESIDENCIA DEL c. l\IE:-.DOZA Guimsemo. 

Asistieron los soci.os .Bdrcena, Boguslawski, Bm·anda JostMar!a, Chrcaga, Chrtssin, Bpstcin, Cbr­
cta y Cubas, Govanles, Gf,mez Parada, Jtlnenez Francisco, .binares Antonio, Orliz Orislóbal, Pi -
mentel, Ramircz 8antiago, Soriano, t~rquidi, Zdrale Eduardo y el secretario primero que suscribe. 

Aprobada el actn de la scsion anterior, se di6 cuenta de las siguientes 

comunicaciones: 

Del C. lllinistro de Hacienda, pidiendo para enviar al gobierno de Colom­

bia, In segundn y tercera épocn del Boletin.-Coutéstesele remitiéndosela~. 

Del C. l\Iinistro de Justicia 6 Iostruccion pública, trascribiendo la nota 

que pasó al de Hacienda para que se sirviese dar sus órdenes tL la Tesorería 

General, tL fin de que ministre ií, los impresores Diaz de Lean y White los 

mil doce pesos que se les deben por saldo que resultó á su favor en la im­

presion del tomo I de la tercera época del Boletín. - Con tés tese dando 

gracias. 
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Del Sr. Lic. D. Luis G. Pacheco, de Mazatláu, acompañando la. << Infor­

maciou practicada en el juzgado primero constitucional de San Ignacio, del 

Ecitado de Sinaloa, sobre la lluvia de azogue ocurrida en dicha localidad el 

dia 29 de Enero del . año próximo pasado.» - Contéstese dando gracias, y 

que la informacion pase á la comision respectiva. 

Del señor socio D. Antonio Linares, acompañando un ejemplar impreso 

del << Diccionario mexicano-español, escrito por Fray Alonso de l\folina.» 

-Contéstese dando gracias,.y que la. obra se coloque en la biblioteca. 

Del señor socio Dr. D_. S. Zapata, de Teapa, acompañando el opúsculo 

que ha escrito intitulado: << Tabasco descriptivo, ilustrado con tres grabados 

y un plano del mismo Estado.-Se acordó que se .dieran las gracias al Sr. 

Zapata, y que su importante trabajo se insertase en el Boletin, haciéndose 

un sobretiro de quinientos ejemplares para obsequiar con la mitad de ellos 
al autor. 

Se recibió por el correo el núm. 8 de la << Revista geográfica británica,» 

que publica en Lóndres el señor socio D. Clemente R. l\1arkhan, y corres­

ponde al mes de Agosto último, y se mandó pasará la redaccion del Boletin. 

Se dió primera lectura á la postulacion para miembro honorario de la 

Sociedad, hecha á favor del · Sr. D. Antonio l\fartinez del Romero, por los 

Sres. D. J oaquin Tellez, D. Gumesindo :M:endoza, D. Santingo Ramirez y 

el que suscribe, y segunda lectura á la relativa al Sr. D. Juan l\I. Villela. 

El Sr. Ramirez D. Santiago leyó el artículo que ha escrito, intitulado 

<< Descripcion de un criadero de mercurio descubierto en el Distrito de Hue­

tamo.,i -Tan notable trabajo fué escuchado con la mayor atencion, y EC 

mandó insertar en el Bolctin. 

El Sr. García¡ y Cubas, presentó las cuatro primeras ent.regas que hu pu­

blicado de su << Atlas metódico para la. enseñanza de la,. Geografia de la Re­

pública Mexicana,» cuya obra ha dedicaclo i la Sociedad. Leyó algunos 

párrafos de las materias mas importantes para dar idea de tan útil trabajo, 

y fué escuchado con vivo interés, mereciendo la aprobacion de la Sociedad, y 

que esta acordase que en la presente acta se hiciese una mencion honorífica 

del mérito de la obra y del aprecio que le merece la laboriosidad é inteli­

gencia del autor. 

IGNACIO M. ALTAllIIRAKO. 
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AcTA NmvrERO 37. 

llf~xico, Setiembre 19 de 18H 

PRESIDE1<CIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA. 

.Asistieron los socios Barcincla Josa lliar-ta, Bouuslawski, Biagi, Btfruna, CJareaga, Epetei'n, Go• 
vcmtf..s, Ga,•c-ta y Oubas1 Ifammeken, Mendoza Gumesindo, Orliz Cristóbal, Pimcnlel, Rul, Ret· 
mirez Santiago, Sosa, Urquidi, TVard Poole, Ziehl y el secretario primero que susctibe. 

A.probada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguientes 
comunicaciones: 

Del Sr. Frank R. Gray, de Filadelfia, diciendo que acompaña el cua­

derno relativo á la Topografia é Historia del Estado de Ohio, en los Esta­

dos-U nidoe, y pidiendo un ejemplar del Boletín de la Sociedad. -Recibo 

dando gracias por dicho cuaderno, y remítase el Boletin que solicita. 

Del señor socio D. l\1iguel Lira y Ortega, de Tlaxcala, diciendo que 

nombra para que reciba y le remita el Boletin, al Sr. D. Rafael Romero. 
-A. su expediente. 

Del señor socio D. E. B. de Boguslawski, acompañando la respuesta del 

Sr. Müller Beeck, de Hamburgo, en que manifiesta que acepta con reco­

nocimiento su nombramiento de socio corresponsal en aquel puerto. -A su 
expediente. 

Se di6 primera lectura á las postulaciones para miembros honorarios de 

la Sociedad, hechas á favor de los Sres. D. Telésforo García y D. A.urelio 

Almazán; segunda lectura á la del Sr. D. Antonio Martinez del Romero, 

y tercera lectura á la del Sr. D. Juan M. Villela. , 

Se recibieron por el correo la « Revista del Departamento de Agricul­

tura de los Estaclos-Unidos, corre$pondiente al mes de Julio último,» y las 

« Noticias hidrográficas del Almirantazgo del Imperio alemán del mes de 

Agosto próximo pasado,» y se mandaron pasará la redaccion del Boletin. 
El que suscribe manifestó que el señor tercer vicepresidente, D. Fran­

cisco Jimenez, le había encargado que se despidiese i su nombre de la So­

ciedad, con motivo del viaje que debería emprender próximamente al Asia, 

como miembro de la Comision que enviaba el Gobierno para observar el 

paso de Vénus .por el disco del sol, congratulándose de que tres socios, 

pues tambien lo son los Sres. Diaz Covarrubias y Fernandez, hubiesen si­

do honrados con tan honorífica distincion. Con este motivo, los Sres. Go-
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v:mteB, García y Cubas, Ramirez Santiago y el que suscribe, presentaron 
la ,iguiente mociou que fuó aprobada: 

« La Sociedad Mexicana de Geografia y Estadística resuelve manifestar 
al Supremo Gobierno, que ha visto con suma satisfaccion que haya enviado 
una Cornision científica al Asia, con objeto de observar el paso de Vénus 
por el disco del sol.» 

El Sr. Ramirez D. Santiago leyó la J\Iemoria que ha escrito, intitulada 
ce Observaciones ú. la presun.ta especie mineral llamada 11Jedinita, estudiad:i. 
por el señor socio D. Gumesindo J\Iendoza. >> Se le escuchó con la mayor 
atencion, y se acordó que tan importante trabajo se insertase en el Boletín. 

Como estuviese presente el Sr. JUendoza, á, quien se aludía, dió varias ex­
plicaciones, á. las que contestó el Sr. Ramirez, resolviéndose, por último, 
que se pasase :í, aquel una copia de la Memoria, para que la contestase por 
escrito. 

El Sr. García y Cubas presentó la quinta entrega de su Atlas metódico, 

con cuyo motivo explicó las razones que babia tenido para sostener las opi­
niones y doctrinas que ha sentado en las entregas anteriores, y que han sido 
criticadas en un remitido inserto en el número 1,062 del Oo1·rco del Oo­
mei·cio, que se publica en esta capital. 

IGNACIO 1\1, ALTA:r.IIRANO. 

ACTA NUNERO 38. 

México, Setiembre 26 ele 1Si4. 

PRESIDENCIA DEL c. MENDOZA (Gu1msrnno). 

A,,i.stte,·on los soci.Os Alcl1Te.ca, Boguslawski, .Bdrcena, CJa1•eaga, Gova.ntes, Ilmn1nekcn, Ortiz Gris• 
lObaL, Soriano, 1rard Poole y el sccreta1·io primero que susc1·ibc. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguientes co­
municaciones: 

Del C. Ministro de Hacienda, acusando recibo de las colecciones perte­
necientes á la segunda y tercera época del Boletín, para remitir al Gobierno 
de Colombia.-Al archivo. 

Del señor socio D. 1\1. 1\1. Cházaro, de Paso de San Juan, acompañando 
el resúmen de las ob~ervaciones meteorológicas que ha practicado en aquella 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 145 

localidad en el mes de Agosto último.-Recibo dando gracias y que el Re­
súmen se inserte en el B,Jletin. 

Del señor socio D. Domingo S. Bezares, de Chiapa, diciendo que acom­
paña unas muestras de piedras metalíferas y el dibujo de un monolito en­
contrado en el Desierto de aquel Estado.-Contéstese que se ha recil,ido 
el dibujo, pero no las piedras {1 que se contrae. 

Del Sr. socio D. G. Bingi, ministro de Italia, acompañando la contestacion 
del Baron V on l\Iüller, en que acepta su nombramiento de socio correspon­
sal en l\1elbourne y da las gracias por esta di,tincion.-A su expediente. 

Del señor socio D. E. B. de Boguslawski, acompañando la traduccion que 
ha hecho de un trabajo que publicó su hermano el señor socio D. Jorge de 
Boguslawski en Berlín, en 30 de l\Iayo últ,imo, sobre el viaje científico del 
buque de guerra alemán que ha de conducir la expedicion alemana, con ob­
jeto de observar el paso de Vénus por el disco del Sol en las islas Kerquesle 
en el Océano lndico.-Recibo dando gracias y que la tradnccion se inserte 
:intes que en el Boletin, en los demas periódicos de la Capital, por conte­
ner importantes noticias de actualidad. 

De la Asociacion l\Iédico-Quirúrgica ccLarrey», participando haberse ins­
talado el dia 9 del presente.--Contéstese de enterado con satisfoccion. 

Del señor socio D. Antonio del Castillo, devolviendo las cinco entregas 
que tenia en su poder de la traduccion hecha por el Sr. Hassey, de la obra 
sobre Basila1·ios mexicanos del Dr. Eremberg.-Recibo y que las entre­
gas pasen :í, la redaccion del Bolet·in, para que cumpla con los acuerdos re­
lativos de la Sociedad. 

Del señor socio D. Antenor Lescano, acompañando un ejemplar de la obra 
que ha escrito intitulada: ce Curso clem1mtal de Agricultura. Primera parte. 
Agronomía.-México, 1875. »-Recibo dando gracias, y que la obra in­
gre3e á. la biblioteca de la Sociedad. 

Del Sr. D. Eduardo A. Gibbon, aceptando su nombramiento de miem­
bro honorario de la Sociedad, y dando las gracias por esta distincion.-A 
su expediente. 

Se dió cuenta con el presupuesto de gastos de la Sociedad, correspondien­
te al mes de Octubre próximo, y tomado en consideracion, fué aprobado. 

Se dió segunda lectura á las postulaciones para miembros honorarios de 
la Sociedad, hechas á. favor de los Sres. D. Aurelio Almazú.n y D. Telésforo 
Garcta, tercera lectura :í, la del Sr. D. Antonio Martinez del Romero, y se 
:iprobó la del Sr. D. Juan 1\1. Villela, á quien se mandó expedir el diploma 
correspondiente, 

19 
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El Sr. l\Iendoza D. Gumesindo leyó la réplica que hace ií, las observa­

ciones del señor socio D. Santiago Ramirez, sobre su primera disertacion re­

lativa {t la pre,unta especie mineral llamada 1lledin-ita. Se le escuchó con 

la. mayor atencion, y se acordó que despues de dar conocimiento de ese tra­

bajo al Sr. Ramirez, se insertase en el Boletín. 
El mismo Sr. l\Icndoza leyó en seguida el arUculo que ha escrito sobre 

la hermosa flor de la familia de los Orq uideas, llamada vulgarmente Torito, 

cuyo an.ífais hizo, llamando la atencion de los señores socios presentes. Se 

le dieron las gracias por tao apreciable trabajo, el que se mandó insertar en 

el Boletú1. 
IGNACIO M. ALTAMIHANO. 

ACTA NUMERO 39· 

México, Octubre 3 de 18i4. 

PRESIDEKCIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA. 

Asistieron los socios Alcarreca1 Bogu.~lawski, Balbontin, Baranda Josl ..Mm·ta, Bdrcena, Canmga, 
Clu1,,1¡sin1 Epstein, Govantes, Linm·es Antonio, .JJfnul.oza Gumesindo, .Rivera Cambas, .Ramí1•ez 
lS'antLago, Urquicli, TVm·d Poole, Zieltl y el cuarto secretario que suscribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguientes 

comunicaciones. 

Del C. Ministro de Fomento, devolviendo aprobado el presupuesto de 

gastos de b Sociedad, correspondieiite al actual mes. -Comuníquese al 

ciudadano tesorero. 

Del C. Gobernador de l\ficlioacán, acompañando los decretos numerados 

del 22 al 46, expedidos por la legislatura de aquel Estado.-Recibo dando 

gracias. 

Del señor socio D. Gabriel García, participando haber entregado el go­

bierno del Estado de Zacatecas al Sr. D. Agustiu López de Nava, electo 

popularmente para desempeñarlo.-De enterado. 

Del Sr. D. Agustín López de Nava, participando haberse encargado, por 

cleccion popular, del gobierno de dicho Estado. -De enterado con satis­

faccion. 

De los señores Dr. D. Ramon Poncc de Leon, é ingeniero topógrafo 

D. Luis G. Orozco, acompañando les resúmenes de las observaciones meteo-
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rológicas que han practicado en el colegio «Rosales)) de Culiacán, en los 

meses de Abril ií, Agosto del presente año.- Recibo dando gracias, y que 

esos documentos se inserten en el Boli:tin. 

Del señor socio D. M. M. Cházaro, de Paso de San Juan, acompañando 

el resúmcn de las observaciones meteorológicas practicadas cu aquella lo­

calidad en el mes de Agosto último.-Recibo dando gracias, y que el rc­

súmen ee inserte en el Boletin. 

Del Sr. D. Lúcas Villafañe, de Oaxaca, aceptando su nombramiento de 

socio corre~poosal en ac1uella capital, y dando las gracias por esta distincion. 

-A su.expediente. 

Se dió tercera lectura {i las postulaciones para miembros honorarios de 

la Sociedad, hechas :'i, favor de los Sres. D. Aurelio Almaz:'i.n y D. Telés­

foro García, y quedó aprobada la relativa al Sr. D. Antonio l\fartinez del 

Romero, :í, quien se le mandó expedir el diploma re~pectivo. 
• 

El señor rncio D. l\Ianucl Rivera Cambas presentó un ejemplar de la 

obra que acaba de dar ií, lu~, intitulada ce Atlas y Catecifmo de Geografia 

y Estadística de la República mexicana, segun fas noticias contenidas en 

las memorias de los C0. Gobernadores y los periódicos oficiales de los Es­

t-aclos. ))-Fué recibido con satisfaccion un trabajo· tan importante, el que 

se mandó registrar en el libro de donaciones. 

El Sr: Ramirez D Santiago leyó su « Contestacion á la~ aclaraciones 

hechas por el Sr. D. Gume~indo Menqoza, á su J<jstudio químico sobre la 

presunta especie mineral la JJierlinita. ))-Fué escuchado con la mayor aten­

cion, especialmente por el Sr. l\Iendoza, que hizo algunas explicaciones, y 

convino con el Sr. Ramirez, en que e, tudiarian juntos la citada especie 

mineral, para ponerse de acuerdo y dár cuenta del resultado final {L la So­

ciedad. 

El mismo Sr. Ramirez, invitado para proponer un asunto de conversa­

cion, leyó los pií.rrafos de Gacetilla del número 163 del Constitucional, en 

que se habla de un polvo negro, que se ha encontrado algunas veces sobre 

las nieves, en el que domina el hierro metálico en estado de diminutas pa­

jillas brillantes. Ilablaron sobre esto, además del mismo Sr. Ramirez, los 

Sres. B(1rccna, Alcérreca, Orozco y Berra, García y Cubas y Rivera Cam­

bas, acord.í.ndose, finalmente, que se nombrara una comision compuesta de 

los tres primeros señores mencionados, para que estudiara el fenómeno y 

emitiera el correspondiente dict{,men. 

Se recibieron en la secretaría, la entrega 1 ~ del «Viaje pintoresco y re­

creativo al Estado de Sonora» por el Sr. D. Perfecto Vadillo; el número 



148 SOCIEDAD l\IBXICANA 

correspondiente á Junio último del « Boletín de In. Sociedad de Geografia 

de Paris;)) el número 6 de la ce Revista de la Academia de ciencias de Bcr­

lin,» de la misma fecha; y las «Noticias hidrográficas)) publicadas por el 
Almirantazgo del Imperio alcm{tn, en Berlin en Agosto del presente año. 

ANTONIO GARCIA Y CUBAS. 

ACTA NUMERO 40. 

México, Octubre 10 de 1674. 

PRESIDENCIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA. 

Asistieron. los socios Alcl"ITeca, Balbontin, JJm·mida José Ma1'lrt, Bdrcena,, Baguslawski, Ctlreaga, 
.Epstein1 Garcra y Cubas, Mendoza Gumesinclo, Man/red, Ortiz Cristóbal, Orozco Bicm·do, Pi· 
mcnlel, PoUs, Bal, Ramire~ Santiago, Sosa, 1Va1'd Poole, y el secrctm•io p1 .. imtro qHe suscribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguientes 
comunicaciones: 

Del C. Gobernador de l\1ichoacáo, acompañando los decretos numera­

dos del 46 al 4 7 expedidos por la Legislatura de aquel Estado. -Recibo 
dando gracias. 

Del Sr. N. S. Shalcr, de Cambridge, en l\fassachusets, aceptando su 

nombramiento de miembro corresponsal de la Sociedad, y dando las gra­
cias por esta distiocion.-A su expediente. 

Del Presidente de la Sociedad de Geografía y Estadística de Francfort, 

acusando recibo de los números del 1 al 5 del tomo I de la tercera época 
del Boletin.-A su expediente. 

Del señor socio D. 1\1. M. Cházaro, de Paso de San J uao, acompañando 

el resúmen de las observaciones meteorológicas que practicó en aquella lo­

calidad, en el mes de Setiembre último.-Recibo dando gracias, y que el 
rcsúmen se inserte en el Boletin. 

De la Sociedad Imperial Rusa de Geografia, acusando recibo de los nú­

meros del 1 al 7 del tomo I de la 3~ época del Boletín, y acompañando 

los del suyo numerados del 1 al 5, y correspondientes al tomo que est(1 

publicando en el presente año.-Recibo dando gracias, y que estos núme­
ros pasen ú. la redaccion del Boletín. 

Del señor socio D, l\Iatfas Romero, de Tapachuh, dici~ndo que envía 
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por conducto del C. Administrador· dcJa Aduana l\Iarítima de Acapuloo, 

un bulto, conteniendo muestras de las tierras de aquel disLrito, eu donde se 

produce el hule con mayor exuberancia, así como varias plantas, semillas y 

hojas del mismo, que pueden servir para que la Sociedad mande practicar 

un análisis científico.-Contéstescle dando gracias, y diciendo que aun no 

se recibe el bulto; pero que en cuanto esté en poder de la Sociedad, se 

pasará á la comision compuesta de los Sres. l\Iendoz11 Gumesindo y Bár­

cena, para que hagan el análisis qne solicita. 

Del Eeñor socio D. l\Ianuel Gómez Parada, participando haberse encar­

gado del gobierno del Estado de l\Iorelos.-C,¡mtéstesele de enterado. 

Del señ~r socio D. E. B. de Boguslawski, haciendo un extracto del via­

je en .Agosto último, que hizo el buque alemán ce La Gacela,» de Plymouth 

{L l\Iadeil'C, en que se refieren los diferentes sondajes y observaciones sobre 

el fondo del mar, las corrientes, temperaturas, etc., ete.-Se dieron las 

gracias al autor de tan apreciable trabajo, el que se mandó insertar en el 
Bol;tin. · 

Fueron aprobadas las postulaciones para miembros honorarios de la So­

ciedad, hechas (L favor de los Sres. D. Aurclio Almazán y D. Telésforo 

García, á quienes, se mandaron expedir los diplomas corrc,:pondieates. 

· Los Sres. Alcérreca, Ramircz Santiago, Orozco y Berra y Baranda José 

María, presentaron la siguiente propoúcion, que con dispensa de trámites 

y fundada por sus autorc$, fué aprobada: 

« Se nombrará del seno de la Socicdacl una comision que se acerque al 

C. Presidente de la República, para indicarle la conveniencia de que la prác­

tica que deben hacer los alumnos de la Escuela e$)_'.>8cial de Ingenieros y 

Agricultura, así como los de la clase de Zoología y Botánica de la Prepa­

ratoria, se verifique en los terrenos y Distrito donde está situada la gruta 

de Cacahuamilpa. 

Para formar la comision fueron nombrados los Sres. García y Cubas, 

Govantes y el 'J.Ue suscribe. 

El Sr. Rul dijo, que conforme {1 un acuerdo de la Soci~dad, esta debía 

publicar los nombres de los que contribuyeran á la formacion del Calen­

dario, y que con tal objeto manifestaba haber recibido un trabajo del se­

ñor ingeniero D. l\Iariano Glenoíc. Se acordó que esta indicacion constara 

ea el acta. 

El Sr. Ramirez D. Santiago manifestó que habia vi~to anunciada en 

varios periódicos la rcunion en Paris de un Congreso Internacional de Geó­

grafos, con cuyo motivo celebra.ria que la Sociedad se ocupara de la parte 
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que podia tomar en aquella reunio:a. Hablaron, además del Sr. Ramirez, 

los Sres. García y Cubas, Pimentel, Orozco y Berra, Alcérreca y Sosa. 

El Sr. García y Cubas propuso como tema de la conversacion de la no­

che, la cama 6 causas que influyen en las virtudes de las varias clases de 

orchilla que se produce en diversos terrenos del territorio do la Baja-Ca­

lifornia, tomando parte en el asunto los Sres. Orozco y Berra, Mendoza 

Gumesiudo, Orozco Ricardo y Bá.rcena Mariano. 

IGNACIO M. ALTAl\IIRANO. 

.. 

ACTA NUMERO 41. 
' .. 

México, Octubre 17 <le 1874. 

PRESIDENCIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA, 

..d&isliel'on lo3 sociD.11 Barcenn, Boauslltwski, Biagi, Balbontin, Chassin, Careaga, Govanles, Nctne• 
ro, Mendoza Gumesinclo, Orliz Crist6bal1 Bamircz Sanliaao, Urquidi, lVard Poole y el sccrctm·io 
p1'imero que susc1·lbc. 

Aprobatla el acta Je l::t sesion anterior, se dió cuenta de las siguiente~ 

coumnicaciones: 
Del C. Gobernador del Estado de Morelos, acompañando copia de la co­

municacion que le dirigió la gefatura política del Distrito de Cuernavaca, 

en que le participa los fuertes temblores y ruidos subterr6.neos ocurridos 

en la villa de Xochitepec, cabecera de la municipalidad del mismo nombre, 

perteneciente á. dicho Distrito.-Contéstesc dando gracias y diciéndole 

que ya nombra una comision compuesta de los Sres. D. Santiago Rami­

rez y D. l\Iariano Bú.rcena. para que marchen á Xochitepec á estudiar el 

fenómeno. • 
El señor socio D. Vicente Reyes, de Cuautla, manifestando que marcha­

ba, comisionado por el gobierno del Estado de 1\iorelos á la villa de Xochi­

tepec, á estudiar el fenómeno de que se trata.-De enterado. 

Del señor socio D. E. de Uricoechea, de París, pidiendo los ce Apuntes 

para un catú.logo razonado ele las palabras mexicanas introducidas al cast'c­

Ilano, formados por el Sr. D. Eufemio :i\Iendoza.» y el tomo IV de la se­

gunda época del Boletín, en que est{i, inserto el catálogo de plantas de Si­

lao.- Contéstcse rem.iti6ndole lo que pide. 

1 

1, 
1, 
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Del señor ingeniero D. Luis Careaga y Sacnz, de Puebla, diciendo que 

próximamente presentará á, la Sociedad los aparatos con sus correspondien­

tes descripciones de los motores que ha inventado últimamente.-A su ex­

pediente. 
Del C. J oaquin Flandes, representante de los miembros de la Sociedad 

Fraternal, pidiendo á nombre de ella un ejemplar de las obras que haya 

duplicadas en la corporacion.-Contéstese remitiéndoselas. 

Los Sres. D. l\Ianuel Orozco y Berra, D. Vicente E. l\Iauero, D. San­

tiag0- Ramirez, D. Juan N. Govantes, D. Mariano Bú.rcena y el que sus­

cribe, postularon para miembros corresponsales de la Sociedad á los Sres. 

Baron de La.barre, D. Antonio de Bufarnll, de Barcelona, y D. José Es­

criba. de Romaní, de ).\fadrid quienes fueron aprobados. 

])}l Sr. Bárcena leyó la Memoria que ha e,crito sobre las obsidianas de 

J\Iéxico.- Fué escuchado con aprecio, se le dieron las gracias y se acordó 

que ~se trabajo se insertara en el Boletín. 
El que suscribe pidió antorizacion {1 la Sociedad, que le fué otorgada, 

para encargar por conducto del ministro mexicano en España Sr. general 

Corona, copia de las obras sobre historia natural del ilustre sa.bio'mexicano 

D. N. Mociño, qne se encuentran en la biblioteca de Medicina de Madrid, 

y pedir al C. Pre,idente de la RepLLblica los recursos pecuniarios que al 

efecto han de necesitarse. 
IGNACIO 1\1. ALTAl\IIRANO, 

ACTA NUMERO 42. 

México, Octubre 24 <le 1874. 

PRESIDEXCIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA. 

Asitticron los socios Alc1'-treca, Balbontin, B()ouslawski1 Barccna, Chas.,in, G'arcta y Cubas, Govan.~ 
te,, Manero, Ortiz Cristóbal, Ramirez Santiago, Rut, Rivera Ctlmbas, Uria,•te, JVa,·d Poole y et 
secretarw p1·im.ero que suscribe, 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguientes 

comunicaciones: 
Del secretario de la Sociedad Geográfica y de Ciencias Naturales, de Kiel, 

acusando recibo de los números del 1 al 9 del tomo I de la tercera época 

del Boletin, y acompañando los que publica aquella corporacion sobre los 
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ramos de su instituto, correspondientes á los años de 1857, 58, 59, 61, 63, 

GG, 68, G!) y 73.-Recibo dando gracia~, y que dichos números pasen {i la 

redaccion del Boletin. 
Del señor socio D. Domingo B ezares, de Chiapa, proponiendo para cor­

responsal en aquel Estado al Sr. D. Indalecio Carpio, y que se le remita 

por el correo el tomo que se le babia ofrecido del Boletín.- Contéstese re­

mitiéndoselo, así como el diploma en fayor del Sr. Carpio. 

D.el señor socio D. E. B. de Boguslawski, acompañando, por encargo del 

señor socio corresponsal en Hamburgo, D. N. Muller Beeck, el opú5culo 

intitulado: ce Estudios meteorológicos para los informes meteorológicos dia­

rios, por N. Hoffmei~ter, director del Instituto Meteorológico de Copenha­

gue, traducido al alemán por R. Parkinson, con doce mapas meteorológi­

cos. »-Se le dieron las gracias, encargándole que se sirviese trasmitirlas al 

Sr. Beecker, y se acordó que el opúsculo pasara á la redaccion del Boletín. 
· Del Sr. Dr. D. J. M. Bandera, aceptando su nombramiento de miembro 

honorario de la Sociedad, y dando las gracias por e:,ta distincion.-A su 

expediente. 

Del señor socio D. Santiago Ramirez, aceptando la comision que se le 

encomendó, de ir á la villa de Xochitepec ú. estudiar el fenómeno geológico 

ocurrido recientemente allí.-A su expediente. 

Del señor socio D. Mariano B:í.rcena, contestando lo mismo.- El propio 

trámite. 

Fué aprobado como socio corresponsal en Zacatecas, el Sr. D. José Pedro 

Berumen, propuesto por los Sres. D. Miguel Rul, D. Manuel Orozco y 

Berra y D. Vicente E. Manero. 

Con motivo de la comision que se ha mencionado, nombrada para ir :í, 

estudiar el fenómeno geológico ocurrido en Xochitepec, el Sr. Ramirez D. 

Santiago leyó una Memoria relacionada con el mismo asunto, _escrita por 

el señor ingeniero de minas D. Juan N. Cuat:iparo, intitulada: ce Breves 

observaciones sobre los acontccimi~ntos plutónicos en :México, dedicadas á. 

mis ilustrados amigos D. Santiago Ramirez, D. l\Iariano B:í.rcena y D. Vi­

cente Reyes.»-Este importante trabajo fué escuchado con el mayor in• 

teres, y se acordó que pa0ase_ á la mencionada comision, habiendo discutido 

sobre él, además del citado Sr. Ramirez, los Sres. Orozco y Berra, Bárce• 

na, Alcérreea, Uriarte, García y Cubas, Chassin, y el que suscribe. 

IGNACIO l\I. ALTAMIRANO, 
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Acr A NUMERO 43. 

llléxico, Octubre 31 de 1874. 

PRESIDENCIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA, 

A.!i.stieron los socios Anguiano, Barcena, Barancla José Mm·!a, Balbontin, Careaga, Epstein, Go­
vantes, ~bat-0, JJ[encloza Gumesinclo, Manero, 01-tiz Oristóbat, Pimentel, r.rriarle, TVard Pool.e 
y el secretarlo primero que susc1•ibc. 

Aprobada el acta de la se,ion anterior, se dió cuenta de las siguientes 
comunicaciones: 

Del C. Gobernador de l\Iorclos, trascribiendó una nota ele! gefc políti­

co del Distrito de Cuernavaca, sobre el fenómeno ocurrido en Xochitepec 
el 14 del que fina. -Recibo dando gracias. 

De la legislatura del E5tado de Puebla, acusando recibo de algunos nú­

meros del Boletín que se le remitieron. -Al archivo. 

Del señor rncio D. Crescencio Carrillo, de l\Iérida, acompañando una 

Memoria que ha escrito y dedicado á la Sociedad, intitulada: << Petén-Itzfl. 

Cuestion entre México y Guatemala. Derecho del Petén. Derecho de Yu­

catán y de México. »-Recibo dando gracias, y que la l\Iemoria se inserte 
en el Boletin. 

Del señor socio D. ,Crescencio García, de Cotija, participanclo que lia 

escrito y va (L remitir en la primera oportunidacl que se le presente, las 

e< Impresiones de su viaje {i Uruápan. >> cr La Topografia del mal de San Lá­

zaro en la República mexicana, sus causas y noticia de un vegetal con que 

se cura,>> y otros trabajos científicos que tiene concluidos.-Dénsele las 

gracias por su constante laboriosidad, y excítesele para que envíe dichos 

trabajos á la mayor brevedad poúble. 

Del señor socio D. Vicente Reyes, acompañando el informe que emitió 

sobre el reconocimiento científico que hizo del fenómeno volcánico ocur­

rido en Xochitepec el día 14 del que cursa. La lectura de este importante 

trabajo, que fué e.,cuchada con notable interes, dió lugar á una interesan­

te discusion en que tomaron parte los Sres. Bárcena, Orozco y Berra, Lo­

bato y Anguiano, acordú.ndose que el informe pase á la respectiva comision 
y se inserte adcm~s en el Boletín. 

De los ciudadanos presidente y secretario de la Asociacion del Colegio 

militar, pidiendo rara la l:,ibliotcca ce eUa los ejemplares que haya exceden­

tes de las obras que posee la E ocie dad, - Remítansele en respuesta. 

20 
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Del secretario de la Sociedad Fraternal, acusando recibo de los tomos 

del Boletin que se le han remitido para su bihlioteca.-Al archivo. 

Del señor socio D. Vicente E. Manero, acompañando tres escritos, inti­

tulados: ce Nuevo sistema sobre la causa física de los terremotos, explicado 

por los fenómenos elécLricos y adaptado al que padeció España en 1 ~ de 

Noviembre del año antecedente de 1755. Su autor el Illmo. y Rmo. Sr. 

D. Fray Benito Gerónimo Feyjóo, etc., etc., etc., por D. Juan Luis Ro­

che, etc., etc. Impreso en el puerto de Santa María en 1756. » -Traduc­

cion del artículo ((Temblor de Tierra, i, publicado en el Diccionario de Ffaica 

dedicado al rey, etc., por 1\1. Aime-Henri Paulian, cte., A. Nimes, 1789. » 

-(( Memoria acerca de los terremotos en México, escrita en 15 de Octubre 

de 1864 por D. Juan N. Adorno, i, haciendo importantes apreciaciones 

sobre el contenido ele estos trabajos.-Recibo dando gracias, y que estos 

escritos pasen á la comision respectiva. 

Se dió cuenta con el presupuesto de gastos de la Sociedad, correspondien­

te al mes de Noviembre próximo, y tomado en consideracion fué aprobado. 

El señor socio D. R. U riarte, miuistro de Guatemala, pidió la palabra par::t 

dar las gracias, á nombre de su Gobierno, por los ejemplares del Boletín 
de la Sociedad que babia recibido, y que se lé remitieron los meses pasados. 

El mismo señor leyó el informe que ofreció en la sesion anterior sobre 

los terrrmotos ocurridos últimamente en Guatemala, haciendo de ellos una 

importantísima descripcion. Se le dieron las gracias por tan importante tra­

bajo, el que se mandó pasar á la comision respectiva, con encargo ele que 

fe saque copia para insertarse en el Boletín. 

IGNACIO 111. ALTAMIRANO. 

ACTA NUMERO 44. 

M6xico, Noviembre 7 ele 1874. 

PRESIDENCIA DEL C. MENDOZA GUMESINDO. 

Asistie1'on los socios A.lc~rreca, Baranda .Tost 2lfarta, Bogu,slawskt, Bdrcf'.na, Govantes, Nanfrecl , 
..11Ianero, 01·tii Ori.slóbal, Potts, Plwnb, Ranii1'ez Santiago, Urquidi, Uhink, TVard Poole, y el se­
cJ•etal'io primero que suscribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguientes co­
municaciones: 

Del señor socio D. E. B. de Boguslawski, acompañando varios documen-

• 
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tos sobre el programa del Congreso geográfico de Paris y otros asuntos del 

mayor interes científico, enviados en su mayor parte por el señor socio ciu­

dadano M ueller Reeck de Haru burgo. - Recibo dando gracias y que los 

documentos pasen á, una comision compuesta de los Sres. Ramirez Santiago, 

Alcérreca, Boguslawski y Bárcena, para que {1 la posible brevedad emita 

el correspondiente dictámen. 

De la Sociedad del 1\1 useo Anátomo-patológico del Hospital J uarez, dan­

do parte de su instalacion y acompañando un ejemplar ele su Reglamento 

y otro de la 1~ entrega de su Revista Glínica.-Recibo dando gracias y 

que en debida correspondencia se le remita el tomo 1 º de la tercera época 
del Bolctin. 

Del Sr. D. Agustin de la Barre, aceptando su nombramiento de miem­

bro correspomal de la Sociedad y dando las gracias por esta distincion.­
A su expediente. 

El Sr. Bárcena leyó una importante memoria que ha escrito, intitulada: 

((Estudio químico del Livingstonite.»-Se le dieron las gracias por tau apre­

ciable trabajo, el que se mandó insertar en el Boletín. 

JUAN N. GOVANTES. 

ACTA NmvIERO 45-

México, Noviembre 14 de 1874. 

PRESIDENCIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA, 

A.sistit.ron, los socios Alcl1-reca, Baranda Jost .llfa1'!a,Bdrcena, Boguslaw.lilki, Chassin, Epstein, Gm·­
cla y Cubas, Got'anle.s, Jfanfred, 11lendoza Gvmesindo, Ortiz Cri..Jt6bal, Pimenlfl,, Rut, .Ramfrez 
Santiago, .Rivera O:zmbas, .Rt.tiz, Sosa, llrquidi, Uhi.nk, ll~ard Poole y el secretario p1•imero que 
SUSC1'ibe. 

A probada el acta de la se:ion anterior, F.e dió cuenta ele las siguientes co­

nmnicaciones: 

Del C. Ministro de Fomento, devolviendo aprobado el presupue,to de 

gastos de la Sociedad correspondiente al actual IDes.-CoIDuníquese al 

ciudadano tesorero. 

.Del señor socio D. José Santos U nda, nombrando un apoderado para que 

á su nombre reciba el Boletin en esta capital, y anunciando que próxima­

mente enviará unas noticias mineras y estadísticas que está escribiendo so-
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brc el Distrito de Mitla en el Estado de Oaxaca, en donde ejerce la judi­

catura.-Contéstescle que se esperan con intercs las c:itadas noticias. 

De la« Asociacioo rnédico-farwacéutica de 'l'olurn», participando su ius­

talacion el dia 20 ele Octubre último.-Contéstcsclc de cotcrado con sa­

t,isfaccion. 
De la J nota auxiliar de San Luis Potosí, pidiendo el Boletin para el se­

ñor socio D. Angel Carpio, que acaba de ingresar {1 clla.-Quc se le remita. 

Los Sres D. Ventura Alcérreea, D. l\Iannel Rivera Cambas, D. :Manuel 

Orozeo y Berra, D. Juan N. Govantes, D. Jo~é i\farfa Baranda y" el que 

su8cribe, postularon para miembro honorario de 1a Sociedad al Sr. D. An­

tonio Baldera8, cuya postulacion se tuvo como ~e primera lectura. 

El Sr. Rul pidió la palabra para manifestar que en el últiwo viaje que 

hizo á su llacienda del Mezquite, en el Estado de Zacatccas, observó, eu 

union del Sr. D. José Pedro Bcrumcn, que los niños extraen de un pequeño 

arbusto una especie de goma el,istica, que llaman hule y que emplean en 

sus juguetes; que encargó se le remitiese una muestra de la planta, y qu? 

habiéndola recibido, aunque seca, cede una parte de ella que está á la vista 

para la coleccion de la Sociedad, adyirtiendo que dicho Sr. Berumen, re­

cientemente admitido como socio corresponsal, se ocupa de escribir el in­

forme respectivo que se propone dedicar :í. la Sociedad, repitiendo las re­

mesas <le plantas YiYas. Que si realmente esta planta produce en tierra no 

caliente una goma semejante al caoutehouc, ser:í. de mucho porYenir é im­

portancia vulgarizar su cultivo.-Se dieron las gracias al Sr. Rul, cuyo 

iaforme fué escuchado con ioteres; y se acordó que los Sres. Mendoza Gu­

ruesindo y Bárceoa :Mariano se encargasen de analizar dicha planta y de 

emitir el dict:imen correspondiente. 

La comision nombrada para dictaminar sobre el participio que debe to­

mar la Sociedad Mexicana de Geografia y Estadística en el congreso inter­

nacional de ciencias geogr:í.ficas que se reunir{t eu Paris el 31 de Marzo de 

1875, presentó su dict::'tmen, en cuya discusion Lomaron parte los Sres. Rul, 

Chassin, García y Cubas, Alcérreca, Boguslawski, Pimentel, Ramirez San­

tiago, Mendoza Gumesindo, Orozco y Berra y el que suscribe, terminando 

con la siguiente proposicion que fué aprobada: 

« Se suspende la discusion del dict{tmen presentado por la eomision res­

pectiva, hasta que se reciba la conveniente invitacion de la Sociedad Geo- • 

gráfica de Paris.-1\Iéxico, Noviembre 14 de 1874.- V. Alcfrieca.-E. 
B. de Boguslawslci.-S. Ramfrez.-M. Bá1·cena. 

El Sr. Ortiz D. Cristóbal leyó las noticias que ha formado, valiéndose 
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de las oficinas telegr.'i.ticas del gobierno, sobre los efectos de los últimos tem­

blores ocurridos en esta capital y en varios puntos de la República. Se le 

oyó con el mayor interes, se le dieron las gracias por un trabajo tao apre­

ciable, y se le pidió copia de él, que ofreció, para in:ertarlo en el Boletín. 

Se recibieron por el correo seis números del Eoletin de la Sociedad de 

Aclimatacioo de París, correFpondieotcs á los ,eis primeros meses del actual 

año; el núm. 40 de las noticias hidrográficas del Almirantazgo alcm{m, pu­

blicadas en Berlín en el mes de Octubre último, y las entregas 1 y 2 del 

Repertorio Jaliscie□ se de i\Iedicina y Cirujía práctica~, y se mandaron pa­

sar :í. la comisioo que redacta el Boletín de la Sociedad. 

IGNACIO M. ALTAll!IRANO. 

ACTA NUMERO 46. 

~6x.ico, Noviembre 21 de 1874. 

PRESIDENCIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA. 

A8Ufieron los sociós BdJ'cena, Boau..slawski, Baranda Jos'1 Narta., Bablot, Ohassin, Chlmalpopoca, 
.Epslein., Govan.tes, Ga,•cfri y Cuba.!, Manero, Mcndoza Gu.m.esindo, Ortiz Oristúbal, Orozcn Ri­
cardo, Prieto Manuel, Ram,i1•ez Santiago, Uhink, Urquitll, Warll Poole y el secretario primero 
que suscribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se di6 cúenta de las siguientes 

comunicaciones: 

Del señor socio D. i\I. i\I. Cházaro, de Paso de San Juan, acompañando 

el resúmen de las observaciones meteorológicas que practicó en aquella lo­

calidad en el mes de Octubre último.- Recibo dando gracias, y que el rc­

súmco pase {1 la redaccion del Boletín. 

Del señor socio D. A. Amador Chimalpopoca, excitando á la Sociedad 

para que inicie una medida que influya en el dernrrollo de la explotacion 

· de minas de mercurio en nuestro país.-Tomada inmediatamente eu con­

sideracioo, se acordó que pasase :í. una comi,ion compuesta de los Sres. Ru­

mirez Santiago y B:í.rcena i\Iariauo, para que, cstu,lia□do el asunto, pre­

sente á la posible brevedad el correspondiente dictámen. 

Del señor socio D. Mariano B:í.rcena, aceptando la comisioo que se le 
confió, en union del Sr. D. Santiago Ramirez, de estudiar una planta resi­

nosa, que produce goma elástica, procedente de la hacienda del i\fezquitc, 

en el l~stado de Zacatecas.-A su expediente. 
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Se <lió lectura á un artículo del Nord de B1·1tselas, intitulado: ce La ex­

pcdicion austro-húngara en el Polo Norte, por el teniente Julio Payer. 

( Extracto de la Neue freie Presse ). A bordo del vapor 'f'iuinarl.,en. ~e­

tiembre de 1874,» y fué escuchado con el mayor interes. Con este motivo 

los Sres. Bablot, Govantes, Orozeo y Berra y el que suscribe, hicieron la 

siguiente mocion, que fué aprobada: . . 
,e La Sociedad de Geografia y Estadística, por med10 de atenta comum­

cacion manifestará al señor teniente de la armada austro- húngara, D. Julio 

Payer: el interes con que ha oído la lectura del relato de la expedicion al 

Polo Norte, que publicó en la N eue freie Presse. » Se acordó, además, que 

ese relato se insertase en el Boletín. 

El señor socio D. E. B. de Bnguslawski presentó una carta acompañando 

la de su hermano el Sr. D. Jorge de Boguslawski, corresponsal en Berlin, 

en que envía cinco cuadernos conteniendo aclarac•1:ones para las observa­

ciones 111eteo1·ológicas hechas en Stetin en los años de 1868, ü9, 70 71 y 

72, por el propio Sr. D. Jorge Boguslawski, y el informe anual del mismo 

como secretario perpetuo de la Sociedad Politécnica de Stetin, correspon­

diente al año de 1872, pidiendo á la vez que se le remitan las publicacio­

nes meteorológicas é hidrográficas sobre México.-Recibo dando gracias, 

y que la secretaría se encargue de esa remision. 

El señor socio D. Vicente E. Manero presentó una :Memoria, que fué 

escuchada con interes, sobre las razones en que se funda para creer que el 

ilustre naturalista Mociño fué mexicano; entre otras, en la aseveracion del 

juicioso escritor D. Tadeo Ortiz, quien en su obra intitulada: ce México 

considerado como nacion independiente y libre,» publicada en 1832, ase­

gura que ese ilustre sabio nació en la villa de Temascaltepec. A poyaron la 

opinion del Sr. Manero los Sres. Orozco y Bl'rra y Mendoza Gumesindo, 

y el Sr. B(u-cena propuso, y fué acordado; que se dirigiese una nota al cura 

de dicha villa, rogindole que hiciese sacar y remitir copia de la partida de 

bautismo de Mociño. 

Se dió primera lectura á las postulaciones para miembros honorarios 

de la Sociedad, hechas á favor de los Sres. D. Juan N. Cuatáparo y D. 

J acobo Mercado; segunda lectura (i la del Sr. D. Antonio Balderas; y fue­

ron aprobadas las de los Sres. D. J orgc de Boguslawski, D. Cárlos W ey­

prnck y el conde Wiloyer; y como correspon~ales en la Habana, las de los 

Sres. D. Má.rcos de F. Melero y D. José E. Fray. 

IGNACIO M. ALTAMIRANO, 
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ACTA NUMERO 47-

Mexico, Noviembre 28 de 1874. 

PRESIDEKCIA DEL C. BARANDA (JOSÉ MARIA), 

Asistieron los !lOci.os Bonuslawski, Balbontin, Oha.ssin, ctn·eaga, Lobato, Manero, Plumb, Urquidl 
lVard Poole y el prosecretm•io que suscribe, 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguientes 
comunicaciones: 

Del gefe de la oficina de Estadística de la República Oriental del Uru­

guay, residente en Montevideo, diciendo que acompaña la oLra que acaba 

de publicar sobre su primer emayo de una Estadística de aquella nacion, 

y que desea entrar en relaciones científicas con la Sociedad.-Contéstese 

que no se ha recibido dicha obra: remítasele, como prueba de que se acep­

tan con buena voluntad sus relaciones, el diploma de miembro correspon­

sal de la Sociedad¡ el tomo primero de la tercera época del Boletín, ofre­

ciéndole cor:tinuar el en,ío de nuestras publicaciones. 

Del señor socio D. Pedro Contreras Elizalde, acompañando un ejemplar 

de las publicaciones del Sr. D. Ramon Leon l\foiner, intituladas ce Cróni­

ca de los Cervantistas.» ce Cervantes y los críticos.>,- Contéste,e dando 

gracias y suplicando al Sr. Contreras que se sirva trasmitirlas al autor de 
tan a.preciable trabajo. 

Se dió Fegunda lectura á. las postulaciones para miembros honorarios de 

la Sociedad, hechas áfavor de los Sres. D. Juan N. Cuatú.paro y D. Jaco­

bo Mercado, y tercera lectura á la relativa al Sr. D. Antonio Balderas. 

Se <lió cuenta con el presupuiisto de gastos de la Sociedad, correspon­

diente al mes de Diciembre próximo, y tomado en consideracion fué apro -
bado. 

El asunto de la conversacion de la noche recayó sobre las materias ali­

menticias mas comunes usadas entre las clases pobres de la República, ha­

ciendo uso de l::i palabra los Sres. Balbontin, Lobato, Chassin y el que sus­
cribe. 

JUAN N. GOVANTES. 
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ACTA NUMERO 48. 

México, Diciembre s de 1874. 

PRESIDENCIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA. 

Asistieron zas socios Alcén•eca, Alvar~, JJoguslawski, Bdri:ena, at.reaga,, 0-arc-ta Y Oubas, Loba fo 
..Mcndoza 0wnesindo, .JJlanfrr:'-l, Plmentel, Rarnirez Santiago, Reyes Vicente, Rivera Ct:tmbas, So­
sa, U1'quidi, Uhink, Tf'm•d Poole y clp1·osecretario que suscribe. 

Aprobada el acta de la sesion antfríor, se dió cuenta de las siguientes 

comunicaciones: 
Del C. gobernador de l\Iichoacún, acompañando los decretos números 

47 y 48 expedidos por la Legislatura de aquel Estado.- Recibo dando 

gracias. 
Del señor socio D. Domingo S. Bezares, de Chiapa, acusando recibo del 

tomo primero de la tercera 6poca del Boletin.-A su expediente. 

De la Asor.iacion del Colegio :Militar, acusando recibo de las cartas geo­

gráficas y colecciones dd Boletín que se le remitieron . ...!.. El mismo trámite. 

De los Sres. D. G. Larrazilbal, de Oaxaca, y D. José Pedro Berumen, de 

Zacatecas, aceptando sus nombramientos de socios corresponsales en aque­

llos Estados, y dando las gracias por esta distincion.-A sus expedientes. 

Se dió primera lectura á la postulacion para miembro honorario de la 

Socii,dad, hecha {~ favor del Sr. D. Francisco P . Vera, y fueron aproba­

das para el mismo honor las relativas :í. los Sres. D. Jacobo Mercado, D. 

Juan N. Cuatáparo y D. Antonio Balderas, {L quienes se mandó extender 

los diplomas correspondientes. 
La Coroision nombrada para estudiar,.el fenómeno geológico de Xochi­

tepec, ocurrido el 14 de Setiembre último, y compuesta de los Sres. Ra­

mirez D. Santiago y Búrcena D. Mariano, presentó su dict.:í,mcn, que fué 
escuchado con vivo interes, y se acordó que rn imprimiese inmediatamente 

para repartirse entre los miembros de la Sociedad, sin perjuicio de que mas 

adelar.te se inserte en el Boletin. ' 
La secretaría dió lectura á una l\Iemoria del señor socio D. Vicente E. 

l\Ianero sobre los trabajos científicos del sabio astrónomo D. J oaquin Y c­

lazquez de Leon, cuya l\Iemoria se mandó pasar al _Sr. D. Antonio García 

y Cubas, que la había pedido para unos trabajos relativos de que se e$t(1 

ocupando. 
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El Sr. Alcérreca pidió que se llevase :í, efecto el acuerdo de la Sociedad, 

relativo al viaje á Cacahuamilpa. No estando presente el Sr. Altamirauo, 

que debe informar sobre el asunto, se difirió la discusion para la sesion 

próxima. Con este motivo se habló de aquella gruta y de otra mas nota­

ble, terminando la conversacion col'! proponer el Sr. García y Cubas, sien­

do aprobado, que se dirigiese una comunicacion al ciudadano prefecto de 

Xochimilco, pregunt{indole si existe i·ealmente al pié ó cerca del cerro del 

Tcutle esa otra gruta, y en caso afirmativo, cuáles son sn~ dimensiones y 

los clemas pormenores de que tenga noticia . 

Se recibieron por el correo los siguientes cuadernos: << Boletín de la So­

ciedad de Geografia de París, correspondiente al roes de Julio último.» -

Boletín de la Sociedad de Geografia italiana, que se publica en Roma, cor­

respondiente á los meses de Agosto y Setiembre últimos.»-« Números 2 

y 3 correspondientes al tomo II del Cosmos del Sr. Guido Cora, que se 

pnblica actualmente en Turin, sobre los recientes descubrimientos de la 

Geografia y los progresos de las ciencias.»-« El número 7, correspondien­

te á Octubre, de la Revista geográfica por Clemente R. l\farkhan. Lón­

dres, 1874.i>-<cNoticias hidrogrúficas, publicadas en Berlin por el Almi­

rantazgo alemán eñ los meses de Setiembre y Octubre últimos.>> 

JUAN N. ÜOVANTES. 

ACTA NUMERO 49. 

• 
~léxico, Diciembre J9 de 18, ,1. 

PRESIDENCIA DEL C. ÜROZCO Y BERRA. 

Asistie?·on ll)s socios Bdrcena,Boguslawski, Clwssin, Goi·antes, Manero, Potts, fh•quidi y el sccrr­
tario primero que suscribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguiente~ 

comunicaciones: 
Del C. l\linistro de Fomento, devolviendo aprobado el presupuesto de 

gastos de la 8ociecl:ld, correspondiente al presente mes. -Trascríbase al 

ciudadano tesorero. 
Del ciudadano secretario de la Sociedad real de ciencias de Lisboa, acu-

21 
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sando recibo de los números del Boletin que se le remitieron.-A su ex­

pediente. 
Del señor socio D. M. M. Cházaro, de Paso de San Juan, acompañando 

el Resúmen de las observaciones meteorológicas que practicó en aqueJla lo­

calidad en el mes de Noviembre últimp.-Recibo dando gracias, y que el 

resúmen se inserte en el Boletín. 
Del señor socio D. Hilarion Romero Gil, de Guadalajara, dando gracias 

por el tomo I de la tercera _13poca del Boletín, que se le ha remitido.-A 

su expediente. 
De los Sres. D. Juan N. Cuatáparo y D. Antonio Balderas, aceptando 

sus nombramientos de miembros honorarios de la Sociedad, y dando las gra­

cias por esta distincion.-A sus expedientes. 

Del Sr. D. Manuel Flores y I-:Ieras, solicitando la fo•rmacion del << Padron 

de la Capital.ii- Contéstesele que se le resolverá cuando haya emitido su 

dictámen la comision nombrada para proponer los medios de llevar á efec.to 

ese trabajo, y excíeese con ese motivo á dicha comision para que dé cuenta 

de sus adelantos. 

De la junta directiva de la « Sociedad de obreros de la Maestranza, ii in­

vitando {L la Sociedad de Geografia y Estadística para que nombre dos co­

misionados que unidos {L los suyos y i los demas que tambien nombren las 

otras sociedades, formen un proyecto dirigido á fomentar la educacion de la • 

juventud.- Contéstese que se admite la invitacion y que quedan comisio­

nados para representará la Sociedad geográfica el Sr. D. Juan N. Govan­

t.es y el que suscribe. 

Fué aprobado como socio corresponsal en Aguascalientes, el Sr. D. l\fa­

nuel G. Serrano, y se dió segunda lectura á. la. postulacion para miembro 

honorario de la Sociedad hecha á favor del Sr. ingeniero civil D. Francisco 

de P . Vera. 

El Sr. U rizar remitió unas muestras de carbon de piedra extraidas de las 

minas de Huitzuco, y se acordó que pasaran al Sr. Bárcena para que las 

examinase, y presentase el correspondiente dict:imen. 

Como el s:ibado de la semana próxima es el último del año que termina, 

se acordó que por la Secretaría se invitase á. todos los señores socios, para 

que concurriesen ese día, á la hora de costumbre, {L elegir los funcionarios que 

han de desempeñar los cargos de la Sociedad en el año de 1875. 

IGNACIO l\'.I. ALTAMIRANO. 
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ACTA NUMERO 50. 

M~xico, Diciembre 26 de 1874. 

PRESIDENCIA DEL C. GARCIA Y CUBAS. 

Asistie1'0n los socios Alvarez1 Arganclar. Badill,0, Bd1'cena, Bablot, Balbontin, Ba,1randa José lJia­
r!a, Ouatáparo, Chatarri, CoS?nes, CttrFaga 1 C'en<le}as, llpstein, Govant.es, Gomez Pararla, Gao­
na, Hassev, IIammekcn, Lobato, Mencliondo, Manero, 1llendoza EuJemio, Manfrcd, Nalanco, 
Mateas, Nicoli, Orozco Ricardo, Olagutbel, Ortiz Cristóbal, Pereda, Portilla,,, Prieto 11.fanur.l, Pe­
rez Gallardo, Palacios, 1'imentel, Bornero Manuel .llfar-t.a, Rodriguez y Cbs, Ruelas, Rívero, 
Sien·a Justo, Sierra Santiago, Sosa, Tellez, Uhink, Urquidi, Vigil, H""ard I'oole, Zárate Eduar­
do, zarate Julio, Ztrega y el secretario prim.e1·0 que suse1·ibe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, presentó el señor presidente {L los 

señores socios D. Perfecto Badillo, D. Juan N. Cuat:iparo, D. Enrique 

Chávarri y D. Telésforo García, quienes concurrían ú las sesiones por pri­

mera vez. 

Estando la presente sesion destinada á la renovacion de funcionarios de 

la Sociedad para el año pró;,:imo de 1875, se procedió en escrutinio secreto 

á la correspondiente eleccion, y resultaron reelectos vicepresidente el Sr. 

D. Ignacio Ramircz; primer secretario el que suscribe; electos segundo 

secretario el Sr. D. Antonio G-arcía y Cubas; tercer secretario el Sr. D. 

Jutio Zá.rate; reelectos cuarto secretario el Sr. D. Eufcmio Mendoza, y te­

sorero el Sr. D. Luis l\falanco. 

En seguida, los Sres. D. Francisco Pimcntel, D. Alfredo Bablot, D. J oa­

quin Tellez, D. Justo Sierra, D. Valentin Uhink, D. Juan N. Govantes, 

D. Pedro Mcndiondo, D. Eufemio Mendoza y D. José María Gaona, pre­

sentaron la siguiente proposicion, que fué aprobada por unanimidad. 

« Pedimos á la Sociedad se sirva derogar el acuerdo para el nombramien­

to de segundo y tercer vicepresidente, quedando en esta parte vigente el 
antiguo reglamento. >i 

El que suscribe propuso que el testimonio uná,nimc de aprecio y de con­

fianza que acababa de dar la Sociedad al Sr. D. Ignacio Ramirez nombrán­

dole por cuarta vez su vicepresidente, se le comunicase al momento por 

medio de una comision. Acogida satisfactoriamente esta idea, fueron nom­

brados para componer aqueJla, el que suscribe como presidente, y los Sres. 

l\Ianero, Bablot, Go-antes, Uhink, Sierra Justo, García, García y Cubas, 

Portilla y Pimcntel, quienes marcharon acto continuo ú desempeñar su co­
metido. 

IGNACIO l\I. ALTAlUIRANO, 
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DICTAMEN 
I'RESENTADO 

A LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 

Por Ja. mayoría de la Comision 
nombra.da. para estudiar la cuestion relativa 

AL DESAGÜE DEL VALLE DE MEXICO. 

1
, A ma,yoría de la Comision nombrada por esta ilustrada Sociedad para 

ciJ J estudiar la interesantísima cuestion relativa al desagüe del Valle 

ele México, cumple hoy con el delicado deber que aquel nombra­

miento le impone, sometiendo á su consideracion el juicio que ~e ha 

formado sobre tan importante asunto, á la vez que las reflexiones que le 

sirven de fundamento. 

Sin embargo de que el problema que es el objeto del presente clictámen, 

no ocupa por primera vez á la Comision, cuyos miembros en particular han 

tenido ocasion de examinarlo, y algunos de ellos aun de contribuir á resol­

verlo; hoy, antes ele -ocuparse de él colectivamente, ha sido necesario re­

troceder á, considerarlo desde su orígen y bajo todas sus fases, á fin de po­

ner en armonía las diferentes y contrarias opiniones que han surgido ele la 

discusion en el seno de la Sociedad. 

:Mucho hay que decir sobre una cuestion tan complexa, que á pes:tr de lo 

que sobre ella se ha dicho en el dilatado tiempo que.lleva de planteada, se 

presenta como inagotable; pero la Comision, deseando concretarla á su esen­

cia, y no distraer á la Sociedad con lo accidental ó lo secundario, ha creiclo 

deber considerarla bajo el triple punto de vista de su necesidad, de su as­

pecto técnico y en sus relaciones económicas; cuya division, permitiendo 

apreciarla no solamente en su conjunto sino tambien en sus detalles, faci­

litará á la Sociedad la adquisicion de los medios mas eficaies que pueda ob­

tener en la ~sfera de sus recursos, y la ejecucion de los trabajos que le sea 

dable desempeñar en la órbita de sus facultades, para conducirla á un tér­

mino favorable y á una solucion satisfactoria. 
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La necesidad de llevará cabo la obra del desagüe del Valle de México, 

es una verdad, que con la evidencia ele un axioma, está pesando sobre las 

convicciones de todos los que directa ó indirectamente se han ocupado de 

una mejora material que, sin ~xageracion, puede decirse viene á ser la pri­

mera ele todas; y aunque por esta razon, todo lo que se dijera para soste­

nerla, acaso no serviria sino para debilitarla, la Comision no ha creído hacer 

omiso un punto tan interesante. 

El desagüe del Valle de México es necesario, porque sin él, la Capital 

estará. continuamente amenazada ele una inunclacion que, comprometiendo 

su porvenir por la presencia constante ele un peligro creciente, hace su si­

tuacion actual angustiada Y.. congojosa. 

La posicion topogr[1fica de todas ó la mayor parte ele las poblaciones del 

Valle¡ su proximidad á los rios que la circundan, el crecimiento progresivo 

aunque lento del lecho de sus lagos, elevado sin cesar por los sedimentos que 

· reciben, y en una palabra, todas sus circunstancias hidrográficas, que con 

mas ó menos precision todos conocemos, hacen comprrncler sin esfuerzo el 
valor de esta amenaza, la magnitud de ese peligro y la urgencia ele aquella 

necesidad. Para poner esto fuera ele duela, no es necesario entrar á conside­

raciones técnicas; bastarán algunas reminiscencias históricas. 

Si tomamos por punto de partida el orígen de la fundacion de l\Iéxico, 

vemos que desde entonces se hizo sentir la necesidad del desagüe por la 

posibilidad de la inunclacion; pues los mexicanos, que clespues de la domi­

nacion de los príncipes de Xaltocan y Texcoco establecieron su residencia 

al occidente del lago, en cumplimiento ele las revelaciones ele su orác\110, 

en su natural desarrollo tuvieron que extender sus poblaciones sobre el lago 

mismo, viéndose obligados ú. cercarlas por grandes diques, sin embargo de 

los cuales sobrevino la inundacion ele 1446, clespues ele la cual hubo otras 

dos, antes de la conquista. 

Los conquistadores, reconstruyendo la ciudad moderna sobre las ruinas 

de la antigua, dejaron el mal en pié, y la nueva ciudad tuvo que sufrir las 

inundaciones de 1553, 1580, 1604, 1607, 1617, las parciales de 1620, 1629, 
1630 y 17"48, pues los diques que se construyeron para detener el curso de las 

aguas del Norte, y que forman hoy los lagos ele Zumpango y San Cristó­

bal, fueron insu&ientes, quedando desde entonces comprobado que el único 

remedio consistía en hacer salir el agua libremente. 

Con tal objeto se emprendió, el 28 ele Diciembre de 1607, el desagüe 

directo por Huehuetoca, cuyo punto se creyó entonces el mas á propósito, 

y cuya obra fué trazada por el jesuita Juan Sanchez. 
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Todos los gobiernos que de entonces acá se han sucedido, se han ocupado 

del desagüe con mas ó menos actividad, con mas ó menos acierto, con mas 

ó menos resultado; y sin detallar todas sus gestiones, sin enumerar todos 

sus trabajos, sin discutir todas sus medidas, bastad señalar el último de­

creto relativo á la consecucion de fondos, de 2 de Diciembre de 1867, que 

está en vigor y surtiendo sus efectos en la recaudacion del impuesto, aun­

que no en la aplicacion para la que fuó decretado. 

Este testimonio tau geueraJ., tan sostenido, tan un:inimc, es un argumento 

de primer órden en favor de la necefidad del desagüe. 

.Adem:.ís de estos peligros inminentes, naturales y próximos, hay otros 

dependientes de ciertos fenómenos, que no por ser mas remotos y menos 

comunes, dejan de ser igualmente posibles. 

Un deshielo repentino en el Popocatepetl, anú.logo al que tuvo lugar en 

el Cotopaxi, una manga de agua cu cualquier punto del Valle, como la 

que hace poco menos de dos años causó tantos males en Guanaj u ato, ú otro 

fenómeno de esta naturaleza, inundaría la capital, haciéndola tal vez desapa­

recer, pues {L la violenta accion mecánica del agua al caer sobre la ciudad, 

se agregarían los efectos de su permanencia en ella, la que se prolongaría 

indefinidamente por la falta de una obra que le pudiera dar salida. 

El desagüe del Valle de México es necesario, porque sin él, las condi­

ciones higiénicas de la poblacion son en extremo desfavorables. 

En efecto, desde que México existe, los desperdicios y sustancias fecales 

producidas por sus trescientos mil habitantes, se depositan casi en totalidad 

en esos albañales que se llaman atarjeas, y que no son mas que focos de 

corrupcion y manantiales de in~alubridad; pues no encontrando fücil salida 

estas sustancias, por la falta de corriente, allí experimentan la descomposi­

cion, que da lugar al desprendimiento de gases deletéreos que, escapú.ndose 

por las junturas de las losas que forman la cubierta, inficionan la atmósfera 

y son introducidos i la economfa en el fenómeno de la respiracion. 

Para impedir este mal, se ha dado lugar :í. otro mayor, a1)elando al per­

judicial sistema de cerrar herméticamente las atarjeas. De este modo, no 

conservando respiradero alguno, los miasmas se desprenden por la única 

salida que se les presenta, la cual no es otra que los caños que hacen el 

servicio en el interior de las casas, las que, cerradas clurafltc la noche, no 

cesan de recibir esas emanaciones pútridas que corrompen la atmósfera tibia 

y mal renovada, convirtiendo este elíxir precioso de vida en un tósigo nau­
seabundo de muerte. 

Adem{is, yendo el exceso que no pueden contener las atarjeas, al fondo 

DE GEOGRAFI.A. Y ESTADISTICA 167 

del lago de Texcoco, allí sufren su descomposicion final, cuyos productos 

nos llegan por la accion de las corrientes atmosféricas. 

Al tocar este punto interesantísimo, que es acaso el principal que debe 

examinarse en la cuestion que nos ocupa, la Comision tiene i la vista las 

fundadas opiniones, los luminosos escritos, las pruebas palpitantes y los ar­

gumentos concluyentes de los médicos mas conocidos en nuestra s~ciedad, 

mas respetados en nuestras academias, y cuyos nombres oc~pnn un lugar 

distinguido en los anales de Ju Ciencia l\Iédica moderna; pero la Comision 

se priva del honor de invocar testimonios fan irrecusables, recordando que 

esta Sociedad ha nombrado una comision que debe ocuparse de estudiar 

la cuestion de una manera especial, bajo este aspecto, que la que suscribe 

solo toca por incidencia: sin embargo, no cree fuera de propósito recordar 

la ilustrada opinion del Sr. D. l\I. Jimenez, qu.ien en una luminosa l\Iemo­

ria presentada á la Sociedad Humboldt se expresa en estos términos: 

« Pero lo que :í. mi juicio reclama especial consideracion es la influencia . . ' 
permc1osa que va á ejercer sobre la constitucion en general de los habi-

tantes de l\'Iéxico un estado de cosas tan deplorable. Bien conocido es el 

deterioro del organismo, el empobrecimiento de la sangre, la f!axidez é in­

filtracion de las carnes, el acortamiento de la vida y la apatía y deprcsion 

moral que imprimen un sello especial (i los habitantes de la Tierracaliente 
' aun cuando no hayan padecido de las fiebres de acceso: no ser:í. pues, ex-

traño, sino muy lógico, que la capital, expuesta :í, iguales influencias, llen-ue 

:í. ver :í. sus hijos en aquella degradacion física y moral que todos dc;lo­

ramos. Y desde ahora, y sin dejar de tomar en cuenta la influencia de otras 

causas depresirns, ya re-veladas por la obser,acion, creo estar en lo justo al 

atribuir en gran parte á aquellas influencias ese aspecto anémico y endeble 

esa susceptibilidad extrema y disposicion á toda clase de accidentes nervio'. 

sos, esa in~o:encia y apatía moral que tan frecuentemente se observan, y 

que, trasm1t1das de padres i hijos, amenazan :í. las generaciones venideras 
con una degradacion y envilecimiento horribles. i> 

Termina el Sr. Jimenez de esta manera: - ce En cuanto al remedio me 
r · é r. ' imitar .1 apuntarlo: consiste en el desagüe del Valle, en la buena direccion 

de sus corrientes y en la canalizacion y acortamiento metódico de los lagos. J> 

El desagüe del Valle de l\Iéxico es nece~ario, en fin, pues solo esta obra 

dará {L la capital el grado de embellecimiento que reclama toda ciudad ci­

vilizada, Y que la nuestra puede alcanzar sin grandes esfuerzos. 

Lo que baj.o este rcspeeto se verifica en nuestra capital, apenas tiene ejem­
plo e~ otras partes. 
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Aun no ha cesado el bullicio de las calles; aun no ha disminuido el mo­
,imicnto de los transeuntes; aun no han desaparcciuo los últimos destellos 

de la luz de la tarde, cuando se ven cruzar en todas direcciones los repug­

nantes y pestilentes vehículos, cuyo cuadro la decencia se resiste _6. describir, 

y que no hacen mas que trasladar el mal de un sitio :í. otro. 
Durante el día, es muy frecuente el caso de encontrar en las calles as­

querosos depósitos que ofenden el olfato, y de los que hay q~e apartar 

la vista. 
¿ Y la limpia de los cuarteles? Esta operacion necesaria pone en tortura 

y compromete la salud de los transeuntes y del vecindario. 
Todo esto desaparecería con el desagüe, pues las aguas dulces de Chalco 

y Xochimilco regarían la ciudad continuamente, lavarían las atarjeas, con­

servándolas siempre limpias, darían á las lamas que estos vasos reciben el 

O'rado conveniente de fluidez para su fácil expulsion, y devolverían {i nues-::, . 
tra capital su primitiva belleza. 

Pasando ahora á considerar esta cuestion bajo el punto de vista técnico, 

la Comision considera que, bajo este aspecto, merece una atencion par­

ticular. 
Al consagrársela en el estudio que ahora presenta, la primera idea que 

ha sentido influir en su ánimo y pesar en la balanza de sus con$ideraciones, 
es la muy alarmante que ha visto surgir en diversas partes, y aun en el seno 
mismo de esta Sociedad, de que la obra actual es inconveniente; y basta que 

esta idea sea siquiera inieiada, para que la obra se resienta de un principio 
de inseguridad, que puede quitarle la proteccion del Gobierno y el apoyo 

del público, y debe traducirse por un desprestigio nacional. 
Seria en .extremo doloroso y en alto grado reprensible en nuestra épo• 

ca, con los progresos que las ciencias han hecho, con los adelantos que 
las artes han alcanzado, <¡on las lecciones que de la experiencia y por dife­

renteg medios hemos recibido, que una obra de la naturaleza, de la impor­
tancia y la categoría de la presente, resultara inservible 6 por lo menos 

inadecuada. 
El año de 1607 se emprendió, como se ha hecho ya notar, el desagüe 

directo por Huehuctoca, quedando la obra concluida en un año, pero no 
<laudo los resultados apetecidos. El túnel de Nochistongo no quedó {L la 
altura conveniente, su seccion trasversal fué muy reducida, y su fortifica­
cion imperfeeta. Esto ocasionó que ni aun las aguas del Norte del Valle 
se pudiesen hacer salir por él, y que, comenzando á derru~barse por la 

falta de un buen revestimiento, la obra que debió haber sido subterr{inca 
• 

11 
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se convirtiera en un tajo á cielo abierto, de grandes dimensiones, siendo por 
tau lamentable casualidad una obra de las mas notables del mundo, que en 
su esencia solo sirvió para dar salida ú, las aguas del rio de Cuautitlán, y 

cu sus accidentes es el testimonio de la solicitud y el empeño con que el 
desagüe fué atendido por el gobierno colonial, {L la vez que de la torpeza 
con que se procedió en la ejecucion de las obras conducentes. 

El temor de un resultado semejante, bien merece la mas séria atencion 
y las mas delicadas investigaciones. 

En nuestra época, las cosas han ¡)asado de otra manera: los ingenieros 
han procedidó con mas acierto, y los gobiernos han dado pruebas de mayor 
cordura. 

Si para examinar las condiciones técnicas de la obra actual, se fija desde 
luego la atencion en el sitio en que está. trazada, se ye que dicho sitio fué 
elegido por el concurso de muchas opiniones emitidas en diferentes épocas 
y en diferentes circunstancias. 

Casi al mismo tiempo que se proyectaba la obra por Huehuetoca, ú prin­

cipio del siglo xvn, el mexicano Simon l\lendez indicaba Tequisquiac como 
el punto mas á propósito. 

En el informe presentado al real tribunal del consulado por el Sr. D. J oa­

quin Velazquez de Leon, el 15 de Diciembre de 177 4, relativo á << la posi­
bilidad del desagüe general de la laguna de México,» en el p{ma.fo relativo 

al método y resultado de las observaciones hechas, se lee lo siguiente: 
« Habiendo leido en los expresados documentos de la antigüedad que al­

ce gunos de los proyectos del desagüe general, entonces propuestos, promc­

cc tian conducir el agua de México al rio de Tequisquiac, y pareciéndonos 
(( ::í, la vista suficiente el descenso, y más derecho y cómodo el canal, deter­
« minamos nivelar tambien aquel terreno; y su nivelacion, que se practicó 

<e en el mismo método y con los mismos instrumentos que las otras, nos dió 
« tal descenso, que abriendo primero un canal con el declive que arriba hc­
<c mos citado, desde la laguna de Texcoco á la de Zumpango, ó sus cercanías, 
ce y atravesando despues las raíces del cerro grande de Zitlaltepec, por medio 

« de un socavon de trece á catorce mil varas de longitud, de correspondiente 
<e capacidad, y que tuviese, como ptiede tener, el descenso de una vara en 
<e cada, mil, se puede conseguir evacuar por él todas las aguas de la laguna 
ce de México. Y aunque este eañon y las veintiocho lumbreras que le cor­
« responden, se fortificase todo interiormente de mampostería, no deman, 

« daría por eso mas costos que la excavacion y ampliacion del canal de Ilue­

<c huetoca, que se· necesita hacer desde la Bóveda Real 6, Y ertideros; y por 
22 
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<e otra parte, parece que esta obra se ejecutaría en mas breve tiempo, y seria 

ce de mas segura eonstruccion y conservacion. » 
Posteriormente, en 1848, el ingeniero america~o Smith, despues de al­

gunos estudios hechos Mcia el N. y S. del Valle, propuso al Ayuntamiento 
de México un proyecto para el desagüe, tambien por Tequisquiac, cuyo 

punto señalan de preferencia los ingenieros Gargollo, Garay y otros. 
Las poderosas razones que pueden hacerse valer en favor de Tequisquiac, 

reforzadas por las que manifestaron los ingenieros que fueron convocados 
para el efecto, hicieron que en el decreto de 27 de Abril de 1866 se apro­
bara en lo general el pensamiento de Smith, para cuyo desarrollo fu.é nom­
brado el señor ingeniero D. l\Iiguel Iglesias, con las facultades necesarias 

para hacer las modificaciones correspondientes. 
Todavía mas: el gobierno actual, antes de resolverse á continuar una 

obra comenzada en Junio de 1866, hizo practicar los reconocimientos ne­

cesarios, á fin de cerciorarse de su utilidad. 
Despues de este concurso de opiniones, todas idóneas, todas competentes, 

todas autorizadas, casi no es lícito poner en duda la conveniencia del punto 

elegido. 
Respecto del trazo de la obra, los trabajos preliminares hechos antes de 

determinarla, dan todas las garantías apetecibles é inspiran toda la confian­

za deseable. 
El mencionado Sr. Iglesias, acompañado de los conocidos ingenieros D. Je­

sus P. Manzano, D. Manuel Alvarcz y D. Aurelio Almaz:ín, comenzó por 
hacer una nueva nivelacion entre los lagos, partiendo del centro del de Tex­
coco y terminando en la reunion de las barrancas de Acatlán y Ometlac, co­
nocidaa generalmente con el nombre de Tequisquiac. 

De la citada línea se hicieron dos estudios por dos de los ingenieros antes 
nombrados, y aunque dicha línea tiene una longitud de mas de catorce le­

guas, por el estudio comparativo y repetido de las nivelaciones parciales, las 
diferencias encontradas no excedieron á tres centímetros circunstancia que ' , 
{1 la vez que pone en relieve la pericia de los operadores, deja fuera de duda 
la exactitud en la operacion. 

La Comision considera inútil, á la vez que inconveniente, en cuanto {1 

que ocuparía demasiado la ilustrada atencion de la Sociedad, extenderse 
á hacer un análisis detallado de las operaciones técnicas en que se apoya el 
trazo de la obra; y deseando exponer sus ideas con la mayor brevedad po­
sible, se limita á hacer una reseña de la obra en su totalidad, para emitir 
algunas observaciones sobre las principales de sus partes. 
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Consta, primero, de un canal de cerca de 50 kilómetros de larO'o en su o' 
mayor parte recto que comenzando en la garita de San L:ízaro, debe termi-
nar cerca del rancho de Tlila, á orillas del lago de Zumpango, en cuyo punto 
su profundidad es de 22 metros: segundo, de un túnel de 10,200 metros de 
largo, cuyo azimut magnético es de S. E. 16º 45' N. O., y para la ejecucion 
del cual hay abiertas veinticuatro lumbreras, dispuestas con el doble objeto 
de dar ventilacion al túnel_, y trabajar eu su apertura por cuarenta y ocho 
puntos simultáneamente, ó como suele decirse á cuarenta v ocho cabos · y ' . ' 
:ercero, de una excavacion á cielo abierto, el tajo de Tcquifquiac, que tiene 
..,,500 metros en su total desarrollo, pues en su trazo se siguieron las in­
flexiones de la barranca; su mayor profundidad en el desemboque del túnel 
es de 28 metros, su ancho en el fondo es de 4, y sus taludes tienen la incli­
nacion de 45° en una extension de 1,068 metros, siendo en lo de adelante 
más inclinados, segun la naturaleza del terreno. 

La mas esencial de estas tres partes, la que demanda un estudio mas es­
e~·upuloso Y_ detallado, y en la que, por lo mismo, debe fijarse de preferen­
cia la atenc10n, es el túnel, cuya forma, dimensiones é inclinacion hacen 
indispensable examinar la cuestion· de una manera mas concreta. ' 

Planteada en los términos generales con que hasta aquí la ha conside­
rado la Comision, para abarcar los puntos que se acaban de tocar, esta 
cree que desde luego debe fijarse en el modo con que el deoagüc ha ele 
hacerse. 

¿ E~ el objeto de esta operacion dar desde luego salida á todas las aguas 
depositadas en el Valle, y además á las recogidas en las lluvias? ¿El agua 
que debe extraerse, será solamente la que exceda un nivel determinado 
arriba del cual la inundacion deje de ser posible? ' 

Lo primero, que es en lo que de preferencia se ha fijado la (Yeneralidad 
no es ni posible ni conveniente: no es posible, porque seria ~e:sario dar 1 
la obra muy grandes dimensiones, que demandarían mucho tiempo y costo, 

elem~nto~ de que no se puede disponer; y no es conveniente, porque la de­
secac10n mstantánea de las lagunas, además de privar á la atmósfera de Ja 

~u~ed~d que normalmente constituye su estado higrométrico, Jo que per- . 
Jud1caria notablemente la higiene pública, dejaría descubiertos los fondos 

de los lagos, d~ los cual_es, el de !excoco, como recipiente de las aguas que 
s~l:n de la capital, contiene multitud de sustancias orgánicas en descompo­
s1e10n, la que, acelerada por el contacto del aire, envenenaría este con sus 
emanaciones mefíticas y abundantes. 

Este es el aspecto alarmante bajo el cual han juzgado la cuestion los que 
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l1an crcido ver en el desagüe un gérmcn de enfermedades y una causa de 

insalubridad para b poblacion. 

Lo segundo es mezquino á h1 vez que insuficiente, pues de este modo, 

ui se pondria b capital°al abrigo de una calamidad extraordinaria del gé­

nero de las indicadas al principio, ni se lograria mantener ese elemento tan 

necesario para la limpia de las atarjeas, ni ce podria establecer la canali­

zacion. 

Entre e~tos dos extremos.existen muchos medios, de cada uno de los cua­

les se desprenden muchas y muy variadas consideraciones, las que sin duda 

son las que han dado lugar {1 las diferentes opiniones emitidas, y {t los di­

ferentes proyectos presentados; pues dependiendo las dimensiones de la obra 

de la cantidad de agua {t que debe darse salida, las diforencias existentes 

en esta cantidad, deben determinar diferencias análogas en aquellas dimen­

úones. 
El Sr. Ingeniero D. Angel Anguiano, en una luminosa Memoria que 

present6 á la Sociedad Humboldt, en su sesion del 21 de Abril de 1871, 
hace el siguiente resúmen, que pone en relieve las diferencias entre las sec­

ciones, velocidades y gastp, que han adoptado los ingenieros que se lrnn 

ocupado de este asunto: 

mocrnms. -----------. Secciones. Superficies. Media.. Fondo. C:nsto11or m,; . 

Sr. Smith ............. 5.57 1.80 1.44 1.08 8.028 
,, Poumarede ......... 1.60 7.33 5.87 4.41 5.400 

" 
Garay ............. 35.00 1.06 0.85 0.64 :33,150 

" 
Iglesias ............ 15.84 3.25 2.60 1.!)G 41.184 

" 
Orozco ............ 18.95 2.38 un 1.54 36.196 

Seccion del desagüe ..... 20.00 2.02 1.67 1.25 33.400 

La semejanza, y aun pudiera decirse la identidad en el resultado defini­

tivo, es decir, el gasto, obtenido por el Sr. Iglesias y la Seccion del Desagüe, 

hace suponer la identidad de las consideraciones hechas por ambas partos. 

Segun el Sr. Iglesias-y de estas ideas participa la Comision-lo con­

veniente es reducir los límites de unos lagos, desecar otros y conservar in- , 

tactos los restantes. 

En el primer caso se encuentran los lagos do Texcoco, San Crist6bal y 
Xaltocan, cuyas aguas, de mala calidad, poco á poco sustituidas por las que 

producen las lluvias, se irán mejorando por su mezcla con ellas, y su reduc­

cion permitir{t aprovechar las orillas: en el segundo est,í.n los de Chalco y 

Xochimilco, que cubren un terreno feracísimo, que producirá frutos 6pi-
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mos inmediatamente que q),lcdc seco: en el tercero so encuentra el de Zum­

pango, que por su alta posicion y sus aguas casi dulces, es un depósito que 

se puede utilizar para b irrigacion de los campos que se cultivan en la parte 
N orto del Valle. · 

La Comision tiene datos propios para creer que el gasto efectivo del tú­

nel es solo de 26 metros cúbicos por segundo, y aunque lo considera algo 

exagerado para llenar las exigencias que resultan de las consideraciones ex­

puestas, esto no la hace opinar en contra delas dimensiones calculadas, tanto 

monos, cuanto que, no estando el túnel mas que comenzado en una longi-

. t}1d de 400 metros, pueden reducirse, y aun con ollas, y otras mayores, la 

salida del agua puede regularizarse. 

La Comision, sin embargo, no pierde de vista lo inconveniente que seria 

dará estos trabajos una amplitud excesiva por el gasto inútil que deman­

darian en su ej ecucion inmediata y en su conservacion posterior; pero sí 

cree que las dimensiones referidas están muy lejos de tocar ese extremo, y 

que como son tantos, tau complicados y de tan dificil adquisicion los da­

tos que deben fijar con exactitud el medio mas adecuado, la prudencia acon­

seja huit- del extremo contrario, reduciendo las dimensiones hasta hacerlas 

insuficientes. 

Por todo lo expuesto, la Comision cree que el paso mas acertado que 

debe darse en esta árdua cuestion, consiste en seguir la obra comenzada, 

pues ninguna que se emprendiera nuevamente podria sustituirla. 

La Comision está, muy lejos de creer que la obra en cuyo favor se in­

clina, es una obra perfecta y viene :i Henar el desicleratu1n de la ciencia; 

pero sí esti persuadida de que ella hace honor ú. los Ingenieros que la han 

concebi~o y ejecutado, y que los principales de sus defectos pueden haceroc 

desaparecer en la continuacion de los trabajos. 

Ningun enemigo tienen tan poderoso las obras humanas, como el que se 

alimenta con el deseo de mejorarlas antes de concluirlas; pues esperando 

indefinidamente lo mejor, no se lograd. alcanzar nunca lo bueno. 

La Comision, al estudiar bajo sus diversas fases la cucstion de que ahora 

se ocupa, no ha podido ser indiferente {t los ataques que en varias ocasio­

nes se le han dirigido con el solo objeto de desprestigiarla. Estos ataqucf, 

que no han reconocido otro orígen que personalidades odiosas y pasiones 

ruines, son tal vez la causa, 6 por lo menos han influido en que dicha obra 

no se encuentre hoy apoyada en el entusiasmo general; pero la simple ins­

pcccion de lo que hasta ahora esti concluido, bastará. para echar por tierra 
esos ataque,., 

.. 
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La referida obra, la primera de su género en .. nuestro pafa, ha sido diri­

gida por mexicanos ; muchos de los trabajos que en ella se han ejecutado, 

son excepcionales, sobre todo los de la Galería y las lumbreras, obras abier­

tas en un terreno deleznable y en presencia de veneros de agua, sin embargo 

de lo cual se han llevado (Í. cabo con el mejor éxito, sin deplorar desgracia 

alguna y con un costo relativamente insignificante. 

Es pues ele desear que se dé puhlicidad ú. todo lo que se ha hecho, y que 

no hay razon para reservar; no solo por satisfacer un punto de amor propio 

nacional, bien justificable por cierto, sino tarnbien, y muy particularmente, 

para amplificar su estudio, para rectificar hechos, vindicar reputaciones, des­

trnir la mala impresion que naturalmente han producido tan reprensibles 

y gratuitos ataques, y devolver ú. una obra tan interesante y tan urgente, 

el pnlstigio que para su conclusion necesita, y que en estricta justicia le 

corresponde. 

Si se examina, por ültimo, esta cuestion en sus rel:tciones económicas, 

bastará fijarse en el costo que hasta su conclusion demanda, y en lo que es 

susceptible de producir, para comprender que constituye una empresa in­

dustrial de primer órden. 

El primer factor, segun varios presupuestos que merecen fé, no excede 

ú. 8 millones de pesos. 

En cuanto al segundo, para determinarlo es preciso detenerse en algunas 

consideraciones. 

La superficie ocupada por los seis lagos de que se ha hecho mencion, es 

ele 32.10 leguas cuadradas, distribuidas de la manera siguiente: 

Chalco y Xochimilco. . . . 
Zumpango ........ . 
San Cristóbal y Xaltocau . 
Texcoco ............. . 

10.10 
1.50 
6.92 

13.58 

Además de c,tc terreno, puede considerarse como improductivo el que 

se encuentra á In. orilla de cada lago, formando ciénagas y cu un estado en 

que la labor no es practicable. 

Segun lo expuesto anteriormente, los dos primeros lagos deben desecarse 

por completo, con lo cual se puede aprovech::ir todo el terreno que ocupan, 

Y al cual se le puede asignar un valor de$ 300,000 legua cuadrada, recor­

dando que los terrenos an{Llogos de las haciendas de Coapa, S. Antonio y 

S. Juan de Dios, han sido valuados-siendo naturalmente inferiores- en 
328,160 pesos. 
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El segundo se conserva; pero como sus aguas deben emplearse en la ir­

rigacion, puede suponerse reducido en una quinta parte, cuya superficie 

seca, que será de 0.30, puede tener una valor de 200.000 pesos. 

En cuanto á los restantes, S. Cristóbal y Xaltocan, reducidos á la mitad, ' 

dejan una superficie libre de 3.50 leguas cuadradas, que pueden valer, .. 

100,000 pesos legua; y Texcoco, reducido {L sus dos terceras partes, deja 

una superficie de 4.53 á 100,000 pesos. 

Esto supuesto, la cxtension superficial desecada, representa desde luego 

el valor siguiente: 

Ohalco y Xochimilco. . . 10.10 legua"s á $300,000 ... 3.030,000 
Zumpango ........ 0.30 )) á 200,000 .. 60,000 
S. Cristóbal y Xaltocan . 3.50 )) {L 100,000 .. 350.000 
Texcoco ........•. 4.53 )) (L 100,000 .. 453,000 

Lo que hace un Jotal de . 18.43 leguas y $3.893,000 

A lo que, sin error sensible, puede agregarse 1 legua cuadrada ocupada 

por las orillas, cuyo valor ú. $100,000, hace subir la extension anterior á 

19.431 leguas, y el valor á cerca de 4 millones de pesos. 

Suponiendo además los terrenos pantanosos, el valor de las aguas aprove­

chables y el de los terrenos que se inundan por los rios, y tomando los datos 

oficiales ministrados por el Sr. Iglesias, tendremos los valores siguien,tes: 

De los terrenos ocupados por los lagos. . . . 
>> >> pantanosos. . . . . . . . . . 
» i> que se inundan por los ríos. 
ii las aguas. 

Lo que hace un total de. 

3.993,000 
1.333,300 
1.500,000 

15.242,100 

$ 22.068,4.00 

En vista de estos resultados, en los que nada hay de exageracion, no se 

puede menos que palpar la necesidad y la conveniencia de continuar la obra 

del desagüe: los recursos no faltan, pues la contribucion destinada á pro­

ducirlos, subsiste. Si los recursos faltaran, podrían obtenerse por la enaje­

nacion anticipada de los terrenos desecados, y de todos modos, la paralizacion 

no debe prolongarse, aunque para salir de ella fuera necesario contratar la 

obra con una compañía particular, corno se ha hecho otras veces con la aper­

tura de caminos; corno se hace hoy con el establecimiento de ferrocarriles 
' y como puede hacerse con cualquiera mejora material, cuya importancia, 

por grande que se In. suponga, será siempre inferior {i fa interesantísima 

mejora que est(L vinculada en el desagüe del Valle de México. 
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Lo expuesto hasta aquí, da lugar{~ las deducciones siguientes: 

1 ~ El deRagüe directo del Valle de México es absolutamente indispen­

sable para la conservacion, el bienestar y el porvenir de la Capital y de las 

po bluciones ad yacentes. . . . . · 
2~ Bl medio mas eficaz para reahz:ulo, consiste eu la contmuac1ou de las 

obras e'!}lpreudidas en 'fequisquiac. 
3~ Los resultados obtenidos, llevando á Cltbo esta mejora, son en extre­

mo ventajosos, por el valw.· que alcanzarán los terrenos inundados. 
4~ La seguridad el comercio la agricultura, la higiene y el erario pú-. , , 

blico resuitarán notable y ámplia.mente beneficiados con la conclusion ele los 

trabajos emprendidos y las obras comenzadas. 
La Comision, en vista de las razones emitidas, y otras que sacrifica á la 

brevedad, y que desarrollará en la discusion si necesario fuere, somete al 

ilustrado juicio de la Sociedad la siguiente proposicion: 
Excítese al Supremo Gobierno de la República, por los medios que la 

Sociedad considere mas adecuados, á que determine la continuacion de las 

obras del desagüe del Valle de México, emprendidas entre Zumpango Y 

Tequisquiac. 
Sala de Comisiones de la Sociedad de Geografia y Estadística, México, 

Marzo 13 de 1874. 
J\IANUEL ÜROZCO Y BERRA. 

SANTIAGO RAllUREZ. 

J. N. ÜUATÁPARO. 

Como seo-undo miembro de la comision, firmo este clictámen hoy 24 del corriente 
Marzo, desp:es de haberlo leido á mi satisfaccion. Lo bago por las razones siguientes: 

} ~ Porque en él están refundidas todas las ideas y noticias que he publicado cou 

mi firma en el "Federalista" los dias 29 de Enero y 1!l de F~brero. 
2~ Porque segun expliqué, el Sr. Ramirez, que lo escribió, tuvo al hacerlo ei~ uua 

mano la pluma y en. otra mis apuntes; y 
3~ Porque conozco la urgencia de la obra. 

VICENTE E. MANETIO. 
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PROYECTO 
QUE PRESENTA AL MINÍS'l.'ERIO DI] FOMENTO 

EL ARQUITECTO E ISGE/l!EllO \'ICE:iTE E. MA~ERO 

PAR..\. DESECAR Y VTILIZAR EL LAGO DE 'fEXCOCO. 

¡"' ESPUES de todo lo que he publicado y hay con_ mi firma en los nú­

Jfd I meros del ce Federalista» correspondientes al 19 de Junio de 1872, 
G.í 6.l 29 de Enero, 19 de Febrero, 10, 24 y 27 del presente Abril, tiem­

~ po es ya de que diga algo en que manifieste mi proyecto, supuesto 

que he indicado que ninguno de los presentados me parece que llenan el 

objeto deseado, de hacer una obra qne por su urgencia debe comenzarse, 

seguirse y quedar concluida, haciendo los gastos con arreglo t\ lo que pue­

da recaudarse en pocos años. Una obra como la comenzada, se con,ertir(1 

en ruina antes de mucho tiempo, porque no tengo, no tienen muchos, la 

conviccion de que es la mas adecuada, y que en cada suspension como la pre­

sente, se pierde todo lo hecho y el dinero gastado, despues de lo cual no 

se puede proseguir si no es comenzando de nuevo; y desde su principio en 

cada época para seguirla y concluirla sin interrupéion, es absolutamente 

imposible cuando su costo es oiete millones de pesos. 
Es pues indispensable proyectar una obra, la cual se haga, aunque sea 

por partes 6 secciones, pero que hecha una de estas, por corta que fuese. 

;:ea una parte concluida y útil en su cxtension, como parte ele un todo, que 

no importa que se divida. 

El proyecto es bien sencillo y de poco costo, sin túnel, pues es una obra 

que desde luego se verá su buen resultado, no como un túnel de dificil ca­

lificacion, porque clespues de gastar tal vez tres millones de pesos 6 mucho 

mas, porque en una obra subterr{mea no es fácil calcular ni su costo ni el 
tiempo de su conclusion, resulta que por lo deleznable del terreno se Jrnn­

dieron las lumbreras y. . .. no se puede saber cu:'i.uto mas.• 
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l\.Ii idea se reduce á. hacer un canal, que va marcado en el plano con tin­

ta carmin. Comenzará. en el punto mas alto, que es á. 20 metros de altura, 

refiriéndome al plano de comparacion señalado por la comision del Valle 

ele l\léxico, que es 10 metros abajo al tangente {i, la curva del calendario 

azteca, al Oeste de la torre de Catedral. 

Partiendo el canal {¡, esa altura, seguirá. {t la compuerta de la Venta de 

Carpio, con 10 metros de declive, lo suficiente para conducir á ese punto 

las aguas que debe recibir, y son: las de los rios llama.dos San Bernardino, 

Cha pingo, Texcoco, :1\Iagdalena, La Chica 6 San José, La Grande 6 Papa­

lotla, Teotihuacin, cte., etc., hasta Santa Inés. 

A la izquierda de este canal se formaria un parapeto con el mismo ma­

terial sacado. E,te seria un camino útil para unir cómodamente las pobla­

ciones que están al Oriente y Sur del actual lago. Tal vez hasta un ferro­

carril. 

La Cuenca, que es hoy lago de Texcoco, la dividiria en cuadrados sepa­

rados por anchos canales: la tierra sacada de este eerviria para aumentar la 

altura de los dichos cuadros 6 ch_inampas, que se podrian sembrar, como 

se hace en las tierras desecadas que pertenecen ú. Coapa, San Juan de Dios 
y Xochimilco. 

Esa extension, de mucho mas de diez leguas cuadradas, seria una pobla­

cion como Santa Anita, Ixtacalco, etc., etc. 

Las aguas de Santa l\16nica, al Oriente, y las del canal de la Viga al Sur, 

servirian para la limpia de las atargeas y mantener llenos de agua los fosos 

, 6 zanja cuadrada que circundan la ciudad de México y los canales del .Va­

lle nuevo de Texcoco. Unos y otros serian navegables por canoas 6 cosa 

semejante, y el Oriente de la ciudad seria un paseo delicioso, como lo son 

los pueblos de la Resurreccion y otros al Sur-Este de México. 

Prescindiendo yo de cuanto he visto sobre el terreno, y en prueba de mi 

imparcialidad, presento como fundamentQ de mi proyecto lo que est:.í. es­

crito en la Memoria del .Ministerio de Fomento de 1868, y por otras per­

sonas de capacidad notoria. 

Veamos los párrafos que cito : 

1\lE:\IORIA DE Fo:>IENTO.-Pág. 26.-<eNo solo las aguas del Sur tie­

,c nen su nivel superior á las de Texcoco, sino tambien las tres del Norte, 

"que son: San Cristóbal, Xaltoeán y Zumpango; de suerte que tomando 

ce como plano de comparacion el nivel actual de Texcoco, que es el pnnto 

" mas baJo, resultan para México y los lagos las alturas siguientes: 

. 
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. ~eé:;::º:::::: :: : ::::::::: ·. :: : ·.: ·.::: ·_ :: ~:: ::::: ~= ~~ 
Xocbimilco .. _____ •.. _ -- · . ··- ..•.....•........• 3m 01 

Chalco .. _. ·····- ······----· . •••.•.. · -·· ····- .. 3m 01 
San Cristóbal __ •• ·-_ •..• ·-· •.. -··.--··-•· ..•. -- 2'" !JO 
Zumpango •.•..••.••.•......... . ...........• • .. 6m 60 
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ce Por lo que se acaba de exponer, se comprueba que siendo los puntos 

e, mas bajos Texcoco y México, la corriente de las aguas se dirigiria bácia 

ce ellos, si los d,;qucs constritidos no las mantuvieran en ciertos límites; pe­

ce ro no siendo esto suficiente para casos extraordinarios, segun lo tiene acre­

ce ditado la experiencia, para alejar el peligro en que se pone la capital en 

"la estacion de las lluvias, tiempo lm que se ha pensado en poner en prác­

cc tica una medida md·ical, que consiste en construir un canal, el que par­

" tiendo del PUNTO MAS BAJO del lado de Texcoco, atraviese la cor­

<e dillera que rodea el Valle para llevar fuera de él sus aguas. ii 

Página 29.-,cLas líneas que se han estudiado son tres: la primera es 

,e la de Zumpango y Tequisquiac, la segunda de Iluehuetoca y Nochiston­

cc go, y la tercera del Sur del Valle de México • . Como el lago de Texcoco 

« tiene et nivel de sus aguas mas bajo que el de los otros lagos, segun que­

ce da ya explicado, TODOS LOS PROYECTOS TIENEN QUE UEDUCIRSE EN LO 

ce GENERAL al desagiie del primero, como puede verse en la descripcion 

,e que se hace de las tres líneas, etc., etc. n 

En la página 37: 

Cuadro comparativo de las líneas estudiadas por el Norte, para el 
desagüe del Valle de México. 

!umpaugo. Huchueloea ¡ ~ochislongo . llueliuctoca y l\'oebislon~o . 
Proyecto :iprobado. EblUdios hechos por la. Estudio!. por Ricardo 

coruli,ion. Orozco. 

Costos de la obra ... _ .• - - _. $ 6.909,461 $ 7.638,018 8 4.713,368 
El costo del túnel, que es .... ,, 3.994,200 ,, 3.ll69,DD0 ,, 2.084,740 

Para el resto de la obra ..•• _ $ 2.915,261 $ 3.669,018 $ 2.628,628 

Como he dicho antes, prefiero prcwntar elatos ajenos, que son positivos, 

y en ellos fundo mi proyecto. 

En la Memoria para la Carta Ilidrográfica del Valle de 1\I6xico por el 

Sr. D. Manuel Orozeo y Berra, eu la p{1g. 126 en la obra separada, y 458 

en la inserta en el tomo 9~ del Boletín de la Sociedad de Geografia y Es­

tadística, dice: <CAi comenzar el presente siglo, los trabajos del desagüe ha­

bian sufrido algunas modificaciones. El rio de Cuautitlán no seguía ya su 

• 
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antiguo cur,;o: el macst,ro D. Ignacio Castera le babia abierto nuevo cau­

ce, m:í.s directo para llegar al tajo, dú.udole la direccion que conserrn ac­

tualmente. El canal que desaguaba el lago de Zumpango, construido por 

Henrico l\fartinez, se babia cegado desde 1623, quedando conycrtido en 

desagüe negativo. En 1796, ei oidor D. Cosme de Mier mandó abrir un 

canal desde la parte occidental del vaso, y prolong{mdolc hasta Vertidero,, 

le hizo torcer en seguida al Norte, para terminarlo en el tajo. El toclo se 

fué calculando con tal torpeza, lml,o tal impericici, que en vez de que ba­

jaran por allí las aguas de Zumpango ú, la abertura de N ochistongo, corriau 

al contrario las vertientes de bs alturas inmediatas {L incorporarse al lngo. 

Perjudicial la obra en lugar de benófica, fué indispensable desecharla." 

En las páginas 135 ó 467: « Suponiendo un vaso cualquiera, lleno con 

una cantidad constante de líquido; si el fondo del vaso se levanta, el iíqui­

do, en proporcion de lo que se alzó el fondo, y siguiendo la forma del ter­

reno que lo rodea, se derramar(L cu las inmediaciones mas bajas 6 irú. ga­

nando en superficie lo que pierde en prdfundidad. Por causa de los azolYcs 

ocasionados por los acarreos de las corrientes que entran en el lago de Tex­

coco, el vaso se ha ido cegando constantemente: el resultado debiera haber 

sido que el lago fuera en la actualidad mas extenso, aunque menos profun­

do. Se nota, sin embargo, que de algunos siglos ú, esta parte las a;1iias no 

solo clisminuyen ele nivel en el ·vaso, sino qite tambien se est,·echan á me­

nor espacio en la sztpei:ficie: luego debemos inferir que el lago, aunque 

de una manera poco sensible, no solo no compema sus gastos, comparadoo 

co.n el caudal que recibe, sino que aquellos exceden á este." 

En los Apuntes geográficos, etc., etc., de Texcoco, por D. Guillermo 

Hay, publicados en el Boletín de la Sociedad de Geografi.a, cte., pág. 237, 
toml) IV, 1872, dice: ce Las aguas ele Texcoco corrren por un canal en par­

te navegable para canoas, y solamente hasta 2,500 metros de Texcpco, con 

los que se hace el servicio entre Texcoco y :Móxico; ninguno de los ria­

chuelos es navegable, la mayor parte del año se secan completamente, y 

solo en la estacion de lluvias traen agua. Las pendientes de cEtos riachue­

los son bastante fuertes; se puede asegurar que en tórmino medio su caida 

no es menor de 100 metros y hasta de 200 en una distancia de 10 á 12 ki­

lómetros antes de llegará la altura de Texcoco; de este punto hácia el 

lago la caida es {1 veces poco sensible, y en la última media legua antes de 

llegar á. su embocadura, tiene de 10 {1 15 metros; su extension es de 7 :í. 

10 metros; y en las avenidas, la profundidad de esta alcanza á veces de 3 

r~ 4 metros. i, 
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En la pág. 243 dice: << En 1863 el lago ( de Texcoco) se secó completa­

mente, como se ha verificado tres años seguidos, y secado al punto que solo 

por el lado de México quedó alguna agua, ú, consecuencia de la que entra 

por la ciudad del lago de Chalco; yo me hice arrastrar por el lodo en una 

pequeña chalupa ó piragua, mucho mas allá que la cruz que estC1 situada 

eu el centro de la laguna, sin encontrar un charco de agua. i> 

De lo dicho se saca en consecuencia: 1 ~ Que todos los proyectos anti­

guos y modernos tienen por objeto desecar el lago de 'l'excoco, cuyo vaso 

se llena con las aguas que vienen por los rios que tienen su nacimiento en 

las alturas que circundan al Valle de l\Iéxico, las cuales llegan hasta. cm 

cuenca ó lago, por rnr el terreno mas bajo de toda cfa superficie que ºº" 
rodea. 

2° Que el tajo de Nochistongo sirve para recibir las aguas que vienen 

por el rio de Cuautitlú.n, cuyo beneficio es tan notable, que el maestro Cas­

tera reformó la obra abriendo un cauce mas directo, pero aprovechaudo el 
tajo mismo. 

3~ Que el lago de Texeoco ha llegado ú, estar casi seco, y que su fondo 

es cada vez mas alto, y llegad ú, ponerse al nivel del suelo lle México. La 

sonda mas profunda es de om 45. 

4° Que hemos visto que se han trazado yarios canales para sacar el agua 

del lago de Texcoco, abriendo el conducto desde el punto mas bajo, por lo 

cual no ha podido hacerse la desecacion deseada; y 

5~ Que es bien sabido que la resequedad en la atmósfera es sumalllentc 

nociva para los habitantes, cuya observacion la ha hecho el Sr. Alzatc en 

rns Gacetas, Apccechea en su l\Iemoria sobre libertará México de las inun­

daciones, escrita en 1810, el Dr. D. Miguel Jimenez y otros sabios, y aun 

mas detalladamente, en la luminosa l\'Iemoria que estú. leyendo en la Socie­

dad Mexicana de Geografia y Estadística su autor, el Dr. D. Guadalupe 

Lobato. 

Por estas razones, mi proyecto contiene: 1'? Desecar el lago. 2'! Hacer 

uso del canal de Nochistongo, obra que para mí es de suma utilidad. 3'! 
Aprovechar la altura ú, que ha llegado el fonclQ de Texcoco para hacerlo 

terreno de sembradura, con árboles, etc., cte., que unidos ú. la humedad 

de b atmósfera, producida por los canales llenos del agua magnífica de Xo­

chimilco, dón vida {i ese lago de inmundicia y lo conviertan en paseo acu:í­

til y agradable. 

Se preguntará si el tajo es capaz de recibir las aguas de todos los rios 

que yo llevo allí, y contestaré con lo que nos enseña el ingeniero D. Pas-

'li 
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cual Almazáu en su obra infüulada: Tratado sobre camino~, ferro-carriles 

y canales, 18G5, pig. 33. Dice: ce Algunas veces no se hallarán los datos 

requeridos para la aplicacion de las fórmulas, y entonces es necesario d_eri­

'\"ar la cantidad de la. corriente por la superficie que presenta la cuenca del 

terreno y la m:í.xima cantidad de lluvia que caiga en aquella comarca. Debe 

notarse, sin embargo, que aquella cantidad no es proporcional á la super­

ficie de la cuenca, sino que va disminuyendo mi'entras esta sea mayor. 

Po1·qiw en tal caso, nwica llega d llover unifonnernente en toda su cx­

tcnsion; en una área representada por 2 kilómetros cuadrados no es rara 

una lluvia simultánea; pero en una superficie de 100, es sobrado suponer 

que llueve al mismo tiempo en una décima parte. 

Por esto vemos que no es fücil que.á un mismo tiempo lleven sus aguas 

los rios del Oriente de Texcoco y el de CuautitUn, debiendo tener presente 

que una legua cuadrada tiene 4 kilómetros y 190 metros cuadrados, y el 

valle, ó mas ]Jien, las aguas que vendrían, serian á. diotancia de 18 leguas 

de_ Oriente á Poniente y 8 de N orto á Sur, que seria un círculo poco mas 

ó menos ele 116 leguas ó 486 kilómetros cuadrados. 

Creo, ó por mejor deci~, estoy persuadido de que el tajo de N ochiston­

go es suficiente; tanto mas, que el Ministerio de Fomento ha cuidado de 

que esté en buen estado el canal de Castera, el de V crtideros, que se lim­

pió el azolve y se profundizó el cauce, lo mismo que el tajo principal. Es­

tas son las obras que uniré por medio del lago de San Cristóbal :í, mi canal 

pro,Jectado. 
Esta obra quedaría concluidtt en poco tiempo, y lo que se hiciera 1¡or 

partes, por partes seria útil. 

Las aguas que caen por lluvia en lo que quedará de sembrados no tienen 

necesidad de salir por ninguna parte, porque vemos que en la mesa central 

hay multitud de valles y á ninguno se le hacen obras hidráulicas y ningu­

no se cree amenazado de muerte. El agua de lluvia dernpárece en un plano 

por la absorcion y evaporacion. Almazán dice: que la lluvia en una hora 

y en nuestras tierras altas puede estimarse en O"' 025, y que por lo tanto, 

en aquel tiempo caerán en un kilómetro 25,000 cúbicos, que una mitad 

desaparecerá por la evaporacion, etc. 

En el tomo I, 1864, del Boletín de la Sociedad de Gcografia, se encuen­

tra, pag. 300, un estado del agua ele lluvias que cay6 en Móxico en un 

quinquenio. 
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Año de 1841.-Dins lluviosc,s.... 83 
1842 ............. ·-···· 87 
1843. •• • • •• . • • • • • • • • • •• 94 

1844. ·-···· ··---· ·-·--· 89 
1845 .• _____ •••••• ··-··· 97 

Cantidad de lluvia. - Pulgadas. 

············ ·••.•·--·· ..... . 

19 10 8 
23 3 1 
28 4 4 
23 7 2 
29 1 l 

Suma. . . • . . . • 450 • . .. - .• - •• . ...•• - •.. _ .. _ . • . • 124 2 6 

Término comun. -Días. 90 Cantidad de lluvia en pulgadas.. 24 10 1 

Solamente me falta agregar, que si D. Cosme Mier no pudo sacar el agua 

de Texcoco, fué por impericia en las operaciones, como dice Orozco y Ber­

ra; y que tampoco lo pudo hacer el maestro D. Ignacio Castera ni ningun 

otr~ siempre que pretendan sacar el agua de un punto de Texcoco, que 

terucndo 7 metros sea necesario subir á otro que tenga 10, es decir, subir 

3 metros mas, 6 rebajar este canal lo menos :í, 10, para que haya 7 de di­

ferencia de nivel en el lugar llamado V ertideros. 

Yo creo acertar no dejando bajar el agua, para despues subirla con el 

sif'on de Poumarede ó con las bombas movidas por vapor, sino simplemente 

cortar la corriente de los ríos sobrantes en un punto alto para dirigirla al 

lugar conveniente. Además, mi obra no será com'o un túnel, que costando 

tres millones de pesos solo sirva para un solo objeto, y que con un derrum­

be no sirva mas; mi obra será. un canal á tajo abierto, que se limpiará co­

mo el de Huehuetoca en 1831 por D. José Rincon, de~pucs de veinte años 

d:. abandono, y como se ha hecho el año parndo; porque digan lo que se 

d1Jere, el desagüe de Nochistongo es y será siempre la obra maestra y útil 

cada mez mas, si se procura conservar en estado de limpieza. 

HGxlco, Abril ~~ de 187,;. 

VICEXTE E. l\IANERO. 
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' OCIEDAD MEXICA A 

MEMORIA 

DE LOS TRABAJOS DE LA JUNTA AUXILIAR DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 

DE SAN LUIS POTOSl 

Desde su reinstalacion 
en 7 de Octubre de 1869, hasta el 31 de Diciembre del mismo año. 

' 
A obligacion que el artículo 12 del reglamento de Juntas Auxilia-
res impone {testas de dar ~uenta de sus tr~b~jos {t la Sociedad p1~in­

cipal residente en la Capital de la Repubhca, es una prevenc1on 

sabia, fundada en la experiencia, y exigida como una necesidad 

creada por la naturaleza misma de su institucion, siendo obvio que por este 

medio la Sociedad tendrCt conocimiento de los trabajos que se han empren­

dido en las Juntas sucursales, dará. auxilio 6 impulso ii. los que crea de 

positiva utilidad, ó modificarú. los que no sean convenientes. 

Deseoso el que suscribe de cumplir con esa prescripcion por el tiempo 

que tuvo la honra inmerecida de presidir la Junta de esta ciudad, tratará 

de relacionar los principales actos de ella, en el período que le corresponde, 

pero haciendo desde luego la salvedad de que, si este informe no fué pre­

sentado en el tiempo que' debía, careciendo por ello del mérito de la opor­

tunidad, fué debido ú. que la paz pública estuvoperturbadaen aquella época, 

y la Junta suspendió sus sesiones hasta el restablecirajento del órden, sin 

que le hubiese sido posible organizarse nuevamente, tan pronto como lo 

habría deseado, por el desmembramiento de sus socios. 

El objeto principal de este informe, aunque á primera vista parezca ex­

tempor.í.neo, es el de que no se pierda la historia de lo ocurrido en los pri­

meros meses de reinstalada la Junta, así como el de que, formando este 

la primera de las memorias con que cada año debe dar cuenta á la Socie­

dad principal, que reconoce como centro de ~us operaciones, se siga su 

,. 
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ejemplo por los que con mas méritos le sucedan en el honorífico puesto 

que ha ocupado ¡1or la bondad de los socios. 

En virtud de la excitativa que dirigió la Sociedad l\Iexicana de Gcografia 

y Estadística al Gobierno del Estado, para que se instalam la Junta au­

xiliar de esta capital, se verificó su restablecimiento en 7 de Octubre de 

1869. 

Esta Junta comenzó sus trabajos sin tener antecedente alguno de los de 

que en los años anteriores se había ocupado la que le precedió. De los so­

cios que antiguamente la formaban, unos se hallaban ausentes, otros habían 

fallecido, ignor.í.ndose quiénes eran los que existían en esta capital, si al­

gunos quedaban, teniéndose noticia únicamente de los CC. Pablo R. Gor­

doa, J o,é Torne! y Bonilla y el que suscribe, quienes concurrieron al acto 

de la reinstalacion, acompañados de los nuevos socios CC. J osó María Gó­

mez del Campo, Manuel Pereyra y Gregorio Barroeta. 

El primer trabajo de esta Junta fué integrar el número competente de 

socios, para emprender las diversas labores de sus ramos. Al efecto excitó 

para ello y llamó á su seno al cura p.í.rroco y .í, los Rectores ele los Colegios, 

en cumplimiento del artículo 2~ del Reglamento respectivo. 

En la reinstalacion de la Junta quedaron nombrados para formar la mesa: 

el que habla, como presidente, y el C. Grcgorio Barroeta como secretario. 

Para las observaciones meteorológicas se formaron las siguientes comi­

siones: para las del termómetro, CC. Barroeta y Tornel; para las del ba­

rómetro, C. Rodriguez, rector del Seminario; para las del pluviómetro é 

higrómetro, C. Cabrera; y para las del anemómetro, C. Pereyra. 

De las observaciones hechas, solo han podido reunirse las de los CC. Ca­

brera y Barroeta, .í. pesar del empeño que ha tenido cada spcio en dar cum­

plimiento á su comision. La falta del pluviómetro y anemómetro, hizo que 

las de este no hayan podido verificarse, y que las de aquel solo hayan po­

dido hacerse desde que se recibió el que fa Sociedad tuvo ú bien enviar en 

el siguiente año. Estas y las del higrómetro se remitirán á la Sociedad ge­

neral de México, sin embargo de haberse publicado en esta capital, en el 

periódico El Comercio. Las observaciones termométricas hechas por el C. 

Barroeta, han sido representadas por el método gráfico de absisas y orde­

nadas. 

lfobia necesidad de iniciar y proponer al gobierno del Estado, muchas 

21 
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y muy importantes mejoras; pero siendo algunas de dificil realizacion, por 

los graves inconvenientes que se presentan :i. toda Sociedad recientemente 

organizada, esta Junta se ciñó por lo pronto á proposiciones de inmediata 

realizacion y de incontestable utilidad. Penetrado de conmiseracion el C. 

José Torne! por los prisioneros de la cárcel pública, y persuadido do la gran 

influencia mefítica por aglomeracion de muchos individuos en un local de­

masiado pequeño, que producía tantos ma-les en el interior del edificio currn­

Lo en las habitaciones inmediata~, se apresuró á proponer, desde los primeros 

dias de la reinstalacion de la Junta, excitara al Gobierno del Estado, para 

que, atendiendo á las causas antes dichas, mejorara la localidad de aquel 

establecimiento por los medios que creyese mas adecuados. No solo se aceptó 

esta proposicion, dispensándole todo trámite, sino que se procedió desde lue­

g-o, por acuerdo unánime, á nombrar la comision que debiera acercarse algo­

bierno del Estado, con el fin propuesto. Nombrada esta, se presentó al ciu­

dailano Gobernador, quien acogiendo satisfoctoriament la idea de la J un­

ta, nombró una comision compuesta del C. Julio Rendan como Procurador 

Jel H. Ayuntamiento; del C. José l\foría Aguirre, como miembro del Su­

premo Tribunal de Justicia; del C. Ignacio Alvarez, como ingeniero que 

había formado un proyecto de Penitenciaría, y del que suscribe, como far­

macéutico y miembro de esta Junta. 

Los informes rendidos por esta comision corroboraron las apreciaciones 

del C. Torne], y el gobierno del Estado tuvo á bien disponer se trasladara 

la cárcel al lugar que ocupa actualmente en el ex-convento del C{trmen, 

habiendo contribuido con sus conocimientos el ciudadano socio M. Velaz­

quez de Leon, levantando un croquis y dirigiendo la obra de compostura 

del referido ex-convento, la que mas tarde se llevó ú. efecto. Este croquis 

y el informe adjunto á él, se remitirán á la Sociedad de México. Algunos 

de los miembros de la Junta, especialmente el C. Pereyra, pidieron se pu­

blicara la proposicion del C. Torne!, y así se verificó en el periódico <e La 

Leyn del que se enviarú. un ejemplará l\Iéxico; habiendo recibido su re­

dactor, el C. Lic. Ignacio Júuregui, un voto de gracias de la Junta por la 
deferencia que tuvo y por el ofrecimiento_ que hizo de las columnas de su 

periódico, para todas las publicaciones que quisiese hacer la Junta. 

E l mal estado de los empedrados de esta capital, así como el costo exce­

sivo de sus frecuentes reparaciones, llamó la atencion de los miembros de 

la Junta y particula1·mente del C. Pereyra, quien propuso se n<mJbrara una 

comision que dictaminara sobre un sistema de empedrados que fuera á la 

vez fácil, económico y duradero, (1 fin de proponerlo á la Corporacion l\Iu-
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nicipal. Comisionados los CC. Torne! y Velazquez de Lean, presentaron el 

dictámen que se publicó en e< La Ilustracion Potosina, ,, cuyos redactores 

el C. José T. de Cuellar y el C. José l\1aría Flores Verdad, hicieron á esta 

Junta un presente de cincuenta ejemplares en tiro separado del periódico, 

y de los cuales se acompañarán dos ejemplar~s á la repetida Sociedad. Por 

e. te obsequio se dió un voto de gracias {1 los e¡¡:presados CC. Cuellar y 
Flores Verdad. 

El que suscribe hizo una proposicion que la Junta juzgó de mucha iru­

portancia, y que tuvo por objeto principal la conservacion del edificio co­

nocido con el nombre de Santuario de Guadalupe, el mas hermoso de la 

poblacion por su arquitectura. Este edificio est:'1 ocupado por el parque 

de la 3~ division. El riesgo inminente de un incendio, fué el principal mó­

.-il que tuvo el exponente para proponer so excitara al gobierno del Es­

tado á que se cambiase el guarda-parque, aprovechando las garitas aban­

donadas entonces, ó cualquiera otro eclifiiio apropiado al efecto. A probada 

la proposicion con dispensa de tr{1mites y elevada al gobierno, f'né obse­

quiada, y están ya para concluirse las obras necesarias para dejar apto el 
local que las autoridades designaron para aquel objeto, cuyas obras se han 

hecho á expensas de la poblacion, con arreglo al plano que hizo el ciuda­
dano socio 1\Ianuel V elazquez de Lean. 

El C. Barroeta propuso á la Junta que inmediatamente que lo perrui­

tieso el estado de los fondos se procediese á fijar con monumentos indes­

tructibles, si era posible, el l1ttgar por donde pasa en el Estado la línea tro­

pical que marca el límite entre la zona tórrida y la templada, en el globo 

terrestre. Acogida con entusiasmo esta idea, pero pulrnndo los inconvenien­

tes que ofrecería á la Junta su realizacion por la dificultad de adquirir 

fondos propios, lo participó á la Sociedad General pidiéndole su aprobacion 

y la proteccion del Supremo Gobierno, para que una de las comisiones cien­

tíficas que existian en esto Estado, dependientes del Ministerio de Fomen­

to, se ocupara de fijar los puntos que determinan la posicion del paralelo 

correspondiente al trópico de Cáncer, para que allanada por este medio fa 
dificultad, esta Junta pudiera ocuparse de establecer el monumento, cre­

yendo que ú. su ejemplo se verificaría lo mismo en los otros Estados por 

doncle parn el exprerndo Trópico. Entretanto esta Junta se ocupó de soli­

citar de diversas personas la cooperacion que de ellas necesitaba para lle­

var {¡ cabo esta obra, y tuvo el placer de encontrar la mejor voluntad en 

el dueño de la hacienda de Solís, el Sr. D. J oaquin Hernandez Soto, pa­

ra sostener por su cuenta á los Ingenieros que se ocuparan de señalar el 
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punto y proporcionar los obreros necesarios para el objeto, y en las de otrar­

personas vecinas de l\Iatchuala para regalar el mármol que se necesitase 

para la construccion del monumento. La Junta tributa un voto de gracias 

á esas personas por su buena disposicion, mencion{mdolas en este lugar y 
aplazando sus desinteresados ofrecimientos para aceptarlos: si alguna vez 

puede realizar su propósito, al que la anima lo bien recibida que fué su 

proposicion por la Sociedad General, segun la contestaeion que de ella re­

cibió desde luego; pero des8raciadamente no le fué favorable el d~tá.men 

de la comision á quien este asunto se pasó, fundada en razones que esta 

Junta Auxiliar no ha querido combatir, por evitar polémicas científicas y 
proponerse por otros medios llevar á cabo la obra, 1iara la que tiene ya un 

proyecto presentado por uno de sus mas constantes socios, el arquitecto C. 

Manuel V elazquez de Leon. 
Los pequeños gastos ocasionados en el tiempo que dejo mencionado, han 

sido expensados por los socios, y se ha hecho ya al gobierno del Estado la 

correspondiente solicitud para que señale una subvencion, y la Junta es­

pera un resultado favorable de la ilustracion de la Legislatura. 

Posteriormente ha tenido la Junta la satisfaccion de ver que han sido 

fructuosos algunos de sus trabajos, puesto que se ha cambiado la cárcel de 

ciudad del lugar que ocupaba; que se halla en construccion la obra de la 

Casamata, y de consiguiente próximo á quitarse el parque del templo del 

Santuario de Guadalupe; que se han recogido y publicado algunas obser­

vaciones meteorológicas, despertindose en vat'ias personas extrañas ú la 

Junta el gusto por hacerlas; que ha comenzado ..í, ponerse en práctica el 

nuevo método de empedrados, y que existe ya en la ciudad una cría de 

gusanos de seda: quedando demostrado que las iniciativas y trabajos de es­

ta Junta, cuando apenas tiene algunos meses de formada, han producido 

resultados satisfactorios. La constancia de sus socios hará que en lo suce­

sivo estos res~ltados sean de poútiva utilidad, si como lo han manifestado 

en el corto período que 11cm de restablecida, continúan con la abnegacion, 

patriotismo y liberalidad que han tenido basta aquí. 

FLORENCIO CABRERA . 
San Luis Potosr, Diciembre de 1570, 
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INFORME 

QUE SOBRE LOS TERREMO'l'OS ACAECIDOS EN CENTRO-AMERICA 

PRESESTA 

A LA SOCIEDAD YEXIGANA DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 

Sn socio el Sr. D. Ramon Urlarte, 

Miuistro de fa Rep6.blica de Guatemala cerca de nuestro Gobierno. 

10:MO tuve la honra de manifestar ú, esta respetable Sociedad· en la 

~ sesion del sábado pasado, la galante indicacion de mi consocio y 

0 amigo Sr. Alcérreca, me pone en un serio compromiso. Ajeno en­

~ teramente ú, la materia que los Sres. Ramirez y Bá11cena han dilu­

cidado con el tino 6 ilustracion que les distingue, y sin poseer el cúmulo 

de conocimientos que la modestia del señor presidente Orozco y Berra supo 

ocultar bajo el lenguaje del vulgo, segun su propia expresion; bajo el len­

guaje de los sabios, segun la crítica imparcial; yo me he encontrado inde­

ciso entre mi ardiente deseo de complacer ú esta ilustre Sociedad y el te­

mor de exhibir mi insuficiencia. Mas como quiera que esto último no sea 

un defecto, haré por llenar mi compromiso como pueda., contando con la 

indulgencia de un auditorio tan culto. 

El terremoto de 3 de Setiembre se hizo sentir en Guatemala en la di­

reccion de S. E. á N. O. y fué acompañado de una fuerte detonacion sub­

terránea, semejante, dicen los informes que he recibido de allá, a.1 estallido 

del rayo ó al estruendo que producen las descargas de una gruesa. batería 

de campaña. El sacudimiento fué impetuoso y terrible, trepida.torio y on­

dulatorio al mismo tiempo, durando en toda su intensidad de 4 á 5 segun­

dos, durante los cuales, las campanas de la ciudad de la Antigua se repica­

ban por sí mismas ú impulsos del movimiento. Este continuó por 3 ó L1 

segundos mas, pero tan suave1 que apenas dejaba percibirse. 

« No cabe duda,-dice una relacion publicada en ce La Sociedad Econó-
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mica,» periódico de G uatemala,-que el volcán de fuego ~s e! orígen del 

terremoto; y los varios fenómenos que se han observado, rnd1can un tra­

bajo r;ubtcr.ráneo que se está verificando en la base septentrional del vol­

c[rn. El terremoto de las !)h y 35m de la noche determinó el derrumbe de 

rnrios paredones Lle la base del vale.in en la direccion N. Ó., y la rcyeut~­

zon muy probable, hasta ahora, de algunas cavernas que son como reci­

pientes de las corrientes de agua que bajan de la vc_rtiente del ~olcán_du­

rantc la cstacion de las aguas. Solo así puede explicarse que a los 01nco 

minutos de haber pasado el gran temblor de ti.erra, salieran de madre el 

río Blanco y el ria Guacalate, y formaran grandes avenidas, que en un mo­

mento llenaron barrancos de espeso lodo: árboles caidos de la montaña cau­

saron espantosas desgracias. En efecto, 1tmcha? rancherías que rn encon­

traban en el paso de los torrentes fueron destruidas, sin que fuese posible 

salvar ú los infelices habitantes. Las avenidas acabaron con muchas semen­

teras, llevándose plantas, cercos, animales, y lo que es peor, muchas vícti­

mas humanas. » 
Para lo que voy {i exponer mas adelante, conviene observar aquí, que 

al terremoto de 3 de Setiembre precedieron y han seguido otros mas ó 

menos fuertes y frecuente?, pero siempre en la misma direccion de S. E. 

áN. O. 
Cualquiera que sea el sistema por el cual se explic1ue el fuego de los 

volcanes; que ya la ciencia moderna ha convenido en originar del fuego 

central de la tierra, liay un hecho para mí incontrovertible, y es el siguien­

te: que el combustible, ó sea la materia ígnea que encierran ciertas mon­

tañas, se comunica á grandes distancia¡;, como puede observarse por la di­

rcccion que toman los temblores de tierra sobre la inmensa cordillera de 

los Andes. En esta virtud no creo desacertada la opinion del Sr. Alcér­

reca, al suponer que el fenómeno de Xochitepec pueda tener relacion con 

los observadcs cu Centro-Am6rica durante el año pasado y el pr¡,seutc. 

Segun J anieseu, existen en el mundo 195 volcanes, aunque hay autores 

que elevan esta cifra hasta 500, contando el continente americano y sus 

islas, 116 contra 79, repartidos en todo lo demas del globo. De e¡;tos 116, 

Centro-América, cuyo territorio es relativamente tan pequeño, encierra 

en su seno 27, la mayor parte de ellos en actividad. La república del Sal­

vador solamente tiene 11, y me refiero á ella en primer término, por ser 

la scccion de Ccutro-Amédca que mas ha sufrido :'.i consecuencia de con­

tinuos terremotos. La capital cuenta once ruinas desde la fecha de su fuo­

dacion, siendo la mas notable entre ellas la oéurrida el 19 de Marzo del año 
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próximo pasado, que redujo á escombros toda la ciudad, causando la de,­

truccion de 22 poblaciones mas de tercer órden. 

Desde fines de Febrero comenzaron á, sentirse algunos sacudimientos de 

tierra, bastante fuertes para producir alarma en una población acostumbra­

da ú. esos amagos de la naturaleza. Desde el 4 del mismo mes de Marzo, 

los temblores, que fueron aumentando gradualmente en intensidad y vio­

lencia, se hacían preceder de fuertes y prolongados retumbos subterráneos 

que, puede decirse, indicaban claramente que los gases comprimidos en las 

entrañas de la tierra luchaban por procurarse una salida. El 19 por fa no• 

che, con intervalo de dos horas entre cada uno de ellos, se sintieron tres 

temblores ,;nas impetuosos que ninguno de los anteriores. El último fué 

acompañado de una detonaciou tan horrible, que hizo creer á los habitan­

tes de la ciudad que el volcán de San Salvador se había abierto hasta su 

base. No puede describirse el variado movimiento y las oscilaciones encon­

tradas de aquel espantoso terremoto. Baste decir que no quedó piedra so­

bre piedra, que los habitantes tenían que asirse á los árboles de los jardines 

para no caer al suelo, y que muchos de ellos quedaron completamente ma­

reados. El volcán no presentó fenómeno alguno de importancia. La fuerza 

del movimiento hizo cambiar de curso varios rios y produjo el derrumbe 

<le cercos enteros, despojándolos de su verdura y descubriendo masas in• 

formes de una tierra blanca y deleznable. Creen los habitantes de San Sal­

vador, y acaso no les falte fundamento, que desde ese día memorable el 

cerro de San Jacinto, inmediato tambien á la ciudad, ha principiado ú. po­

nerse en combustion. San Jacinto es una pequeña montaña que se ha des­

arrollado á la vista de la gcneracion contemporánea. Respecto á San Salva­

dor hay una com digna de u~tarse, una corriente de agua nacida del volc{rn 

para abajo de 14 ciudad, pero tan poco distante de la superficie, que puede 

oirse su ruido en el silencio de la noche. Brota en el extremo opuesto, á. 

500 .aras de las orillas de la poblacion, y forma un rio de agua caliente 

ulfuro-ferruginosa. Debido (i esta circunstancia es sin duda que los ter­

remotos son mas frecuentes y hacen mas estragos en San Salvador que eu 

niugun otro punto de Centro-América. 

Los temblores cesaron en el Salvador ú fines de Junio. En Julio siguiente 

la ciudad de Lean, en la república de Nicaragua, tcmia por su existencia, 

amenazada por los estrepitosos bramidos de rn her.maso Momotombo, que 

no fueron mas que preludies de un fuerte terremoto, que afortunadamen­

te no causó desgracia alguna. A propósito de Nicaragua, la gran mayoría 

de su territorio la forman terrenos esencialmente plutóuicoe, y acaso no hay 

, 
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un país en el mundo donde haya mayor número de volcanes apagados, y 
,eñales mas inequívoc_as de la existencia de otros muchos de que apena~ 

quedan huellas. 

Despues que dejó el :Momotombo su amenazadora actitud, sintióse en 

Coma yagua (Honduras) un temblor de tierra de' alguna intensidad. Cosa 

muy rara, si se atiende á, que aquella poblacion queda tan lejos de la cor­

dillera, que casi nunca llegan los rncudimientos producidos por esta. Los 

Andes sufren un notaLle aplanamiento en la iusignificante parte que ocu­

pan al S. en la república de Honduras, que, sea dicho de paso, no contiene 

volc{m alguno en actividad, pero ni apagado, que yo sepa. Tan marcado es 

allí el descenso de la cordillera, que esta circunstancia fué la que hizo con­

cebir á, Iquiar el pensamiento de la construccion de una vía férrea inter­

oceánica á través de la república. 

Los temblores volvieron (L visitar al Salvador, de mediados de Diciem­

bre de 73 á Enero del corriente año, aunque sin cauRar estragos de nin­

guna especie. A principios de Marzo oyóse una noche en Guatemala un 

prolongado ruido subterráneo, sintióse pocos días de,pues un ligero sacu­

'dimiento, y luego, en Setiembre pasado, ocurrió lo que ya dejo referido. 

Cartas particulares que he recihido de aquella república, aseguran que la 

corriente de lodo que bajó del cerro del" Tigre, prolongacion de la falda 

del volcán de fuego, era de un espesor considerable, y tenia un olor á azu­

fre muy pronunciado. Tambien se dice que en las haciendas de Chivito, 

Chimachoy, Chicasanga y Socó, se trasformó completamente la topografía 

del terreno. El gobierno de Guatemala ha nombrado una Comision cientí­

fica para que se ocupe del estudio de aquellos fenómenos. Sobre haber 

pedido ya á la cc Sociedad Económica¡¡ los iojormes que desea obtener la 

Mexicana de Geografía y Estadística, estaré al cuidado de lo que la dicha 

Comision informe, para ponerlo oportunamente en noticia de esta Sociedad. 

Me permitiré ahora hacer algunas ligeras observaciones sobre las cues­

tiones propuestas por el Sr. Orozco y Berra en la sesion anterior. 

Cierto es que, hablando en general, puede decirse que 1a fuerza é inten­

sidad de los terremotos ha disminuido notablemente en el mundo. Basta 

hacer la obseryacion de que el número de volcanes extinguidos es tres ve­

ces mayor que el de los existentes ahora. Además, si se ha de dar crédito 

á los antiguos, los terremotos de Lisboa, Callao y Penco, no son compara­

bles con el que destruyó á Nicomedia con 120 pueblos, 6 con el de Mace-

donia, que sepultó 160 ciudades. • 

Mas ¿ qué diremos de las espantosas catástrofes de Y cdo, Manila y el Pe-
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, rú? Concretándonos á Centro-América, haré notar que ninguna ruina 

habia sido tan completa como la de San Salvador el año próximo parndo, 

Y que el célebre terremoto dq Santa l\Iarta que destruyó en 1773 la capi­

tal de Guatemala, no hizo los csLragos que el de 3 de Setiembre último. 

Del 20 al 25 de Enero de 1835, el volcán de Corigüina, República de 

Nicaragua, hizo una erupcion que se ha hecho célebre en los anales de la 

historia. Hé aquí cómo la describe en pocas palabras un escritor guatemal­

teco: cc U na sombra densa y amarillenta se extendió en un momento por 

todo el horizonte, acompañada de un olor azufroso y de una lluvia de polvo 

sutil Y blanquecino. Este fenómeno, que principió el día 20, continuó Rin 

notable altcracion hasta el 23 {L la uua de la madrugada, en que llegó á su 

mayor grado de violencia. A esta hora se oyó en toda la República una de­

tonacion semejante al estruendo de una descarga de gruesa artillería sc-
. d ' gm a de fuertes estremecimientos. Entonces se vió en muchas partes una 

es~ena de las mas extrañas: las aves salían en bandadas de los bosques y 
caian muertas en gran número sobre los campos y poblados, y las fieras va­

gaban por los caminos públicos rugiendo con espanto, al paso que los mo­

radores de las ciudades abandonaban despavoridos sus habitaciones, fümc­

rosos de verlas desplomarse sobre sus cabezas. Para completar el horror de 

esta escena, una pr0funda oscuridad que duró 43 horas, ocultaba todos loR 

objetos, al mismo tiempo que la lluvia de ceniza caía con tanta abundan­

cia, que en algunas partes cubrió la tierra con una capa de mas ele media 

,_ara de espesor. · Aunque los estragos de esta erupcion solamente se expe­

nmentaron en las comarcas circunvecinas al volcán, sus demas accidentes 

se hicieron sentir por cliverrns direcciones hasta la Nueya-Granada ~11 Ja-. , 
m:uca Y aun en Oajaca, adonde alcanzó la lluvia de polvo á, mas de cuatro-

rieotas cincuenta leguas de distancia. Durante esta erupcion, considerada 

por un escritor como el bostezo mas grande que ha dado la tierra, rn cegó 

enteramente el cauce del río Chiquito y se formaron dos islas y algunos 

bajos en las inmediaciones de la costa.)) El presbítero D. José l\Iarfa Na­

varro, ~n su Memoria de Villa-Nueva, dice que la lluvia de ceniza arroja­

<la por el Corigüina Ilegó (i, la Iguala, donde 61 residía por aquel entoncei:, 

Y Sanchez de Bustamante escribe que la ceniza vomitada por aquel mons­

truo, cubrió mas de 15,000 leguas cuadradas. El ruido de los truenos se 

oyó simultáneamente en Chiapas, (i, dist:incia de 325 leguas, y en el Peten 

á 322. El viajero que visita h 1iy los restos de aquel volcán extendidos en 

un inmenso mar de Java petrificada, apenas puede creer que haya quedado 
en pió poblacion alguna en Nicaragua. 



194 OCIED.A.D l\IEXIC.A.NA 

No son los temblores mas fuertes y prolongados los que mas daño cau- • 

Fan entre nosotros. El 19 de Diciembre de 1862 se sintió en Guatemala 

un terremoto bastante recio que dilat.6 poco mas de dos minutos; pero te­

nia un movimiento ondulatorio uniforme, y ningun edificio sufrió cosa no­

tnble. Cuando el movimiento se verifica en oscilaciones verticales y hori­

zontales á un mismo tiempo, entonces, por corta que sea su duracion, es 

casi segura una ruina. 
Está demostrado que cuando el cráter de un volcán es suficientemente 

iímplio para dar salida á, los ·gases, los temblores son menos frecuentes. El 

!zaleo en la República del Salvador tiene cinco 6 seis bocas monstruosa~. 

Se mantiene continuamente coronado por una columna de fuego que sirve 

de faro á los navegantes, y cada bocanada que arroja produce tal estruendo, 

que se oye {t treinta y mas leguas de distancia. Pnes bien, ~n sus inmedia­

ciones es donde menos terremotos se sienten, relativamente hablando. Otro 

tnnto sucede en Nicaragua, en las cercanías del volcán de Momotombo, que 

dominando el lago de Managua á, la manera de un sultán, se ostenta Eiem• 

pre cubierto con su espléndido penacho. 
Para concluir apuntaré dos hechos dignos por mas de un título de fijar 

la atencion de los sabios. ce El volcán de Maraya-y me ,algo aquí de las 

palabras del célebre Fr. Bartolomé de las Casas, confirmad::s por el testi­

monio de mil observadores-está situado en la cordillera que forma el ist­

mo de lo largo del Pacífico, corriendo por el O. y S. del lago de Nicaragua. 

Su cráter es el mas singular que se ha visto en el globo. En la cumbre de 

un monte hay un círculo cortado todo alrededor perpendicularmente á la 

profundidad de 1,200 piés, formando un espantoso anfiteatro de 1,250 va­

ras de circunferencia y en el centro de esta planicie hay un :(>OZO redondo 

de 70 varas de diámetro y 60 de hondo, hasta la superficie del metal 6 la­

va líquida allí derretida, sin salir nuoca del pozo. No sale llama oi humo, 

pero la claridad que sube perpendicularmente á las nubes, facilita leer por 

la noche un libro á dista.ocia de una 6 dos leguas y es visible hasta treinta. 

Otra circunstancia singular es, que pueden habitar pá.jaros dentro de su 

cráter, y algunas personas que han bajado al anfiteatro y arrirn{tdose albor­

de del pozo han distinguido las ondulaciones 6 corrientes de aquel flúido, 

del que no se ha podido sacar parte alguna, porque se derrite todo lo que 
toca {t la superficie. 

Es el segundo hecho, que en las inmediaciones de San l\fartin Jilotepe­

quc, en Guatemala, se observa en dos cerros denominados Potosí y Toro­

Feco, el mismo fenómeno que en las alturas del Duida, en el Orinoco, y que 
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algunos han creido fabuloso. Consiste en que al retirar,e la estacion de las 

lluvias salen de dichos cerros globos de fuego y llamas flotantes que vagan 

de un paraje á otro. 

Siento no haber podido obsequiar con mas acierto los deseos de esta So­

ciedad; mas ya que este trabajo no pueda en manera alguna ilustrar la cues­

tion de que se trata, servirá al menos para demostrar mi buena voluntad. 

México, 31 de Octubre de 1Si4. 

R. URIARTE. 

DISCURSO 

EN ELOGIO FÚNEBRE DEL DOCTOR H. JOSÉ BURKART 
PRONUXCIADO 

E~ L! SESIOX QlíE LA SOCIEDAD lllEXICAl"A DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 

celebró en honor de este sabio, 

POR EL SOCIO HONORARIO INGENIERO DE MINAS SANTIAGO RAMIREZ 

EL DL\ 15 DE MAYO DE 1875. 

SR. VICEPRESIDENTE j SEÑORES: 

C- ~ 

1 
AS ciencias que en su marcha incesante y progresiva van marcando 

el camino de sus adelantos por la adquisicion de rigurosos princi­

pios, por la realizacion de útiles inventos 6 por la aparicion de gran­

des hombres, parecen detenerse en su curso, sostenido por los es­

fuerzos de la infatigable humanidad, no porque los principios se alteren ni 

porque los inventos se destruyan, sino porque los hombres, que llevan en 

su sér el gérmen de la destruccion y en su·vida el principio de la muerte, 

desaparecen de la escena del tiempo perdiéndose tras del sepulcro, en los 

confines de la eternidad. 

La pérdida de uno de esos hombres grandes que parecen ser la personi­

ficacion de las ciencias que cultivan; de uno de esos gónios privilegiados 

que marcan una época en la historia de los adelantos; de uno de esos sóre~ 
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rnperiorcs que hacen ver de lo que es capaz el talento, es considerada como 

la paralizacion in tantCmca del indetenible progreso, como la p6rdida de una 

lisongera e. peranza ó como el signo de una inevitable fatalidad. 

Hoy nos encontramos en presencia ele una de esas pérdidas cuya magni­

tuJ las presenta como irreparables; enfrente de un vacío de los que no sc 

llenan fücilmente; {i la orilla de un sepulcro en cuya sima fueron á extin­

guirse los fulgores que, alumbrando los tenebrosos antros del porvenir, nos 

dejaran ver los mas recónditos misterios de la ciencia. 

La Sociedad Mexicana de Ge0grafi:i. y Estadística, profunila y justamen­

te conmovida jOr la noticia que le ha hecho borrar de su catálogo el nom­

bre respetable de uno de sus mas ilustres miembros, ha querido tributar 

un homenaje de gratitud {i su memoria; y nosotros, solícitos y respetuosos 

ante su autorizado llamamiento, venimos :í, participar de una ovacion tan 

merecida; venimos :í, contribuir con nuestro contiugcnte de entusiasmo á 

]a celebracion de un apote6sis; venimos :í, presentar nuestra ofrenda en el 

altar levantado por el reconocimiento; venimol:', en fin, {t depositar la sen­

cilla flor de nuestros recuerdos sobre la tumba de un rnbio ..... 

El ·eminente geólogo y minernlogista alemCm D. II. J osó Burkart, cuyo 

~ombre es conocido y cuyo génio es respetado en los anales científicos de 

todos los países civilizados del mundo, terminó el 4 de Noviembre último 

su laboriosa é interesante vidl¼, comenzada en Bonn el 12 de Mayo de 1798, 
"' que, consagrada al cultivo de las ciencias mas útiles por su naturaleza y 

mas fecundas en sus aplic:tciones, ha dejado una huella de luz y de esplen­

dor, que deslumbrando con sus purísimos destellos :í, la generacion contem­

poránea, alumbrarú. con su claridad indeficiente la marcha científica de la 

posteridad .. 
Al consignar en nuestros anales necrológicos un nombre tan célebre y 

tan respetable en nuestras bibliografías y en nuestras ciencias; al apresu­

rarnos á, rendir un tributo de admiracion y gratitud 6, uno de los sabios ma s 

eminentes de los tiempos ~odernos; al venir :í, ocupar la tribuna levantada 

por la primera de nuestras sociedades científicas, para honrar, interpretan­

do sus sentimiontos, la memoria imperecedera y veneradr. del Sr. Burkart, 

no pretendo desempeñar el trabajo del biógrafo anotando pormenorizada­

mente los episodios de su larga vida, ni acometer la tarea del censor anali­

zando los hechos mas prominentes de su carrera científica; desistiendo de 

tan gloriosa cuanto elevada emprern, que ya tal vez han acometido perso­

nas dignas de llevarla :í, cabo, me limitar6 como mexicano {i señalar algunos 

ele los trabajos con que contribuyó al adelanto ele nuestras ciencias, y de los 
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servicios que prestó (i nuestro país durante el tiempo ·de su permanencia 

en él, trascurrido desde 1825 lrnsta 183-!. 

Todos saben que en la época anterior :í. la independencia mexicana, en 

<1 ue la marcha general ele! vireinato estaba regida por las disposiciones es· 

peciales de la dominacion española, las ciencias exactas, las naturales y las 

ele observaeion, se desarrollaban con una lentitud propia de la época, y sin 

que sus adelantos se hicieran sensibles por otras manifestaciones que por 

los estudios, bajo mas de un aspecto notables, de Sigücnza, Gama, Alzatc, 

Velazquez de L ean, y otros pocos sabios cuyos nombres serán siempre me­

morables en nuestros anales científicos. 

La visita con que honró nuestro país el inmortal Baron de Humboldt 

el año ele 1803, puede considerarse como el acontecimiento mas notable y 

de mas trascendencia en el progreso intelectual de México; porque pues­

'tos en accion todos los elementos ele vida, de prosperidad y de adelanto qu1.1 

se bailaban ocultos en l?s abismos de la indiferencia, se vieren brotar los 

trabajos mas útiles para nuestro desarrollo científico; y estos trabaj os, que 

pueden considerarse como el principio de los que mas tarde se dcbian eje­

cutar por uuestros modestos y distinguidos sabios, fueron ú. la vez la ma­

nifestacion mas adecuada con que se hizo sentir en la yastí¿irna extenúan 

ele nuestro afortunado territorio, el paso grave, solemne y majestuoso del 

coloso científico del siglo XIX. 
Es.te laborioso estadista, despues ele reunir con una precision admirable 

y depurar en una crítica incontrovertible todos los documentos topográfi­

cos y estadístiqos publicados 6 inéditos, y de resumir de una manera fiel y 
completa todós los datos relativos á México, anteriores :í, su llegada, aco­

metió empresas científicas cuya concepcion <lemucstrn su génio, cuya rca­

lizacion pone fuera de duela su poder, y cuya simple contemplacion no puede 

menos que llenarnos de asombro; y no sat~sfecho de recopilar con el vigor 

de su sagacidad lo pasado, ni hacer vibrar con la fuerza ele su génio lo prn­

sente, se lanza audaz por los senderos ocultos y desconocidos del porvenir 

iaiciando un programa de trabajos, perfecta y sábiamente meditado, cuya 

cjecucion debía conducir ú. resultados :í, propósito para complet.ar los obtc-

uidos en los suyos. · 

Aconsejando con este fin la ejecucion ilc observaciones astronómicas, fí­
sicas y meteorológicas, llevó su precision hasta designar los instrumentos 

que clcbian emplearse en los trabajos que en la region boreal de la N neva 

J~~paña, y en tres direcciones diferentes deberían extenderse : desde ]a ca­

pital de Guanajuato basta el presidio de Santa Fé ó el pueblo de Taos cu 



rn SOCIEDAD 1lIEXICá..-A 

• u evo - México la uua; desde la embocadura del río N ortc ron el Golfo de 

)léxico hasta la union del Gila con rl Colorado h otra; y la tercera desde 

el puerto de Mazatlán hasL:i. la ciudad de Altamira en b ribera izquierda 

del Pánuco. 
La realizaciou de e,tas tres excursione~, magistralmente aconsejadas por 

un viajero tau competente, presenta un vasto campo para el estudio y la 
obscrvaciou, merced á lo cual deberia Eituarsc la po,iciuu de puntos de lo, 

mas interesantes, relacionándolos entre sí de la manera mas perfect:i. y es­

tableciendo un:i. base füme·para los trabajos relativos á la geografia física 

de nuestro suelo. 

La expcdicion arqueológica de 1805, emprendida para visitar las ruina~ 

del Palenque, y confiada al capitau Dupaix; los trabajos geográficos, eco­

nómicos y füicos de los rnbios W ard, Lyon y l\I ühlenpfordt, practicados 

en el bienio de 1825 á 1827; los hidrográficos de Ifordy, que ocuparon c'l 

trienio de 1825 á 1828 y Ee localizaron en la region occidental de la Repú­

blica; lo,; de los naturalistas Schicde, Deppe y Heller, ejecutados de 1827 
{1 1828 los primeros, y de 1845 :.í. 1848 los del último; los arqueológicos y 
pintorescos de Carl Nebel, que recorrió el país en los años de 1830 á 1832; 

los descriptivos ele J osiah Gregg; los geográficos, arqueológicos y políticos 

de Brantz l\Iayer; y les de l\'.Iichel Che-rnlier comignados en su obra « Le 

Mexique ancien et moderne,i> son otras tantas pruebas de la inmigraciou 

intelectual provocada en l\1éxico por las sú.bias indicaciones del célebr 

prusiano. 

Pero en el cuadro en que se muestran con mas ó menos vigor, con ma, 

ó menos precision, con masó menos claridad todas estas figurac, se encuen­

tra dominando el conjunto y reclamando el primer término, la figura noble, 

colosal y prominente del célebre J qsé Burkart que absorbe todas las mira­

das y reclama toda la atencion, sea que se le considere como viajero, como 

observador ó como sabio. 

Nadie despucs de Humboldt-ha dicho un imparcial crítico moderno­

ha prestado tau grandes ni tan numerosos servicios al estudio científico del 

territorio mexicano; nadie tampoco ha contribuido tan vigorornmcnte pa­

ra el perfeccionamiento de su carta. 

Si nos detenemos {i examinar los trabajos geográficos y astronómicos que 

el Sr. Burkart rjecutó durante el tiempo de su permanencia en nuestro sue­

lo, lo primero que llama la atcnciou es el cuadro de sus itinerarior-, cu el 

que, á un detenido estudio y á unos escrupulosos detalles, se agregan las 

::tltitudcs, dcterminad:1s por obserrncioucs barométricas y apoyadas en de-
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terminaciones astronómicas, obtenidas por trabajos propios que personal­

mente practic6, y que abrazan una extension considerable al NorLe y al 

S. O. de la capital de la República. 

Las líneas de exploracion elegidas por Burkart en b parte del Norte, 

exceden en mas ele dos grados á. las exploradas personalmente por Hum­

boldt, añaJieudo datos tau nuevos como interesantes sobre la configuracion 

de la mesa mexicana y sus pendientes graduales, principalmente la que, ex­

tendiéndose há.cia el Oeste, va á terminar al grande Océano. 

El mas notable de los itinerarios de Burkart es el que, comprendido 

entre los paralelos 22 y 23 del hemisferio Norte, atraviesa todo el país en 

la direccion de Oeste (i E,te, tocando con sus puntos extremos ambos ma­

res; pues que, partiendo del puerto de San Bias sobre el Océano, va á ter• 

minar en Tampico sobre el Golfo, extendiéndose hácia el Este hasta el mar 
de la, Antillas. 

En esta zona trasversal, cuya longitud es de cerca ele doscientas leguas 

en línea recta, el Sr. Burkart parece haber seguiJo una de las líneas indi­

cadas por Humboldt, cuya importancia no podia menos que ser reconocida 

por tan distinguido geógrafo. 

Con el objeto de dar á sus trabajos Peogr(dicos toda la importancia de 

que eran susceptibles, haciéndolos servir para la construccion de una carta 

geográfica, determinó astronómicamente por medio de sus dos coordenadas, 

diez y seis puntos de la zona comprendida por aquellos, y otros trece deter­

minados solamente por la, latitud. 

Aunque la reconocida habilidad del observador era por EÍ sola una ga­

rantía en favor de su resultados, la confirmaciou de algunos de estos por 

las observaciones poEteriores es una prueba de más que ha venido á poner 

fücra de duda la pericia y la escrupulosidad que caracterizan las observa­

ciones del entendido astrónomo. 

Sus observaciones ipsomé.tricas lo condujeron á la determinacion de 365 

altitudes; y estas, del mismo modo que ias coordenada8 antes dichas, per­

tenecen en su mayor parte á una region no estudiada por Humboldt, cuya 

circunstancia da un doble interes {~ su trabajo, que puede considerarse co­

mo el complemento ele aquel. 

En su cjccucion aprovechó sus numerosas observaciones barométrica~ 

practicadas en l\Iéxico, cuyo número asciende á 1.800, sin contar las obser­

vaciones diarias hechas en Tlalpujahua y Veta Grande, en cuyos puntos es­

tuvo empleado en el servicio de las minas. 

En el juicio crítico tí, que el mismo obserrndor rnjetó este laboriosísimo 
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trabajo, y cuyo mayor elogio consiste en recordar que fo6 ben6volameute 

acogido por el mas competente de los jueces cu la materia, quien lo men­

ciona de una manera especial en sus <r Vistas de la Naturaleza)) 
1 

y en su 

« Co$mos, » ~ hace un exá,men imparcial y severo de las diferencias encon­

tradas en ambos trabajos, presenta la cau$a, detalla las operaciones, discute 

los datos, analiza los m6lodos, y emprende, en fin, un trabajo del que se 

desprenden las mas útiles indicaciones para la ejecucion exacta de las ob: 

~ervaciones barométricas. 
Para la determinacion de.las alturas se sirvió de las diferencias encon­

tradas por sus propias observaciones, hechas con el mismo barómetro, par­

tiendo de los puertos ·de San Bias y de Tampico al nivel del mar, y dando 

la preferencia {1 este método sobre el de observaciones simultáneas emplea­

do por Oltmanns, porque en este es necesario servirse de dos barómetros 

diferentes, uno de los cuales da una indicacion que es el promedio de una 

série de observaciones, y el otro no da mas que una iudicacion aislada. 

A pesar de esto, no desecha de una manera absoluta el método de Oltmanns, 

cuya aplicacion ha venido (t confirmar la exactitud en sus obser,aciones. 

A los hierros meteóricos de l\Iéxico consagró una atencion :particular, y 

en un luminoso artículo sobre este asunto, publicado en 1856 en los Ana­

les mineralógicos de LC'onhard, hace un estudio completo sobre estos cuer­

pos, expresando su orígen, su compo~icion y su forma, á, la vez que los 

terrenos en que se encuentran: y á las descripciones físicas,_ químicas y 
mineralóo-icas de los aerolitos de Coahuila, Sierra Blanca, Durango, Cator-

º 
ce, Charcas, Zacatecas, Xiquipilco y las l\Iixteca~, acompaña ejemplares de 

cada uno, ,todos los cuales forman una coleccion de las mas completas, cuya 

formaciou viene á hacer ver de la manera mas terminante, que nada de lo 

que tiene relacion con los fenómenos atmosféricos, pasó desapercibido {L la 

perspicaz observacion de tan hábil meteorologista. 

Pero sus trabajos mas numerosos, los mas scstenidos, y por consiguiente 

los mas útiles, son los obtenidos por sus estudios geológico~, mineralógicos 

y mineros. • 
La Compañía organizada en L6uc1res en 1824 para la explotacion ele los 

Minerales de Zacatccas, Guanajuato, Tasco, Zimapán y Tlalpujahua, co­

menzó por el nombramiento de sus comisiones facultativas: los Sres. Stein 

y Gerolt, residente, en México, propu8ieron tL Burkart para formar parte 

de una de ellas; y el Sr. Riva-Finoli, director Je la Compañía en Tlalpu-

1 Ansichten der Natur1 trittc verbcsserte uncl vcrn1C'hrte Ausgnbe. -Tmno I, píig. Jl.-i9. 
~ Cosmos. -Tomo IV, ¡Xígs. 433,593 y GW. 
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jalma, aceptó é hizo suya una postulacion tan ,entajo~a, que dió por resul­

tado el contrato firmado en Lóndres el 3 de Mayo de 1825, merced al cual 

Burkart se embarcó para ,enir á encargarse de los trabajos mineros en el 

Mineral del Oro y Tlalpujahua. 

Y no podia ser de otro modo, cuando las recomendaciones que fa,ore­

cian {L Burkart estaban apoyadas en la lucida carrera del aprovechado 

alumno de la Escuela Preparatoria y la UnivcrEidad de Bonn y la Escuela 

de Frciberg; en la sostenida dcdicacion del aventajado practicante de mi­

nas, cuyos primeros trabajos se hic;eron sentir tan ,entajosamente en las 

minas de ulla de Saarbrücken, en la explotacion y beneficio de los cria­

deros de Siegen, en las hornagueras del Harze, en las Salinas de Konigs­

born, en las minas metalíferas de :Meschede y Brilon; en la sagacidad que 

<lernrrolló en sus obscr,aciones sobre las serranías de Olcn en Sajonia, en 

el reconocimiento geognó~tico y minero del interernnte distrito de Kreuz­

nacl1, y sobre todo, en su notoria aptitud que demostró de la manera mas 

satisfactoria en su brillante exú.men de ingeniero de minas, que sustentó en 

el lugar mismo de su nacimicnt,o el 3 de Novierubre de 1823. 

Colocadq al frente de los trabajos mineros de esta grande nrgociacion, 

el desempeño de su cargo le permitió estudiar con todo detenimiento los 

puntos de su residencia, y ·recoger todos los datos útiles que dejó consig­

nados en sus escritos, y que no pudieron pasar desapercibidos á su privile­

giada inteligencia y su sagaz penetracion. 

Ocupado de preferencia en la explotacion de las minas, desplegó sus ,as­

tos conocimientos en el laboreo de los criaderos, proyectando y emprendien­

do las obras ma.s atrevidas y ventajosas que se conservan todav~a como un 

testimonio vivo de la asiduidad y la ciencia, que formaban las principales 

dotes de tan inteligente minero. 

Estudiando la mineralizacion de las sustancias, que eran el objeto prin­

cipal de sus exploraciones, presentó como en un cuadro sinóptico todos los 

minerales existentes en cada localidad, haciendo deducciones muy atendi­

bles para los trabajos de investigacion, y comunicando un gran valor á los 

caractéres empíricos, á que supo comunicar tan alto interes nuestro célebre 

mineralogista. 
Su permanencia en los distritos mineros de Pachuca y Real del l\iontc, 

le permitió estudiar esta region tan importan te bajo su aspecto metalífero. 

En su luminosísima l\iemoria sobre la explotacion de minas en dichos 

distritos, f~mada con sus observaciones propias, amplificada con las con­

ignadas en el informe científico del inteligente director D. Juan Buchan, 

:!6 
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é ilustrada con dibujos y cuadros, examina la localidad bajo su aspecto fí­
sico, deteniéndose muy especialmente en sus condiciones hidrográficas, y 
haciendo interesantes observaciones climatológicas respecto de su variada 

flora. En la parte geológica no se limita á una descripcion que por ser muy 

detallada y precirn, es de un mérito indisputable: plantea 1 discute cues­

tiones de verdadero interes geológico, que su sagacidad le ha hecho reco­

nocer en los caractéres mineralógicos y en las condiciones estratigráficas de 

las rocas principales. 

Ent~e las preciosas deducrciones que brotan del estudio cuidadoso y sos­

tenido de tan experto geólogo, se descubren hechos que presentan un vasto 

campo de investigacion ,í. tan laborioso minero. 

La dircccion general ó accidental de las vetas, la relacion en que este ele­

mento se encuentra con su riqueza, las diferencias que existen y que su es­

píritu de obsen1acion descubre entre los dos ·distritos que son el objeto de 

~u estudio, todo esto constituye el material con que forma el edificio en que 

deposita .sus ingeniosas deducciones técnicas y funda sus determinaciones 

industriales. 

La historia de este Mineral está perfectamente trazada en su Memoria; 

los datos estadísticos y económicos abundan en ella; y la mecánica y la me­

talurgia ocupan un lugar preferente, cual corresponde (1 unas ciencias tan 

interesantes en la complexa profesion del ingeniero de minas. • 

En el estudio que hizo sobre el distrito de Tlalpujahua, presenta un cua­

dro tan completo, tan detallado y tan extenso de su constitucion y de su 

historia, de su geología y de sus minas, de sus minerales y sus rocas, que 

mas bien q'l!.e una Memoria, puede considerarse como un Tratado com­

pleto de los puntos que toca, y cuyas prolijas descripciones amplifica con 

un plano geológico del distrito, acompañado de dos cortes perpendiculares 

que, atravesándolo en toda su extension, dejan ver una de las obras mas 

atrevidas y costosas que se emprendieron en aquellos trabajos: el socavan 

general de desagüe, que partiendo del tiro de San Sebastian en Tlalpuja­

hua, debía terminar en el Valle de Tepetongo con una longitud de mas de 

una legua, y una profundidad en su comunicacion con el tiro de 132 varas 
abajo. 

En la carta y cortes geológicos de la serranía do Zacatecas, que en el 

año de 1861 se mandaron litografiar por disposicion del gobierno de ese 

Estado, localiza las rocas, minas, vetas, caminos y <lemas detalles que con­

tribuyen á dar á conocer una localidad, y permiten estudiarla bajo el punto 

de vista metalífero. Su aptitud administrativa, presentada con los irrccusa-
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bles datos que señalan su permanencia en Bolaños y Veta Grande, queda 

fuera de duda con hacer observar que, durante los cinco años de su admi­

nistracion, las utilidades ascendieron á mas de seis millones de pesos. 

En su obra intitulada: ce Permanencia y Viajes en México en los años de 

1825 á 1834, >> est(m resumidos los principales trabajo~, en que hizo fruc­

tuosa su expedicion á nuestro pafa, y con los que, secundando los efectos 

producidos por los escritos de Humboldt, lo dió á conocer ante el mundo 

civilizado. 

Hé aquí, señores, el principal aspecto bajo el cual nos corresponde exa­

minar los trabajos científicos del Sr. Burkart. 

Si como miembros de una Academia, de cuyo programa llenó amplia­

mente la parte que le correspondía, debemos hacer justicia á todos los tra­

bajos que le han dado una reputacion tan grande en el mundo científico, 

como mexicanos no podemos menos que consagrar una atencion especial ,í, 

los que concibió y llevó :í. cabo en nuestra patria y por nuestra patria; y en 

la contemplacion de estos trabajos, debemos establecer el pedestal de su 

grañdeza, el fundamento de nuestra voueraciou y la base de nuestro reco­

nocimiento. 

México reconoce la inmensa deuda de gratitud que tiene contraida con 

el sabio alemán que visitó su suelo, que lo estudió bajo las principales de 

sus fa~es, y contribuyó eficazmente al desarrollo de la primera de sus i~­

dustrias; y la Sociedad Mexicana de Geografia y Estadística, que sostiene 

las ciencias á la altur~ de su ilustracion, se esmera hoy en pagar esta deuda 

por la celebracion de es'to apote6sis; y es indudable que habria rcalizade su 

propó~ito, si para ocupar esta honorífica tribuna se hubiera fi1'ldo en otro 

de sus miembros, mas digno de merecer este voto de confianza, y mas apto 

para corresponder á él satisfactoriamente. 

Yo, aunque agradecido, abrumado por el peso de aquel voto, y uomina­

do por el temor que infunde en mi espíritu la falta de esta aptitud, me he li­

mitado á trazar, aunque (t grandes rasgos y con pálidos colores, el cuadro 

sublime en que se extienden los mencionados trabajos del ilustre viajero, 

del profundo naturalista, del sagaz físico, del experto minero, del laborioso 

historiógrafo y del inteligente estadista. 

Allí está.u sus obras depositadas en las bibliotecas de la civilizacion, no 

solamente formando el monumento que la gratitud y !ajusticia levantan íi 

la memoria del génio, sino tambien y muy particularmente, como la barn de 

los trabajos análogos que en pró de nuestro país nos están reservados, y 
con los cuales lo daremos á conocer bajo el punto de vista que le es propio. 
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Los Humboldt, los Bonpland y los Burkart, han colocado la primera 

piedra; sigamos constantes en la construccion del monumento; y cuando 

este, yn. concluido, atraiga sobre sí las miradas del mundo inteligente, ci­

vilizado y científico, pongamos en él, como una corona de inmortalidad, el 

nombre grato, venerable y glorioso de la Sociedad modelo de nuestra ado­

rada patria, de la Sociedad l\lexicana ele Geografia y Estadística. 

, 
LOS FERROCARRILES EN l\IEXICO. 

1~ STA cuestion ie vida para la República l\Iexicana, es, y con justi­i cia, la que ha agitado y seguirá por algun tiempo conmoviendo los 

~~ sentimientos de ~os_buenos hijos d: l\Iéxico que desean sinceramen­

Gc;J te el engrandecimiento y prospendad de su país, llamado á ser el 
primero por los dones inmensos con que la naturaleza lo ha distinguido, y 

pt'iocipalmente por su posicion geográfica, con respecto al universo todo. 

Los intereses del futuro bienestar de prosperidad, de paz y de eogran­

clccimiento real y verdadero para México, se cncuqntran hoy ante su rc­

prescotacion nacional, es decir, en el seno del Congreso de la Union, y el 

que tiene en todos sus diputados sentimientos que abundan por el bien fu­

turo de su patria, y ellos sabrán, :í. no dudarlo, resolver con cordura, in­

teligencia 6 ilustracion, lo que mas cuadre t1 los intereses sagrados de la 
República. 

No cabe duda, y estú. fuera de toda cuestion, que la resolucion definiti-rn 

de :í. qu6 compañía debe otorgarse la concesion de los ferrocarr ile~, es es­

perada con ansia por el público; pero ella no debe de venir tan pronto co­

mo se desea; hay infinidad de puntos que tratar, leyes que dar ad hoc, 6 

intereses rngradísimos para México, que es necesario meditar detenidamen-

• te para resolver lo conveniente de una manera última y definitiva. Cuarr­

tas cuestiones semejantes ,í, la que hoy se encuentra en nuestra Cámara, se 

han tratado en el Capitolio de W ashiogton, y para su resol ucion postrera, 

y para fijar cómo y t1 qu6 compañía es mas conveniente hacer tal ó cnal 

concesion sobre caminos de fierro, han pasado algunas veces hasta años. 
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La concesion dada á la compañía de Cnion Pacific Raitway, que se en­

laza con la del Oentrnl Pacific, duró cerca de dos años antes de que las 

C{tmaras dieran su ültima resolucion. La del ferrocarril de Tejas, que lle,a 

el nombre de Sauthei-n Paciji,c Railway, duró veinte meses antes que sa­

lir como ley del seno del Capitolio, pues tenia además corno oposicion ó com­

petencia constante las otras dos compañías antes mencionadas. En general, 

se puede citar como cierto que toda concesion dada para caminos de fierro 

en el Congreso de la Union americana, no ha salido nunca antes de ser pro­

fundamente meditada y discutido hasta el ültimo punto de los intere:;:es na­

cionales. 

En principios del año de 1860 se trató ya de una manera formal por las 

compañías americanas el establecimiento del ferrocarril de San Francisco á 

Nueva-York, pasando por las Rocallosas, y entonces fu6 cuando se pidió 

la concesion al Congreso de la Union para la compañía del Union Pacific 

Railwa!J; la Cámara de los representantes pidió informes sobre si se lia­

bian emprendido trabajos por algunos ingenieros, y entonces fué cuando 

dicha compañía, bajo sus expensas, organizó varias secciones de ingenieros 

para explorar desde las m{Lrgeoes del Missouri hasta las Rocallosas; y en 

fines del mismo año ele 1860 otras secciones de ingenieros, no cbstante las 

dificultades insuperables que se les presentaban por las nieve~, pasaron al 

otro lado de las Rocallosas y descendieron al territorio de Utah, siguieron 

por los Estados de Nevada y California, y llegaron por fin al condado ele 

Sao Francisco; por ültimo, despues de informes rntisfactorios dados por los 

ingenieros, y discm:iones detenidísimas sobre la conveniencia de tal concc­

sion, se otorgó :í. la compnñía de l.Tnion Paci.fic Railwa!J para unirse á 

la ele Central Pacific Rai'.lway en Ogden, y la cual enlaza sus rieles para 

seguir hasta Nueva-York. 

La muy sória é importante cuestion de los ferrocarriles en i\Iéxico, cle­

beria forzosamente dividirse en tres zonas ó grandes partes: la política, la 

geográfica y la financiera. 

La política es, sin eluda alguna, la mas delicada, y la que .va á herir de 

una manera directa el corazon de los mexicanos, llevados todos de un sen­

timiento digno y que los honra sobremanera; ese -sentimiento es el de la 

patria, es el temor que se apodera de·sus cor::izones leales, por los peligros 

que pudiera correr México con una anexacion á les Estados-Unidos : pue, 

bien, ese peligro no existe, es efímero. Algunos escritores de crédito, de 

reputacion, y que han ocupado por sus talentos lugares distinguidos en los 

puestos püblicos de la República, han asentado var'ias veces como infalible 
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la ane:i:acion ele México á los Estados- Unidos; ella es inevitable, aquel 

coloso nos absorbed., no podemos resistir, nuestra suerte está. resuelta y 
nuestro destino escrito. llfcnti"ra. l\Iéxico sedt. siempre nacion libre é in­

dependiente; su posicion geográ.fica la rnlvará constantemente y le hará con­

servar ~u autonomía; dicha posicion la librar{:, de continuo del grande ene­

migo que pudiera tener la Confcderacion del Norte. 1\Iéxico se encuentra, 

por decirlo así, pendiente de los labios de un gran mónstruo que ya parece 

va (1, devorarla; México se encuentra, podria decirse tambien, entre las gar­

ras de un atleta, de un col'Oso. Pero si el mónstruo intentara tan solo con 

el aliento devorar {1, su víctima, llernria á sus entrañas un anzuelo que lo 

devoraria; y Ei el coloso moviera tan solo un dedo para usurpará México, 

el atleta entonces caería despedazado, y concluiría para siempre su union y 

su fuerza. 

Y no se entienda que l\Iéxico, por sus grandes esfuerzos en una lucha 

desigual con la Union americana, pudiera librarse de la usurpacion, no: 

~léxico seria dominado, pero vencido; resignado á soportar el yugo de una 

nacion extraña, nunca. El carácter valiente é indómito de sus hijos, y de 

una resistencia probada en el infortunio, y sin igual para soportar las fati­

gas y la adversidad, seria un elemento eterno que tendrían en su contra los 

dominadore~, y sobre esa sólida base se apoyaria el Sur de los Estados-Uni­

dos para levantar de nuevo la bandera de su Confedcracion, porque el sen­

timiento de su.independencia existe, y él solo morirá cuando desaparezcan 

~us hijos. 
llay en la actualidad tan graves peligToP, tan grandes intereses y tenden­

cias tan decisivas á la division de la gran Confoderacion del Norte; existe 

tal combustible, 1ior clecirlo así, entre esa inmensa poblacion ele los Estados­

Unidos, que una sola chispa seria suficiente para sufrir una conflagracion 

que la devoraría. Existe ademú.s, hace mucho tiempo, el pensamiento de 

la creacion de otra República, que lleyaria el nombre de República del Pa­

cífico, y esta partiría desde las Rocallosas hasta el Orcgon ; la posicion geo­

gráfica de esa nueva República seria infinitamente mas ventajosa que la del 

Norte y la del Sur, si llegara un dia en que se dividiera la gran Confedera­

cion; la República del Norte quedaría entonces comprendida exactamente 

bajo los paralelos 38º y 45º latitud Norte, y su longitud entre los grados 

64º y 105° longitud Oeste del meridiano de Gi·eenwich; su área ó superfi­

cie quedaria reducida {t, un millon cien mil millas cuadradas (1.100,000), 
su poblacion seria de veinte y siete millones ( 27.000,000 ), y los Estados 

de que se compondria serian los siguientes : Connecticut, Dclaware, Illinois, 
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Indiana, Yowa, Kausas, Kentucky, l\Iaine, l\Iaryland, l1'1assachusetts, Mi­

chigan, l\linnesota, l\Iissouri, N ooraska, N ew-Hampsire,N ew-J ersey, New­

York, Ohio, Pensylvania, Rhode-Islancl, Vermont, West, Virginia, Wis­

comin, Dakota, Distrito de Colurnbin, donde se encuentra Washington, la 
mayor parte de estos Estados de Nueva-York, Pensylvania, y los que com­

ponen la Nueva Inglaterra, como l\Iassachusetts, etc., que reciben su ele­

mento industrial de los Estados del Sur, principalmente el algodon y algu­

nos productos agrícolas para su consumo, como azúcar, tabaco y café; la 

divi,ion de Repúblicas en la Confecleracion del Norte, traería principalmen­

te para la que llevara este nombre, necesidades inmemas para su existencia 

industrial y aun para la vida real cn sus efectos de consumo, no obstante' 

que aquella República del Norte tendría por sí grandes elementos de vida 

propia, como lo demuestran su existencia en fábricas, de ferrerías en l\fas­

~achusetts, Connecticut, y ruuy particularmente las de la gran ciudad ma­

nufacturera de Pittsuw·g en el Est,ado de Pensylvania, pues compite cada 

día ventajosamente con las de mas importancia de Slujield, Bfrrningliam · 
y Wolverharnpton en Inglaterra. 

La República del Sur quedaría bajo los paralelos 38º y 25º latitud 

Norte, y su longitud entre los grados 75° y 105º al Oeste del meridiano 

Greenwich; su área ó superficie seria de ochocientas mil millas cuadradas 

(800,000), su poblacion de diez á once millones, sus productos agrícolas 

y de elementos manufactureros, no solamente han abastecido al Norte de 

los Estados-U nidos, sino á varias naciones de Europa, y principalmente 

ii. Inglaterra; aquella nueva República del Sur quedaría con elementos pro­

pios de vida industrial, y de efectos de consumo para la vida real; sus Es­

tados serian los siguientes: Virginia, N orth Carolina, South Carolina, Geor­

gia, Florida, Alabama, Tencssec, l\Iississipi, Arkansas, Luisiana, Texas; esta 

República del Sur quedaría, por su poblacion y sus elementos, como una 

nacion de grande importancia y aun de inmenso porvenir. 

La gran República del Pacífico seria la que resultara con mayor exten­

~ion territorial, y la que tendría en su seno fas mejores y mas grandes ri­

quezas naturales; ella quedaría exactamente bajo los paralelos 30º y 49º 
latitud Norte, y bajo los grados 105° y 125° al Oeste del meridiano de 

Greenwich; su ii.rca 6 superficie seria de un millon quinientas mil millas 

cuadradas ( 1.500,000 ), su poblacion fija de millon y medio de habitantes, 

y quinientos mil en constante movimiento comercial y minero, pues gran­

des caravanas recorren constantemente los Estados y territorios de aquella 

que se llarnaria República del Pacífico, y la que partiría desde las Roca-
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llosas, Utah y Arfaona hasta el Oregon; el Estado de California, que 

formaría tambien parte de aquella nueva nat!ion, es importarttísimo por sus 

minas de oro, plata y otros metales, y su parte agrícola ofrece tambien un 

inmenso porvenir, pues es verdaderamcctc asombroso el producto en trigos 

que ha tenido en el presente año; él asciende á veintiun millones de fane­

gas que se llevan para algunos Estados de la Union, y principalmente para 

Europa y Australia: tiene, además, otros productos de importancia que 

constituyen un comercio activo con distintas nacione3 del globo. El Ore­

gon tiene tambicn una industria particular que ha enriquecido á distintas 

compañías, y ella consiste en el corLe y explotacion de madera de construc­

cion, encontrándose ea aquellos bosques y en grande abundancia, el Pi,ms 
Rnbi·a 6 pino rojo, y el Pinus Alba 6 pino blanco. 

Los Estados y territorios que comprenden la nueva República del Pací­

fico, son los siguientes : Oregon, California, Nevada, W a,hiagton, ldaho, 

Utah, Arizona, New-México, Montana, Wyoming y Colorado. 

Ern nueva nacion tendria mas porvenir que ninguna de las otras dos por 

su magnífica posicion geográfica, la que le daria ventajas inmensas en su 

comercio con la China, la Australia, las Américas del Sur y Méxic0, así 

como por su riqueza particular, mioeral y agrícola. Verificada una vez esa 

division de la actual gran Confederacion del Norte, México, colocada como 

está. entre el Océano Pacífico y el golfo de Cortés, y el Canadá por otra 

parte, sus costas bañadas por las aguas del Atlántico, vendria forzosamente 

{t formar parte de la Confederacion de Repúblicas por su brilllante posicion 

geogr{tfica, ventajosa en todo á la de sus vecinas, y por tener sus líneas li­

mítrofes, con lo que vendría á ser República del Pacífico y República del 

Sur; aquel pacto 6 Confederacion de Repúblicas seria indispem:able para 

la vida propia de cada una, y la conservacion de sus respectivas indepen­

dencias y autonomías. 
La grnn Confederacion del Norte quedaría dividida en tres tambien gran­

des naciones, perdiendo, no obstante, su grande influjo y poder actual, pues 

es verdaderamente asombroso su desarrollo en toda clase de ramos, así co­

mo en su grande <ixtension de vías de comunicacion, poseyendo en la actuali­

dad en todo su territorio doscientas mil millas de alambre telegráfico, siendo 

la compañía de llnion Telegraph la que tiene mayor número, pues asciende 

Ct noventa mil millas su extension de alambre cl6ctrico, sin contar entre aque­

lla vasta extension de telégrafos la línea submarina 6 cable submarino. 

El territorio actual de los Estados- Unidos es inmenso, y su área 6 su­

perficie posee tres millones, quinientas setenta y nueve mil novecientas se-
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ten ta Y ocho millas cuadradas ( 3.579,978); los paralelos bajo los cuales 

eSr,(m comprendidos los Estadq¡;- U nidos, son de 25º á 49º latiLud N orLe; 

Y su latitud est:í. entre 6-!0 y 12-!0 30' al Oeste del meridiano de G1·ec11-
wich, abr.azando casi toda la zona frígida y la mayor parte de la templada: 

su poblac1on actual es de cerca ele cuarenta millones (40 000 000) . . , 'y sus 
nquezas naturales las primeras del mundo; su extension en caminos de fierro 

es de sesenta y dos mil millas (62,000) . Coa elementos de tan o-rande ac­

tividad Y de vida industrial y comercial, los Estados-Unidos csM,: entre las 

primeras naciones del globo; así es que, los políticos americanos, conocedo­

res de los grandes peligros que los amenazan en la creacioa en su exteasí-
. . . ' 

s1mo terr1tono, de fas nuevas Repúblicas antes mencionadas, procuran ú 

todo trance la conservacion de su union; ello8 conocen perfectamente que 

un país como el suyo, de tan grande exteasion y de tantos elementos natu­

rales Y de vida propia, su .tendencia á, su division es irrésistible, y tanto mas, 

cuanto que entre ellos existe ya el recuerdo de una rnagrieata lucha pasa­

da, Y el sentimiento vivo aún para proclamar en primera oportunidad la 

independencia de la Confederacion del Sur. . 

Los escritores mexicanos, como antes l1en:i.os dicho, que habian asentado 

como una cosa infalible la pérdida de l\léxico, y pronunciado una senten­

cia tri!'te para la patria, han revelado, primero, su falta absoluta de cono­

cimientos y de noticias de lo que real y verdaderamente pasa ca los-intereses 

a_ctuales del pueblo americano, y una ignorancia perfecta de la política que 

siguen en estos últimos años los hombres públicos del Capitolio de W as­

hington, de~pues de su guerra entre d Sur y el Norte. Aquellos escritores 

si han podido tener la conciencia de que su patria debería de sucumbir u~ 

di~ ante el poder del Norte, debieron ahogar aquel sentimiento, y jamas 

salir de sus labios tan fatal pronóstico, porque ellos revelaban claramente 

su resignacioa degradante, su postracion y humilde conformid~d con el ¡0 • 

fortunio, aun antes de luchar y liacer derramar con profusion la sangre de 
su opresor. 

Entre las muchas razones que se podian seguir citando para demostrar 

la imposibilidad de la aaexion de l\léxico {i los Estados- Unidos, referire­

mos algunos hechos que han tenido lugar en ·w ashiogton en estos últimos 

tiempos, y los que revelan clara y distintamente que la política americana 

?S y será por muchos años la no complicacion con ninguna nacían extran­

J era, y mucho menos con la República de l\'.I6xico su vecin:i y e• 1'nd a , , • u a-
ble q~e aquel pensamiento domina eu los grandes y profundos políticos de 

Washrngton; su política, despues del triunfo decisivo obtenido en Rich-

l 
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rnond, sigue un camino claro, y que demuestra altamente los temores que 

abrigan del desmembramiento de su gran territorio con la creacion de las 

nuevas Repúblicas mencionadas. 
A la conclusion de su guerra, y hácia fines del año de 1865, los Estados­

Unidos comunicaron al gabinete de St. James, por su ministro l'lir. Charles 

Francis Adams, que iban á hacer sus reclamaciones por los daños hechos 

por el vapor ce .Alabamv> y los demas salidos de las costas de Inglaterra. 

En 1866, el gobierno americano hizo ya formales reclamaciones, y presentó 

una cuenta de mas de cien millones de pesos ( 100.000,000) con los daños 

hechos á ciudadanos americanos con los vapores ce Alabama, J> etc. Inglater­

ra se negó formalmente ú. admitir toda reclamacion, y esta cuestion comenzó 

{i hacerse muy enojosa. En el año 67 los ánimos estaban muy exaltados, 

y el pueblo inglés, lo mismo que el americano, parecían encontrarse próxi­

mos {i un rompimiento formal y decisivo, y ú. lanzarse á una guerra desas­

trosa. En Marzo de 69, el presidente J ohnson dejó la presidencia de los 

Estados-Unidos, y entró en su lugar el general Grant. La cuestion, en­

tonces comenzó á declinar notablemente. En 1870, el presidente Grant ' ' 

hizo proposiciones al gabinete.de St. James para tratar la cuestion de una 

manera amistosa, y entonces el gefe del departamento de relaciones exte­

riores, Earl Clarendon, contestó en Lóndres que aceptaba la proposicion el 
gabinete de St. James, y que en prueba de su deferencia hú.cia el presidente 

Grant y el pueblo de los Estados-Unidos, proponia que aquel importante 

asunto se tratara en Washington, lo cual fué ~ceptado, y desde entonces co­

menzó á reinar una grande amistad y cordialidad entre ambas naciones. En 

Enero de 71, los dos gobiernos nombraron sus comisionados ad hoc; los 

representantes de Inglaterra fueron Em·l Ripon y Lord Tcnterden, y por 

los Estados-Unidos, Mr. Hale, Mr. Gushing y .~fr. Ewm·t. 
En Junio del mismo año concluyeron sus tratados y firmaron lo que se 

conoce hoy día con el nombre de tratado de Washington; dicho tratado 

se reducía esencialmente á que la cuest.ion del ce Alabama» se resolviera por 

árbitros, fijando ,í. Ginebra para la reunion de los comisionados que debian 

de mandar ambas naciones y el que mandara el.rey de Italia como árbitro. 

Inglaterra entonces nombró como su representante en Ginebra á ccSir 

Alexander Cockburo, » y por los Estados-Unidos al antiguo ministro ame­

ricano en Lóndres, u Mr. Charles Francis Adam?, » los primeros juriscon­

sultos que tienen hoy aquellas dos grandes naciones, y por Italia, Víctor 

Emmanuel nombró al conde ce Schlopis, » y se unieron en Ginebra en prin­

cipios de 72. Despues de tres meses de constantes discusione~ privadas, el 
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conde ce Schlopis » resolvió definitiva y últimamente, que Inglaterra paga­

ria diez y seis millones y medio de pesos á. los Estados-Unidos en el tér­

mino de un año, y así fué como concluyó tan embrollada y difícil cucstion, 

demostrando ante
1 

el mundo la cordura de ambas naciones y quedando asen­

tad.o lo que antes se ha tratado de demostrar, y es, qne la política ameri­

cana procurará evitar á toda costa complicacion alguna cori ninguna nacion 

extraña. Las personas que hayan vivido un poco en los Estados-Unidos y 

principalmente en New-York, han podido ver y adquirir la mas perfec'ta 

conviccion de la imposibilidad absolüta de la anexion de México á los Es­

tados-U nidos, y la de cualquiera otra nacion que aun se les ofreciera llana 

y sencillamente; los artículos que constantemente publica el Herald de 

N ew-Y ork sobre distintas proposiciones de anexaciones á la U nion Ame­

ricana, son úuieamente artículos que pagan tales ó cuales intererndos para 

fomentar la idea de anexacion de México, y principalmente los hombres del 

Sur, que trabajan sin cesar por crear una complicacion á la Union Ameri­

cana con cualquiera nacion extraña, y si esta fuera México, seria mucho 

mas conveniente para ellos y sus miras ulteriores; es muy conocido que los 

surianos no descansan: ellos tienen un banco al cual cada persona, rica ó po­

bre, lleva diariamente su contingente, con el objeto de aglomerar tesoros 

para lanzarse en el primer momento oportuno en busca otra vez de su in­

dependencia; últimamente han hecho grandes gastos mandando secciones 

de ingenieros entendidos para estudiar la guerra franco-prusiana; todo es­

to demuestra que aquellos hombres se hallan poseídos de una conviccion 

profunda, y que tienen una idea fija é inmutable, hasta lograr la indepen­

dencia de la República del Sur, y á su ejemplo, y apoyados en ellos mismos, 

seguirá incontinenti lit proclamacion de la República del Pacífico. 

Citaremos lo que ha pasado últimamente con la Isla de Santo Domingo. 

En 1869, por primera vez, propuso el presidente Grant en su mensaje anual 

á las dos có.maras del Capitolio de Washington, la anexacion de la impor­

tan~e Isla de Santo Domingo á la Union Americana, la que era propuesta 

por su mismo presidente Baez. La cú.mara de diputados contestó, casi por 

unanimidad, desechando la proposicion de la anexacion de la Isla de Santo 

Domingo. 

El 31 de Mayo de 1870, el presidente Grant insistió de nuevo cu un 

mensaje especial dirigido al Senado, en el que recomendaba lo conveniente 

que era á los Estados-Unidos tener la Isla de Santo Domingo; expuso tam­

bien, y llamó fuertemente la atencion, sobre que el pueblo de aquella füa 

libre y -espontáneamente, habia pedido su anexacian á la Confederacion 

,, 
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.Americann. El presidente Grant expuso, auemá~, en su mensaje especial, 

las ventajas que vendrían con aquella Isla á l os Estados-Unidos; habló 

sobre su posicion geográ,fica y la utilidad ulterior que tendrían en las An­

tillas, en el Goffo, y en general en todo el tránsito del At!Crntico al Pacífi­

co, por la vía de Aspinwall y Panam(1, y agregaba que la situacion parti­

cular de la Isla, que poseia todos los productos tropicales tan importantes 

para las zonas, bajo las cuales se encuentra el gran territorio de los Esta­

dos-Unidos; dijo tambicn que los puertos de aquella. I sla eran altamente 

ventajosos para grandes estnblccimicntos navales, y de suma importancia 

estratégica para las escuadras de los Estados-Unidos, pues eran puntos 

avanzados en caso de una guerra extranjera. 

El 30 de Junio del mismo año, el Senado americano contest6 al mensa­

j e especial del pre ideute Grant, deseclrnndo enteramente la propuesta do 

anexacion, por ser incoi;iveniente y contraria á la política que rn habían pro­

puesto seguir los hombres públicos del Capitolio de W ashiugton. 

El 12 de Juuio de 1870, el general Banlis, orador estrepitoso, diputa­

do por 11fassachussetts, y miembro del Committee de negocios extranjeros 

en la c{imara. de los representantes en Washingtou, propuso á su nombro 

que se aceptara. á Cuba como nacion beligerante. El Congreso eutonces, y 

sin hacer mucho ca.so de aquella proposiciou que casi vió con indiferencia, 

contestó por unanimidad que no cuadraba á la política. do la Union Ame­

ricana. ingerirse en negocios ajenos ni complicarse con ninguna nacion ex ­

traña., quedando en consecuencia. desechada la proposicion del general 
Banks. 

En Marzo de este año, Mr. Brooks, diputado por Nueva-York, hizo 

proposicion á la cámara de representantes sobre un protectorado de los Es­

tados-U nidos para l\Iéxico, basando su argumento sobre los hechos que 

habían tenido lugar en las m.lrgenes del Rio Bravo; su discusioh sobre tal 

propcsicion fué débil, pues se miró en lo general tambien con grande indi­

ferencia, contestando al discurso del diputado Brooks, que en primer lugar 

no estaba en la política de la U nion Americana el dispenrnr proteccion á 

ningun país, ni mucho menos tomar sobre sí la responsabilidad que podria 

traer aquella medida creando dificulta.des y aun la guerra con una ·repúbli­

ca. vecina y h ermana. Que aquellas faltas acaecidas sobre las márgenes del 

Bravo, eran enteramente loca.les, y que podrían arreglarse perfectamenté 

entre dos gobiernos amigos, y los que se habian dado pruebas inequívocas 
de recíproca simpatía. 

La cámara de diputados manifestó igualmente que si la proposicion de 

* 
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i\lr. Brooks encerr11,ba la mira para mas tarde de una anexacion de México 

á los Estados-Unidos, esta era a.un menos aceptable, porque la Confedera­

cion Americana tenia demasiado territorio, y sobre todo, su política estaba 

basa.da en no admitir anexacion de ningun género, ni buscar complicacion 

con ninguna nacion extraña, ni mucho menos con las repúblicas situadas 

en el continente americano; que se recordara que las heridas del Sur des­

tilaban sangre todavía, y que no era difícil volver {i ver sobre las márgenes 

de Saint James Rive1·, frente á Richmond, la bandera de los confedera­

dos del Sur. En fin, la proposicion del diputado Brooks ce fracasó n comple­

tamente. 

En el mismo año, el Senado americano pidió al Ejecutivo informes sobro 

las relaciones actuales de los Estados-Unidos con las repúblicas hispano­

americanas; entonces. Mr. Fish, gefe del gabinete y ministro de Estado, 

contestó al Sena.do el 14 de Julio de este mismo año, que habia llegado ya 
la época favorable para plantear sólidamente una política. que debía traer 

la simpatía. y la union entre sí de todas las repúblicas del continente ame­

ricano; y que esa política, seguida. por el gabinete de W a.shington, no po­

dia ser otra que el respeto sagrado á. ]3¡ independencia y autonomía. de las 

repúblicas hispa.no-americanas y á, la conservacion de una paz sólida y que 

trajera. el establecimiento perpetuo de sus libertades públicas ; que los Es­

tados-U nidos verían siempre con gusto la prosperidad y engrandecimiento 

de dichas repúblicas deseando sinceramente su paz sólida, el aumento do 

sus poblaciones y el de!arrollo completo de sus riquezas naturales, siguien­

do cada una sus propias tradiciones, costumbres, deseos, leyes, usos y modo 

de pensar Iibremeute, pudiendo estar convencidas y satisfechas dichas re­

pt'tblicas, de que por parte de los Estados-Unidos existe la mejor buena fé, 

sin miras ulteriores, sino dispuestos siempre á unirse con ellas para el des­

arrollo comercial é industrial de todo el continente, así como para el esta­

blecimiento perpetuo de las instituciones democráticas en América. 

Lo expuesto parece suficiente á demostrar, que la política de la gran 

Confederacion del Norte no tiende en lo absoluto á absorber ningun teni­

torio más que el que posee en la actualidad; así, pues, l\Iéxico puede estar 

tranquilo y no abrigar ningunos temores para el porvenir con respecto á su 

independencia é instituciones democráticas, y que el establecimiento de fer­

rocarriles en su territorio, solo podrá traer paz, prosperidad y bienestar. 

GASPAR SANCHEZ ÜCUOA. 
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EL FERROCARRIL INTEROCEANICO. 

Despues de haber demostrado la ventajosa po$icion geográfica que tiene 

el territorio de la República mexicana, para verificar por él su paso el fer­

rocarril Inter-Oce(rnico, y rnbiendo tambicn qué naciones son las que tie­

nen que imprimirle la actividad de su movimiento comercial, al mandar y 

recibir sus numero,as mercancías; examinaremos en seguida á qué pueden 

ascender las_ cantidades de exportaciones é importucione$, de aquellas gran­

des nacione$, para pa,ar dcs¡rnes al aoí,liEis científico de las principales pro­

ducciones exportables del si.lelo mexicano. 

La Australia, China y Japon, son las naciones que tienen que traficar 

por el ferro~arril Inter-Oceánico, mandando sus valiosos productos para 

los Estados-U nidos y Europa, y recibiéndolos á la ycz. 

La Australia, que ha aumentado tanto su movimiento comercial, prin­

cipalmente con Inglaterra, llega l~oy el producto de sus importaciones {t 

doscientos cincuenta millones de peeos ( $ 250.000,000) y á dos~ientos mi­

llones_ el de sus exportaciones, teniendo en consecuencia, una acti11idad co­

mercial de ($ 450.000,000) cuatrocientos cincuenta millones de pesos anual­

mente. siendo sus principales puertos para el tráfico de altura Sydney y 

ltfelbonrne, y la acti11idad y su vida comercial se puede caleular como he­

mos visto antes, por el producto de parnjes en primera dase, y el cual as­

ciende á ocho millones de pesos ($ 8.000,ú00) anualmente por la línea que 

párte de E_ydney y 11felboiwnc, para el mar de la India, cruzando por el 

Istmo de S uez para llegar al :Mediterráneo, y como término de su yiaje ú 

Southampton. 

La China y el J apon, su movimiento comercial de cada una, es menos 

que el que tiene en la actualidad la Aus~ralia, siendo tambien menor el pro­

ducto de sus pasajes que solo llega (i doce millones de pesos ( $12.000,000) 

entre las dos naciones, dirigiéndose los viajeros por la misma línea de va­

pores Penynsula1· and Oriental Oornpany. 

La China tiene un producto total cu sus importaciones q.ue asciende á 

ciento veinte millones anualmente, ( $120. 000,000) llegando el de sus ex­

portaciones á ciento ochenta millones ( 180.000,000) dando por resul­

tado un movimiento comercial de trescientos millones ( $ 300.000,000) 

siendo sus principales puertos abiertos al comercio extranjero Oanton, 
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Swatow, Amoy y Shanghai, que es el principal de todos y se encuentra 

situado en la embocadura del gran rio Yangtselciang. 

. El Japon tiene un movimiento de ciento cincuenta millones de pesos 

( $150.000,000) en exportaciones, y solo llega ú ochenta ( $,80.000,000), 

el de sus importaciones, dando un movimiento comercial al año de dosr.jcn­

tos treinta millones de pesos ( $ 230.000,000 ). 

Seguramente la época tan reciente que hace de la apertura del Japon al 

comercio extranjero, ha influido 1mra que su movimiento comercial de im­

portaciones y exportaciones, sea menor que el de China y Australia. 

En el año de 1854 una expedicion americana compuesta de siete buques 

de guerra, bajo las órdenes del comodoro Pei-ry, llegó al Japon y abrió su · 

comercio de altura, firmando un tra~ado con el gobierno japonés, por el 

cual los buques americanos podian traficar con aquella naciou, pero llegan­

do solo á los puertos de Simada y Halcodadi, y se firmó la ratificacion de 

aquel importante tratado en la ciudad de Ranagawa, la mas grande y po• 

pulosa de las que se hallan situadas sobre la Bahía de Yeddo. 

En el mismo año otra expedicion inglesa, bajo el mando del almirante 

Sii- James Stfrling entró en el puerto de Nagasaki, y firmó un nuevo 

tratado con el gobierno japonés, para que quedaran abiertos al comercio del 

mundo, los puertos de Nagasalr.i y Halwdadi. 

En 1858, el plenipotenciario inglés Lo1·d Elgin, llegó á la capital del 

Japon, la ciudad de r-eddo, y firmó otro tratado por el cual quedaban 

abiertos al comercio del mundo los puertos japoneses Halwdadi, Rana• 

gawa, Nagasalci, Neeegatay y Hfogo, comenzando su apertura €a prime.ro 

de Enero de 1859, y en la actualidad se encuentra el comercio extranjero 

muy activo en la mayor parte del Japou, creciendo diariamente y habiendo 

esperanzas fundadas, de que en pocos años ser{i tan cuantioso como lo es en 

la actualidad, el de China y Australia. 

Por lo expuesto se ve que es de mil millones de pesos ( 1,000.000,000 ), 

próximamente el movimiento comercial anual de exportaciones é importa­

ciones de Australia, China y J a pon; y de diez y seis millones de pesos 

( 16.000,000), el producto de pasajes en los vapores que van por el mar 

de la India; pero aun suponiendo que solo llegara á la mitad aquel movi­

miento come¡cial y el de los viajero$ que cruzaran por el ferrocarril Inter­

Oce1í.nico, establecido en el territorio de la República mexicana, el derecho 

de trú,nsito que pagarían las mercancías por valor de quinientos millones de 

pesos ( 500.000,000 ), y aun siendo muy corto tambien el de los viajeros, 

aumentarían notablemente el producto de las rentas federales, pues llegaría 
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(L mas de veinte millones de pesos ( 20.000,000) en el año, que es á lo que 

asciende el monto total de las rentas que tiene la Federacion, por lo que tanto . 

el Supremo Gobierno como la Cámara de representantes, deben tener muy 

presente las in!Ilensas ventajas que produciría para el Erario ptíblico el im­

port.ante derecho de ti-ánsito. 
Vamos ahora á tratar otra parte tambien de sumo interés para México, y 

es el de su movimien~o peculiar, que consiste en la gran cantidad de pro­

cluctos que puede exportar de su suelo con la ayuda eficaz de la línea tron­

cal interoceánica y de sus ramales adyacentes. 
Entre los numerosos frutos que México puede exportar, tiene sin duda 

alguna su primer luga.r, el riquísimo café que se cosecha con tanta abun­

dancia en la mayor parte del inmensq litoral de su zona templada. 

El Brasil es hasta hoy la Nacion mas productora de café en el mundo, 

• pues su exportacion anual pasa en la actualidad de sesenta millones de pe­

sos ( 60.000,000 ). La calidad de aquel café es sumamente ordinaria, y se 

puede decir que es la mas ínfima de las que se cosechan en otras diferentes 

partes. 
Despues d~l Brasil, la isla de Java es la que produce mas café, y su ex­

portacion anual asciende á diez y siete millones de pesos ( 17 .000,000), 

siendo su clase mucho mejor, y mas apreciada que la del Brasil. 

La isla de Ceylan sigue despues, y su calidad es muy semejante á la de 

Java; pero sus productos no llegan mas que á nueve millones de pesos 

( 9.000,000) en el año. 
Santo Domingo viene incontinenti de Ceylan, su clase es inferior, y su 

exportacion no pasa de seis millones de pesos ( 6.000,000 ). 

Cuba y Puerto Rico cosechan un café semejante, y su producto apenas 

llega á tres millones de pesos ( 3.000,000) en el año. 

Costa Rica y Jamaica dan igual cantidad, y su clase es semejante á la 

de Cuba y Puerto Rico, así como es mcj or el de Venezuela, llegando su 

exportacion á cinco millones de pesos ( 5.000,000) anualmente. 

La isla de Sumatra produce un café de mejor clase que el de Java y Cey­

lan, pero muy inferior al de Moka, y principalmente al de Colima y Urua­

pan, en México, que ha sido clasificado como el primero del mundo. 

Sumatra exporta anualmente mas de seis millones de peso~ en café. 

El de Moka, que ha sido considerado de años atrás como el primero en 

gusto y aroma, .ha decaído mucho en su reputacion desde qne se ha cono­

cido el de México, pues en las distintas exposiciones universales que se han 

verificado en Europa, ha sido clasificado el café de Colima y Uruapan como 

11 

' 

1 

: 

1 

DE GEOGRAl'IA Y ESTADISTICA 217 

el mejor del mundo, principalmente por su delicioso y voluptuoso aroma. 

En la actualidad se vende {i. precios muy altos en Inglaterra y Alemania y 
otras partes de Europa, así como en los Estados-Unidos, prefiriéndolo siem­

pre ú. cualquiera otro entre los conocidos, como muy exqui~ito. Moka pro­

duce anualmente en café de cinco á seis millones de pesos. 

Pasemos ahora al anáfüis científico de aquella aromá.tica é importante 

planta, y al conocimiento de su orígen y leyendas de su misteriosa historia. 

El nombre científico de la planta del café determina pc:tenecer á la fa. 
milia Ritbi'accae, cuya palabra significa en latín, rojo, oscuro. Siguiendo 

la opinion del célebre botánico Linncatts, la familia rubiaccari pe:tcnece 

i\ la gran divi,ion botúoica Pentandria J,fonogynia, y su género es el de 

Coffeci con dos e~pecies, Co.ffea anibica y Coffea occidentalis, viniendo 

el nombre de café de la palabra árabe Qalwalc, que significa fuerza . 

La planta del café se encuentra siempre verde con sus tallos verticales, 

crece hasta quince y veinte piés; su naturaleza es ramosa, sus hojas son ova­

das, agudas, luciente~, semejantes CL las del laurel, y sus flores blancas y olo­

rosas, vienen en variados y graciosos ramos semejantes á los del jazmin, y 

ellas producen vallas encarnadas parecidas :í. las cerezas, dentro de las cua­

les se encuentra en abundancia el aromático grano que ha formado hace 

mucho tiempo las delicias de los hijos del Oriente, y en la actualidad de 

todo el mundo civilizado. 

El café tiene en su historia diversas y variadas leyendas entre los ára­

bes, y su descubrimiento ha sido un punto lleno de misterio. 

Algunos historiadores refieren que el prior de un monasterio de Arabia 

fué el primero que conoció la propiedad tan peculiar que posee aquella 

' preciosa semilla, ~e despejar el cerebro y ausentar el sueño. Una noche ob­

servó aquel prior que las cabras que venian del campo pasaban largas horas 

de la coche sin entregarse al sueño; para descubrir aquel secreto buscó en­

tre los arbustos las semillas que ramoneaban las cabras en el campo, y ha­
biéndolas encontrado formó con ellas una infusion que hizo en seguida be­

ber ú. sus monjes para que no se durmieran con tanta facilidad y frecuen­

cia, principalmente cuando iban al templo ú. las rnlmodias nocturnas. Otros 

dei·iviches siguieron su ejemplo, y no tardó en descubrirse y generaliz¡i;sc 

el uso del café, apoder,\ndose en todo el Oriente la pasion por las delicias 

que produce la. aromática planta. 

Otros historiadores refieren que el c~fé fué descubierto por un ú.rabe 

que viajaba por los desiertos de Abyssúria: ee encontraba fatigado y ren­

diJo por les ardores del sol, y para descansar, penetró én un frondoso bos-

21! 
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que, buscando l:t sombra bajo las arboledas. De~pues de algun tiempo trató 

de preparar su comida, que consistia en arroz; buscó leña y casualmente · 

cortó las hojas y las ramas de un árbol que comenzaba á secarse y el cual 

tenia algunas semillas; al principiar el fuego, él se sentó á su derredor ob­

servando el arroz que ee cocía lentamente; dc8pues de algun0s momentos 

de contemplacion árabe, principió á respirar una fragancia delieiosa que 

salia de entre las cenizas y carbones; entonces se levantó y recogió las se· 

millas que se tostaban sobre el fuego, las molió entre <los piedras, y notó 

que el aroma se aumentaba;· tornó entre sus manes aquel polvo, y al exa­

minarlo lleno de asombro y de curiosidad, cayó un poco sobre su marmita 

que con tenia agua, pura y fresca, y 1a que en seguida se enturbió; él i,e puso 

triste, creyendo que su agua est.aba perdida; pero despucs de algun tiempo 

que él contemplaba con los brazos cruzado, su de8gracia, obrnrvó que el 

polvo había descendido al fondo de la mar~ita y el agua se iba limpiando, 

con un impulso natural de alrgría, y con el deseo de rntisfacer su sed, toi;nó 

el agua que encontró con un nlor fragante y un sabor muy agradable, sin­

tiendo á la vez que su cerebro se de:'prjaba, su canrnncio se aliviaba, dis­

frutando como él decía, delicias semejantes á las del Paraíso. Así que el 
sol comenzó á declinar y el aire fresco de la tarde agitaba el bosque for­

mado de cafetos silvestres, él abandonó aquel sitin, siguiendo su camino, 

y llevando consigo tantas semillas como pudo cargar de aquellos árboles 

misterioso5. 

Cuando llegó al pueblo llamado Ai·den en Arabia, fué en pos del llfujU 

6 sacerdote de aquel pueblo, á quien comenzó desde luego á contar lo que 

le habia pa~ado con la. bebida que había tomado de !as semillas tostadas de 

aqudlos árboles del Paraíso. 

El venerable sacerdote que no solo seguia la costumbre oriental de fu. 

mar el úpio, sino que se entregaba demasiado á las delic:ias soporíferas que 

produce el extracto del Paprive,·, Sonmi'jerum, cuando hubo examinado 

las semillas medio quemadas que le presentó el viajero árabe; y oído con 

grande interes su relacion, mandó molerlas, é hizo con ellas una bebida que 

tcrmó en rnguida, con la esperanza de vivificarse y alejar de sí el efecto nar­

cótico del opio; tan luego como tomó aquella infusion aromática, comenzó 

á sentir que FU cabeza se de~pejaba, y desapareció r{~pidamente la sonmolen­

cia fatal que lo dominaba: entonces agrade'cido por la renovacion de sus facul­

tades intelectuales, dió al árbol misteriorn del café el nombre de Qaliwak, 
que como hemos 'lcisto antes significa fuerza en el · idioma árabe. 

En 1582 fué introducido por primera vez en Francia, el uso del café, por 
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un viajero frances llama.do 'l.'hevenob, y en la misma fecha lo fué en Ingla­

terra por el criado de un viajero llamado Paswa, y de orígen griego. 

Algunos pretenden quti en Persia se conocía con anterioridad el uso del 

café, y que el Mu/U de Ad~n, viajando por ~llí á mediados del siofo XV 
o ' 

aprendió el modo de servirse del café, y lo enseñó en su patria, desde donde, 

á favor de las peregrinaciones á la ::Yleca,sc dit'undió pronto por todo el Egip­

to, la Siria, la India, y pasando despues esta costumbre á Europa. 

Por las distintas leyendas referida~, se ve que no está muy fijo y deter­

minado el ,erdadero de:eubrimiento del café; pero de todos modos, se pue­

de decir que no cabe duda qne es oriundo de Oriente, y que su descubri­

miento es relativamente moderno, pues en Ja historia de los siglos lejanos 

era absolutamente ignorada aquella deliciosa bebida. 

Por lo rxpuesto aates, se conoce cuán marrado es el inmenso porvenir 

que tiene México con su riquí~imo café, considerado esencialmente como 

un prechso fruto de su suelo, para la exportacion. 

Es incuestionable que l\Iéxico, con el tiempo, ser{i la primera nar.ion pro­

ductora de café, aventajando con mucho al Bra~il, que hoy_ tiene el primer 

lugar en el consumo del mundo, d no en su calidad, sí en su grande abun­

dancia. 

México t.iene, con relacion al Brasil, mejor posicion geográfica, princi­

palmente para con !ns E~tados- Unidos; y el cultivo de sus cafetales vendrá 

á. aumentarse con~iderablemente, fürmaudo la primera produccion expor­

table, tan lurgo como ~e ha.ya verificado en su terriLorio el establecimiento 

del ferrocarril interocéanico y sus ramales adyacentes. 

Siguiendo el aní:lisis científico de las principales producciones exporta­

bles del suelo mexicano y ;I dernrrollo que recibirán con la eficaz ayuda 

de la ruta férrea intcr-ore.í.nica, pa0aremos á exarni□ar el azúcar y el algo­

don, que son las producciones que vienen inmediatamente de,pues del café. 

La frondo~a, poéLica y útil planta de la caña de azúcar, marca con rxac­

titud pertenecerá la fecunda y variada familia Gmminifulia, cuya.¡ialabra 

est{i compuesta de las dos latinas, Gramen, que ~ignifica zacate, y Fulfom 

hoja, dando su conjunto el significado de hojas zacatorns. 

La familia Graminifolia es muy fecunda en su género, siendo los princi­

pales el Ar1mrlinaria, el Oalanws Succhm·itm, etc.: este último es el que 

produce la azúcar de caña con el mas fino y exquisito dulce-; sus hojas de 

variado verde y sus cngollos de amarillo p.í.lidn, visten las vegas situadas so­

bre la zona templada del territorio de la República mexicana. 

Las otras cañas de azúcar, que pertenecen al géne¡:o Calamus, crecen 
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con mayor altura y robustez que las del género Arundinaria; su dulce es 

mas fecundo, pero menos fino y aromfitico que el que produce este último. 

El cultivo de la caña de azúcar en grande ernala, vendr(1 :í. ser para l\1é­

xico un ramo de industria agrícola muy importante y fecundo en su expor­

tacion, y esperándo todo su desarrollo con la red de ferrocarriles que vendrá 

un día 6. establecerse en el territorio de la República mexicana. 
V éamos ahora el producto de aquel importante ramo en las diverrns pa,·­

tes del mundo. 
Los E,tados-Unidos Mria el Sur y en algunos de sus Estado~, los que 

poseen un clima mas templado, dan un producto de veinticinco millones de 

pesos al año. La Carolina del Sm·, TennP-ssee, Loitssíana, Vir9inia, 

Mississippi, Alabama, Georgia, Florirla y Texas, son los únicos produc­

tores de azúcar; Kentnclcy da tambien una muy pequeña parte, así como 

el Estado de Tenncssee, que entre los dos solo llegan á diez y ocho ó veinte 

mil pesos al año. El Eetado de l\frsissippi tiene tambien grandes dificulta­

des para el cultivo de la caña de azúcar, unas veces por la nieve y otras por • la naturaleza de sus tierras, habiendo probado mejor el cultivo del algodon. 

En la parte Norte del Estado de Ala;';ama, así como en fo. Georgia, los 

plantíos de la caña de az(tcar sufren muchos contratiempos, traídos tambien 

por las nevadas. 
Los Estados-Unidos no han podido, con todos sus gi·aucles esfuerzos, fo­

mentar la industria azucarera, no habiendo llegado ú tener ni la suficiente 

para el consumo de su poblacion, pues en los últimos años la irnportacion 

de azúcar de diversos países ha ascendido á, sesenta millones de pesos, que 

es próximamente dos terceras partes mas del total producto que dan los Es: 

tados- Unidos. 
México, que no tiene en lo absoluto el grande inconveniente de las nie­

ves en su zona templada, es sin duda alguna la nacjon que está llamada á 

surtir 6. la república vecina con los inmengos productos de azúcar que le da­

rán sus fértiles terrenos, que poseen todas las circunstancias necesarias para 

tan importante cultivo, por lo que esta industria agrícola vendri á ser su­

mamente importante para la exportacion, trayendo una constante fuente de 

riqueza para México. 

Cuba, esta grande isla, produce la mayor cantidad de azúcar que ningu­

na otra parte del mundo, cultivándose en ella los tres géneros de la gran 

familia Gramin{folina, pero muy especialmente el Arundina1·ia y el Sac-
charum, siendo mucho menos el Calamus. · 

En 1858 los cultivos de caña de azúcar en la Isla de Cuba, produjeron 
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cerca de cien millones de pesos, cantidad que ningun otro país ha produci­

do l1asta a hora. 

Puerto Rico en ese mismo año produjo de catorce {i quince millones de 
pesos. 

La Martinica y Guadalupe, do veinte á veintidos millones. 

Santo Tomás é islas adyacentes, de quince á ditz y seis millones. Jamai­

ca y sus islas anexas de veinticinco ú. treinta millones de pesos, y el gran 

cultÍ\•o de las Indias Orientales, en sus mejores tiempos, apenas ha llegado 

6. veintiocho millones de pesos. 

Las Islas l\'Iauricias, en el Océano Indio, han producido en los últimos 
años, ele veinticinco {i veintic;eis .l)li!lones de pesos. 

Java de diez y ocho á, veinte, y Manila de diez 6. doce al año. 

El Braúl, en su total producto, ha dado tambien en los últimos años, de 

diez y seis 6. diez y Ríete millones ele pesos. 

Por lo expuesto se verá el rango que veudr:í. {L ocupar para el porvenir 

México, con su industria azucarera, la que est,í, por todas razone~ llamnda 

á ser la primera del mundo. 

EL ALGODON. 

Este importante Textil, que se halla tambien colocado entre las produc­

ciones de segundo 6rden de las exportables del suelo mexicano, tiene, co­

mo se verá ruas adelante, para el de~arrbllo de m planta muchos inconve­

nientes en los climas demasiado lluviosos; pero México, entre sus muchas 

riqueza!!., posee la de algunos terrenos en apariet1cia ú.ridog y secos, y que 
vienen á fecundizarlos las avenidas de grandes y caudalosos ríos, como su· 

cede en una gran parLe de los E,tados de Durango y Coahuila. 

El nombre ciencífico de la planta del algodon manifiesta claramente per­

tenecer 6. la familia de las ltlalvaceas y al géuero Textil. El célebre botá­

nico Linneaus define tres especies: laHerbaceiim, la Arboremn y la Jiir­
sutum. 

La primera designa que sus frutos pertenecen {1 las matas, el segundo ú 
los árboles, y el tercero ú. los ar bustos. 

La Hirsutum, que es la que se da en los arbustos, incluye muchas va­

riedades que nacen y crecen con fecundidad en las mismas tierras en que 

se encuentran las matas de la· especie Herbaceitm. En las Indias Occiden­

tales se cultivan los algodones de la Arboreum, y su duracion es de seis 

á diez años. Es tan bien reconocido, que el que ~e cosecha en los Estados-
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Unidos, y principalmente en México, viene de las matas pertenecientes á 

la especie Hcrbaceum, teniendo un filamento de mejor calidad y blancurn. 

que el que se cosecha en las Indias y en el Egipto. 

Siguiendo las noticias del mismo botánico Linncmts, las matas del algo­

dou que pertenecen á 1a especie Herbacenm, crecen y se desarrollan en las 

tierras laruorns, jugorns, llegando hasta una altura de tres piés: sus hojas 

son de un color verde oscuro, con venas azuladas y en cinco divisiones, te• 

niendo sus flores un color amarillo pálido, con cinco pétalos y manchas pur­

púreas en la corola.. 

Las flores que brotan de la e~pecie Arboi·eum y de la Hirsutum, f:On 

poco mas ó menos lo mismo que las de la Herbaceitm, diferenciándose SO· 

lo en el tamaño. 

En algunas partes de los fütados- Unidos se cultiva tambicn el algodon 

de la Arboi·eum, y fué importado de las i~las de Bahama, suponiéndosele 

oriundo del Egipto, aunque algunos ctrcs creen que lo es de Persia: su fibra 

es notable por la longitud y consistencia que posee, y el árbol crece has­

ta quince y veinte piós. 

La cáp•ula, bellota ó capullo, en que se encuentra encerrado el filamen­

to del algodon, yaria segun sus e~pccie~, teniendo la que pertenece :í. la Her­

baceum, una forma ovalada y mas grande que las de las otras dos. 

En los Estados- Unidos, para los grandes plantíos de matas algodonerag, 

prefieren ~iempre las tierra~ situadas sobre las márgenes de los ril)S como 

el Missi'.ssippi, por c1ntener ellas mayores cantidades de limus y nluviones. 

En la Carolina del Sur, y en general en todos los Estauo~ de aquella gran­

de zona, se calcula como término medio un iJroducto de cuatrocientas libras 

por acre. 

La primera41loticia que se tiene de la existencia del algodoh y el uso que 

se ha hecho de este imprirtante Textil, se remonta ií. cuatrociento~ cincuen­

ta años antes de la Era Cristiana, siendo no obstante mas antiguo el uso de 

las tel~s de lino, pues segun lo que refiere el antiguo hi::toriador griego Jle. 
1·orlotus, en las momias de los egipcios, que se han cxtraiuo en diferentes 

épocas, se ve claramente que aquellos puebles no conocian aún el uso de 

las telas de algodon, estando dichas mnmias cubiet-tas con géneros de lino, 

por lo que se puede creer con exactitud que el uso de las telas de algodon 

solo data de la focha antes mencionada. 

El algodon fué importado de la India ú. Grecia y á Italia, por aquella 

misma época de cuatrocientos y pico de años antes de la Era Cri,tiana, y se 

comenzó á usar como paño grue30, que se empleaba en la construccion de 
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toldo~ para los circos y los teatros; Julio César cubrió el Font'l'}t con toldos 

de paño de algodon, y mas tarde el general romano Berres, empleó tarubien 

el paño de algouon para las tiendas de campaña en sus campamentos de 
Sicilia. 

Los Hindos, ya en la Era Cristiana, son los que comenzaron á fabricar 

por primera vrz finas y ricas telas de algodon, y desde esa época data su 

uso general por todo el mundo, siendo hoy una de las telas de primera ne­
cesidad. 

No obotante que algunos hi~toriadores sostienen que el algodon fué im­
portado {L México en la época de su conquista por los e;:pañoles; citaremos 

lo que dice Hernan Cort6s, sobre las telas que recibió como presente del 

imperio azteca: 

<eCuando :ne encontraba en 1a costa mexicana, en camino para la gran 

Tenoxtítlln, rccibia ricos regalos del emperador M:cctezuma, y cntr~ ellos 

llamaba mi atencion, los cobertores, túnicas y cortinas de tela de algodon 

tan finas como la seda, y de ricos y variados colores incrustadas con raras y 
caprichrsas figuras de plumaje, que en belleza rivalizaban con las mas ame­

nas pinturas.» 

((Tambien encontr6,dice el conquistador Cortés, distintas telas de algodon 

para diver~os uso,, empleando los aztecas aquel material en la fabricacion 

de una e,peeie de papiro, que lo usaban para imprimir en él sus distintos 

y si11nificativos gerC>glíficos. » 

El algodon se deriva de la palabra ira be. Algoton, y de ella han toma­

do tedas· los idiomas su nombre: los ingleses cotton, los italianos cottont!, 

los p0rtugueses algodan, y los e,pañoles algodon. 

El algodon cosechado en las Antillas en 1858, produjo cuatro mil no­

venta bultos 6 pacas, que, vendidas :í. poco mas ó menos al precio corriente 

de 45 ó 50 pesos que tienen en Nueva Orleans, da un total de 204,500 pe• 

sos, llevando un peso cada paca, de 400 libras. 

El Brasil, en aquel mismo año, cosechó cinco mil quiniei;itas pacas de igual 

peso, las cuales dan un producto de 275,000 pesos, suponiéndolas vendidas 

al mi,me1 precio de Nueva Orleans. 

El Egipto, en igual fecha, produjo ochenta y seis mil cuatrocientos cuarcn• 

ta pacas, las cuales dan un pro iucto, bajo el mismo supuesto, de $ 4.322,250. 
Las Indias Oi-ientales dieron cuatrocientos cuarenta y cinco mil seiscien­

tas treinta y siete pacas, que es un producto de 22.281,850 pesos. Y los 

Estados-Unidos, en aquel mismo año, la enorme cantidad de cuatro millo­

nes sebcientas ochenta mil pacas, del mismo peso de cuatrocientas libras, que 
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dan una cantidad de 234.000,000 pesos; y desde aquella época ha ido en 

aumento el importante cultivo del algodon, sosteniendo su engrandecimiento 

cada dia, y su reputac·ion, como la primera nacían productora de algodones. 

El algodon, segun el estudio científico que se ha hecho para el cultivo de 

aquella delicada planta, no cabe duda que necesita, para su perfecto desar­

rollo, los terrenos húmedos, lamosos, ó sean aquellos que los ríos inundan 

eón sus avenidas periódicas, depositando en ellos grandes canL}dades de li­
mus y aluviones, que son seguramente los mejores abonos naturales para 

fertilizar las tierras y ayuda1· á toda clase de vegetacion, y muy particular- . 

mente 6, las plantas de algodon, nece¡:itando á la vez una humedad constante 

en su pié ó nacimiento, pero ninguna agua en sus hojas; pues se ha notado 

que aquellos terrenos en que las lluvias son muy abundantes, dicha planta 

se enferma, palidece y debilita, habiéndose notado tambien que, cuando la 

mata comienza su de:,arrollo, es devorada por una plaga de pequeños insec­

tos que brotan en profusion con las aguas pluviales que caen sobre sus ho­

jas; y cuando estas corren por las flores antes de haberrn ver!ficado en el 

seno de sus corola~ la. congulacion ó formacion de sus pequeñas cápsulas, 

las flores se desprenden en seguida de sus tallos, quedando perdidas desde 

luego. 
Existe igualmente otro gra.ve peligro para aquella tan sensible planta: si 

· la lluvia cae sobre sus cápsulas, bellotas ó capullos cuando están abiertos, 

son manchados en el acto, y aquellos algodone,, al cosecharlos, estún per­

fectamente inútiles, pues han perdido la primera y mas peculiar de sus cua­
lidades, que consiste en la blancura de su filamento. 

En consecuencia, las tierras lamorns que se hallan sobre las márgenes de 

los rios que vienen de grandes di~tancias y ~e fértiles rnrranías, á terrenos 

áridos, secos y sin aguas pluviales, son seguramente los que poseen mejores 

cualidades para el cultivo de la delicada planta del algodon. 

México posee entre sus grandes riquezas una inmensa zona templada 

que tiene t'ldas las condiciones que acabamos de mencionar. 

El caudaloso ria de Nazas que nace en la Sierra Madre, y lleva sus te­

soros de abonos para depositarlos ea las secas tierras de una gran parte del 

Estado de Durango, limítrofes con las del de Coahuila, fecundizándolas con 

el riego, que es el gérmcn de su vida. 
Es bien sabido que los algndoues de Durango y Coahuila, no solamente 

son los mejores del país, sino que aventajan :í. los que se cosechan en los 

extensos plábtíos del Sur de los fütados-Unidos, y aun de otras diversas 

partes del mundo. 
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El Estado de Durango tan fértil y tan fecundo en aguas pluvfales en 

todos sus ext3nsísimos camp~s que se hallan situados al pié dula.saltas mon­

tañas de la Sierra Madre, parece que comienza su esterilidad y falta de llu~ 

vias en las tierras tambieu dilatadas y que vau {L unirse con las del Estado 

de Coahuila; allí es la seca eterna, pero en su auxilio vienen fertilizando sus 

campos las grandes avenidas del caudaloso Nazas, cuyas márgenes en el v_c­

rano se destacan cubierta:; de verdor, de florestas y de aromas; allí las aguas 

turbias de aquel rio, llevan en su color el g6rmen de la riqueza y de la vi­

da, depositando sus fecundos limos al pié de la flex ible caña de azúcar que 

la brisa agita é inclina sobre la.s robustas matas algodoneras. 

El.Estado de Duraago, para que nada faltara_ ú sus riquezas naturales, 

viene á pooeer hoy p0r medí 1 de la industria agr.ícola, un tesoro, una fuente 

perenne de abundancia, utilizando en sus tierras (u•idas y secas, las aguas de 

su río de Nazas, para ayudar en séguida con el producto de sus blanquí­

simos algodones {i la industria manufacturera del país, la que recibirá ma­

yor alieuto con el próximo porvenir que le traer,L sin duda alguna la. red de 

ferrocarriles que tanto necesita México para el desarrollo general de sus 

riquezas. 

Para seguir el exámen de las c1istiotas producciones que México tiene 

que mandar al extranjero, colocaremos en tercer término el tabaco y la 

lana. 

La pla.nta del tabaco, tan favorecida por las tierras calientes y templadas 

que po:oce el territorio de la República mexicana, está en continuo aumento 

y desarrollo, y muy particularmente en el Estado de Veracmz, cuyas ricas y 
fecundas vegas dan un tabaco tan exquisito, como el que se cosecha en los 

mejores plantíos de Cnba y otras islas de las Antillas; sin embargo, los ta­

bacos del Estado de V cracruz, tan ricos y arom.í.ticos, están aún muy dis­

tantes de tener todo su desarrollo en el cultivo 6. que están llamados, para 

llegar un día al gran producido que consumirá en los principales'mercados 

de los Estados- Unidos y Europa. 

El ria Nautla, desde Tlapacoya hasta la pintoresca é industriosa co'Ionia 

de Gicaltepetl, y desde allí hasta la embocadura de aquel rio en d Golfo, 

el inmenso litoral de sus márgenes produce los mejores tabacos que seco­

nocen en el E,tado de Veracruz, pues ellos aventajan mucho á los mejores 

de Orizaba, Córdoba, etc. 

Los tabacos de Gicaltepelt, Nautla y Papantla, basta Tlapacoya, han reci­

bido en los mercados de Europa una clasificacion tan elevada, que los ha co­

locado en primer término cutre todos los tabacps del mundo, pues muchos 

29 
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de ellos superan por su aroma, terRura y flexibilidad de sus hojas, á los 

mejores que se cosechan en las Antillas. 
En las extensas tierras pobladas por los bosques que miran hácia las aguas 

del Pacífico y G<1lfu de Cortés, los tabacos que se cosechan de aquellos hoy 

pequeños plantíos, son tambien tan exquisitos y aromáticos como los que 

brotan sobre las má.rgenes del Nautla, Compostda, Tepic y otros muchos 

puntos del inmenso litoral de aquella8 co,ta~, está.u hoy día aumentando 

tambien sus plantíos de matas de tabacos, pues son vendidos con mucho 

aprecio en los merca_dos de ·san Fl'ancisco d,i Californi~ y en los de la Aus• 

tralia. 
En general se puede decir que la planta del tabaco, oriunda enteramente 

del suelo mexicano, crece y se desarrolla con profusion, principalmente en 

todas sus tierras calicn tes y templadas, llevando siempre mejores condir.io• 

nes peculiares y esenciales aquel que se cosecha en las partes cercanas á. las 

costas que bañan las aguas del Golfo y las del Pacífico. 

El tabaco es una planta odorífern, narcótiea y de orígen enteramente 

americano, se de.;arrolla mas ventajosamente en las zonas templadas y ca• 

lient2s, pero tambien se da en las frias en la estacion del vtrano. 

La planta del tabaco estaba del todo desconocida basta el de:cubrimiento 

del Nuevo l\'.Iundo. ' Cuando lo~ españoles pisaron por primera vez las An­

tillas, se encontraron con una isla que llevaba el nombre de Tabago ( hoy 

colonia inglesa), ·y en ella los indios cai·ibes ó car'Ínagos fumaban en tubos 

ó pipas las hnjas de una planta narcótica y odorífera, que los conquistado­

res no conocían y que aquellos indios llamaban tabago, de donde viene el 

nombre de la i;la que habitaban y que aun conserva su nombre primitivo. 

Al llegar los conquistadores á. Yucátan, encontraron á los indios mayos 

de aquella Península que ta~bien hacían uso del tabaco fumándolo en pi­

pas, de la misma manera que los carinagos en la isla de Tabago. 
Siguiendo despues los conquistadore3, descubrieron otras tierras .manda• 

das por Señores ó Caciques y que llevaban el nombre de tierras ele tabaco, 

cuyo nombre se españolizó, teniendo hoy aquellas fecundas y boscosas tier• 

ras, bañadas por el rio Grijalba, el nombre de Estado de Tabasco. 

El nombre científico de la planta del tabaco es Nicotina, nombre que 

recibió cuando fué clasificado en memoria del embajador frances l\'.Ionsieur 

Nico á la Corte de Portugal en 1547. 

l\'.Iobsieur Jvico recibió la planta indígena llamada tabaco, de un comer­

ciante flamenco e~tablecido en Lisboa, llevando á Francia aquellas muestras 

que presentó 6. Catalina de' Médicis, y desde aquella época comenzó á fu-
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marse en la Córte de Enrique II, su esposo, extendiéndose rápidamente su 

uso en Europa. 

Segun el análisis químico de Possett y de Reimann, la planta del taba­

co en dos mil partes tiene seis de Nicotina líquido, grasoso ó aceitoso sin 

color, con aroma de tabaco y eminentemente venenoso. Dos de Nicoti­

niana, aceite esencial de tabaco y mas venenoso aún que el Nicotina; po­

see doscientas ochenta y siete partes. de un extracto acre y amargo, que no 

ha sido aún clasificado, ciento setenta y cuatro partes de una goma en la 

que se e~cuentra ácido málico, veintiseis de una sustancia verde resinosa, 

treinta de .Albunmen vegetal alimenticio, ciento cuatro de Gluten, sustan• 

cia gelatinosa, cincuenta y una de ácido málico puro, doce de amoniaco, 

cuatro de su(fato de potasa, seis de cloiw·o de potasa, nueve de potasa 

mezclada con ácido nítrico, diez y seis de fosfato de cal, ocho de sílica, 

cuatrocientas noventa y seis de una materia lignosa, no clasificada todavía, 

y ochenta y ocho de agua con apariencia de tener almidon. 

Las otras partes de la planta del tabaco, son aún desconocidas. 

El uso del tabaco se ha generalizado por todo el mundo, más ror Europa 

y Amél'ica, de donde es nativo, y menos por Africa y Asia donde prefieren 

el uso del ópio. 

La planta del tabaco se ha logrado aclimatarla en casi todas las diferen­

tes partes uel Universo; pero rn ha nrtado que en Europa ha perdido mu­

chas de sus cualidades esenciales, en los Estados-U nidos ha ~ucedido tambien 

lo mL;mo; pero donde mas se ha marcado su degenemcion, es en las lejanas 

tierras del Africa y del Asia, pues aquella parece caú diverFa por la ausencia 

completa de eu aroma y demas cualidades, á la que nace y se cosecha en 

las Antillas y México, de donde es oriunda. 

El tabaco en los Estadrs-U nidos es muy abundante, pues en estos úl­

timos tiempos ha llegado á, producir la enorme suma de 120.000,000 de 

pesos por año, ~iendo los E,tados del Sur, los que dan mas cantidad y de 

mejor calidad que los dd Norte, donde tambien se cosecha; pero no han 

podido producir hasta ahora mas que de quince á veinte millcnes de pesos 

en el mej ar año, ó sea una quint.a parte del producto total del que ee coeecha 

en los E,tados-U nidos. Virginia solo da una cantidad al año de mas de 

treinta millones ~e pesos, formando notable diferencia taro bien los EEtados 

de Louisiana Mississ~ppi '!J Florida, aun con lo~ de Jlfarvland, Noi·tli 

Carolina, iJ/issouri'. '!J Tennessee, que no se hallan tan al Norte como Ohio 

y New- York, y mas aún los de Uonnecticut¡ Massachussettsque producen 

al año una muy pequeña cantidad de tabaco. 
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Los Estados-U nidos exportan de diez y ocho á veinte millones do posos· 

cu tabaco, é importan de cinco á. seis millones al año de la isla de Cuba, 

esta exportacion é importacion á la vez, demuestra claramente que el tabaco 

de las Antillas y el de México, es infinitamente mejor, pues al beneficiar 

r-iempre los tabacos de mucho precio, necesitan cuando menos de la hoja 

para su parte exterior. 
Los Estados-U nidos no han podido ni aun en las mejores tierras para 

el cultivo del tabaco, que son las del E stado de Virginia, llegar jamas á 

tener las cualidades tan ¡)eC?liares que distinguen aquella odorífera planta, 

hija do l'iléxico y de las Antillas. 
El precio comun del tabaco en los E stados-Unidos, varia desde siete 

centavos la libra el mas ínfimo, hasta cincuenta y cinco ó sesenta el de pri­

mera clase ó superior; habiéndose notado que el consumo de tabaco en la 

Uuion americana llega á. una suma fabulosa, que monta á tanto 6 mas que 

al consumo anual que se hace de azúcar, pues es bien sabido, que mucha 

parte del pueblo americano, y principalmente los artesanos, soldados y ma­

rineros, hacen uso del tabaco mascándolo continuamente y aun comiéndolo, 

vicio repugnante y muy generalizado en aquella gran naciou. 

La cantidad de tabacos que se cosecha en Cuba y las otras islas de las 

Antillas, es mucho menor que la de la Union Americana; pero su calidad 

está muy distante de ser tan rica y exquisita. 

Eu los mercados de Europa, y auu en los de los Estados-Unidos, siem­

pre se mantiene muy alto el precio de los tabacos de México y Cuba; monta 

algunos años el producto de esta isla, hasta cincuenta millones de pesos, y 

México para el porvenir aventajará, sin duda alguna, 6, aquel producido, 

por tener en el vasto litoral de sus tierras todos los elementos necesarios 

para el gran cultivo de la odorífera planta del tabaco. 

LA LANA. 

Segun el análisis ci~ntífico hecho por el profesor 01.0en, la lana es una 

modificacion del cabello, y en las nútrias se observa perfectamente, teniendo 

la superficie de aquellas hermosas pieles una gran semejanza con él, mientras 

qu:e en su base ó parte naciente su elemento constitutivo es del género 

lanoso. 
Segun el mismo profesor, la lana vista ó analizada al través de un mi­

croscopio, da unas líneas finas trasversales y oblícuas, cuyo número es de 

dos á, cuatro mil en una pulgada cuadrada. 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 229 

L~ lana tiene sobre el cabello la ventaja de ser mas suave y flexible, 

, iendo su mo uno de los mas necesarios para el abrigo del hombre. 

La estructura peculiar de la fibra lanosa, fué por primera vez determi­

nada en observaciones muy dilatadas y practicadas por el sabio inglés Yu­
natt, con microscopios de gran fuerza, y los resultados que oLtuvo de sus 

observaciones han sido despues confirmados por~tras mas recientes, reci­

biendo solo algunas ligeras modificaciones. 

La tendencia natural de la lana, á enlazar entre sí sus fibras, trajo la idea 

de formar ó construir con ellas mantas y telas para abrigar y vestir al hom­

bre. Esto tuvo orígen en los tiempos primitivos, y desde aquellas épocas 

tan lejanas, se conoce el importante uso de la lana; creyéndose con tanto 

mas fundamento, que fué en los primeros tiempos de la vida humana, cuan­

do tuvo orígen la idea de formar telas y vestidos con las fihras lanosa;:, pues 

en el Antiguo Testamento se hace mencion de la lana como un precioso 

medio de abrigo y de vestido. 

Los pueblos de Siria, Grecia é Italia, dice el hi~toriador romano Strabo 

en eus obras escritas cien años antes de la Era Cri, tiana, que aquellos pue­

blos hacían uso de la lana en épocas tan remotas, que ellas revelan venir 

desde los primeros tiempos; obrnrva tambien que miles de años antes, ya 
se conocia entre los romt\nos el uso de paños finísimos construidos de lana. 

El cuidado y esmero con que se vienen cultivando la cria de ganados de 

lana, data desde tiempos muy remotos. Las tierras mas 6, propósito, segun 

las di~tintas observaciones que se han hecho para la cría de ganados lana­

res, son las grandes llanuras que se encuent,ran en regiones frias, pero no 

nevacla,i, las sabanas donde pastan aquellos ganado~, t endrían todavía me­

jores condiciones, si en ellas se encontrarau las plantas deLgénero arboreurn 

para proporcionarles algun¡tS sombras que los libertaran de los ardores del 

sol en el verano. 

Plinio, hablando de los ganados de lana dice ce que existen distintas cla­

ses muy finas y cuyas fibras lanuda5 han sido empleadas desde siglos leja­

nos, en la construccion de paños y de finísimas telas; ii pero respecto de 

la clase del merino, no la determina absolutamente. 

El historiador español D.ivila, refiere que en el año de 1393 se impor­

taron de Inglaterra algunos borregos á España, y por medio del cruzamien­

to con los de aquel país, vino á. tener orígeo la raza de los merinos; y no 

habiendo sido desmentida por otros historiadores aquella rpinion, ee cree 

fuudadamente, que fué en España donde tuvo lugar el orígen de tan im­

portante raza, llamando por aquella misma época la atencion de li¡s demaa 
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naciones de Europa, la finíeima fibra lanosa que posee el borrego merino, 

procurando con empeño importarlo, teniéndolo hoy la mayor parte de aque­

llos paíse~, y cultivándolos con esmero, pues ninguna otra fibra lanosa fa. 
vorece con mejor éxito la construccion de los ricos y finos paños y <lemas 

telas que salen de las fü.bricas de Europa. 

Livenston, clasifica el ~rino e,pañol como el poseedor de la mejor fibra 

lanosa que cualquiera otro del mundo; distinguiendo á los de Castilla y de 

Leon, como los <le mayor tamaño. y los mas productores de lana; pero ase­

gura que los de Valencia Y. de Soria, aunque mas pequeños, dan una lana 

con fibra mas fina, y los clasifica como los primeros de la Península española •. 

La aclimatacion del merino fuera de España, ha dado buenos resultados 

en otros países; el primero que la emprendió fué Colbert en fines del siglo 

XVII. 
El cruzamiento del merino eajon con el merino frances, ha producido en 

los E,tados-Unidos una nueva raza bien importante, y que ha sido clasifi­

cada con el nombre de merino americano, siendo esta utiliz'lda con mngní­

fic.os resultados en las fabricas de .Massachusetts, Rlwdc lsland y Goncc­

ticut. Inglaterra ha importado la raza merina á. Australia, y en aquella 

grande isla se ha reproducido admirablemente, teniéndola ya en la actu:i.Ii­

dad todas las <lemas islas que componen el grande archipiélago denominado 

Australac-ia. 
La cría de borregos merinos en aquellas regiones, ha sido favorecida no­

tablemente por su clima y otras condiciones peculiare~, siendo una de ellas 

y la mas esencial, las buenas y abundautes sabanas compuestas de ricas y 
olorosas gramas. Hoy los merinos de la Australia son tan buenos y produc­

tores, corno los de la Península española. 

Hé aquí un· precioso ensayo de que México debe aprovecharse, pues los 

campos y climas de la Australia son muy semPjantes á los de la República 

Mexicana, que tiene la misma latitud al Norte, que el grande archipiélago 

de la Australia hácia el Sur. 

Los extensos campos de la Australia están cubiertos de frescas gramí­

neas casi del todo iguales á las que nacen en las dilatadas tierras del terri­

torio mexicano; por lo que los Estados del interior tienen un elemento in­

calculable de riqueza con la cría en gi'ande escala de diversas clases de ga­

nados de lana, pero muy particularmente los borregos merino8, para obtener 

su rica fibra lanosa y con ella fomentar la industria manufacturera del país, 

viniendo un dia y acaso no remoto, etl que con la indispensable é impor­

tante ayuda de los ferrocarriles, podrá México exportar no solo la rica lana 
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de sus borregos merinos, sino tambien lo~ productos de su industria, man­

dando al extranjero sus finos paños y delicadas telas de lana que puedan fa• 

lir con abundancia de sus fábricas. 

Por el consumo anual de lana que hacen los Estados-Unidos é Inglaterra, 

se podrá calcular el importante ramo de exportacion que México tendrá para 
el porvenir. 

· Inglaterra en los últimos años ha consumido para sus manufacturas cerca 

de doscientos millones de pesos en lana, la mayor parte importada de otros 

pafres, entre ellos· Australia que le manda anualmente mas de veinte millo­
nes de pesos. 

El precio regular de lana en los mercados de Inglaterra, por un término 

medio, es de 40 cs. por libra, siendo el precio mas ínfimo iJ de 20 á 27 cs. 

por libra, y desdJ 60 hasta 80 cs. la lana de primera calidad. 

Los Eótados-Unidos tienen en sus mercados un precio un poco menor que · 

los de Inglaterra; pero sin exi;:tir tampoco una gran diferencia; sus fábri~ 

cas han consumido en los últimos años una cantidad de setenta á ochenta 

millones de peses en lana. 

Francia, Alemania y otras naciones de"Europa, consumen anualmente gran­

des cantidades para sus fábricas, de aquella fibra lanosa. 

México, como hemos dicho antes, tiene en sus extensísimos campos que 

forman los fütados del Interior, elementos incalculables para grandes cria­

deros de ganados lanares. 

Los campos de Texas y Nuevo-México, poseen entre sus sabanas el abun­

dante agi·ostis vulgaris que tanto ha probado á la raza de merinos ameri­

canos; esta clase de pastura enteramente igual, la tienen tambien los campos 

de Chihuahua, Durango, Zacatecas, San Luis, Coahuila y Nuevo Leon. 

Se ha observado igualmente, que dichos Estados poseen las gramas que 

se encuentran en las llanuras de la Australia, como son la Festitca Obina 

y otras del género Festuca Odorífera, que han probado bien como pastu­

ras de alimentacion para los borregos merinos. 

Por lo expuesto, queda suficientemente demostrado que los extensos cam­

pos que forman los Estados del Interior en la República Mexicana, tienen 

todas las circunstancias esenciales que se requieren para los criaderos de ga­

nados de lana, viniendo á. ser sin duda alguna para el porvenir este ramo, 

uno de los principales para su exportacion, y el que, para su total desarro­

llo, espera como su complemento indispensable el ferrocarril interocéanico 

con sus consiguientes ramales. 

GASPAR SANCHEZ ÜCHOA. 
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NOTICIAS DEL CEBORUCO. 

Guadalajara, Abril 2 de 1875.-Señor ingeniero D. Ignacio Ortiz de 

Zárate.-México.-Muy estimado amigo: Por disposicion del Sr. Mini~­

tro da Fomento me asocié 11 los señores iogenieros Íglesias y Matute, para 

hacer un estudio del volcán que se halla en el Distrito de Tepic y es cono­

cido cnn el nombre de « Ceboruco. )> 

Ayer volvimos de nuestra expedicion, y hoy nos ocupamos de escribir el 

informe que sobre el estudio que se nos encomendó vamos á presentará! 

Supremo Gobierno; y aunque en ese documento constar{L una noticia por­

·meoorizada ~e nuestras observaciones, me propongo comunicarle en esta 

carta algunos de mis apuntes de viaje, para dar á vd. una idea general del 

referido volc(m y de los trabajos geológicos que practico en la actualidad. 

El Ceboruco se halla situado ú. tl'es leguas N. N. O. de Ahuacatlán: es­

t{L constituido por varios cerros elevados y algunos ramales montañosos que 

se dirigen en di versos sentidos. 

Al examinar ese conjunto de cerros, se nota f.icilmente que pertenecen 

á varias épocas de erupcion, pue, presentan diferencias muy sensibles en sus 

figuras, elevaciones, direccion general y aun en el aspecto de las rocas que 

los constituyen. 

En presencia de estas montañas se aprecia con exactitud el valor de las 

investigaciones geolágicas, pues solo con su auxilio podemos determinar el 

órden cronológico de las rocas que las forman y que la historia no podrfo. 

revelarnos, porque el espacio de tiempo en que la tradicion y las letras se 

han encargado de recordarnos los acontecimientos que se verifican en la 
tierra, es infinitamente pequeño respecto de los tiempos trascurridos en los 

períodos geológicos que precedieron al act,ual. 

A mi juicio, al aparecer ~l Ceboruco se formó un enorme crú.~ter del cual ' 

salieron las masas basálticas que hoy constituyen las elevadas cumbres de 

los Encinos y de las Puertas, que están en las regiones O. y N. del cráter 

actual, así como el cerro de Ahuacatlán, que forma su resp.ildo oriental. 

Corresponden tambien á esa época algunos basaltos ojosos que se ven en 

el lecho de los arroyos mas profundos de aquella localidad, así como la gran 

cantidad de piedra pómez y cenizas que forman la cúspide de los cerros ri-
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tados y llenan los valles inmediatos, constituyendo bancos y capas de mucho 

espesor. Ricia el extremo oriental de ese grao cráter apareció un enorme 

dique de barnlto compacto que hoy se llama Cumbre de la Coronilla, cuyas 

ramificaciones se extendieron, bañando las vertientes N. y S. del cerro de 

Ahuacatlán y las faldas de los cerros de los Encinos y las Puertas. Este 

6rden de suce$ion en las erupciones se distiugue por la naturaleza de las ro­

cas que produjeron, así 9omo por su posicion relativa, pues los ramales de la 

Coronilla interrumpen los talwegs y las vertientes del cerro de Ahuacatlán. 

Despues de estos fenómenos se presentaron otros tambieo muy importan­

tes, que formaron un ramal montañoso Hamado Lomerío del Destiladera 
. ' 

que párte ele! pié del cerro de las Puertas hú.eia Tetitlán, y otras cejas y 
picos montañosos que est-án en las vertientes orientales del cerro de Ahua­
catlán. 

A consecuencia de los fen6meoos indicados, el gran cráter quedó dividido 

en varias porciones, de las que se distinguen ahora dos principal13s, que son : 

el cr{iter obstruido situado en la base oriental del pico de los Encinos, y la 

gran oquedad por donde Fe verifica la erupcion actual. Presumo que en­

tre la cumbre de la Coronilla y el cerro de Ahuacatlán existe otro cráter 

p-rofundu, y que no pude examinar por ser imposible llegar Mcia aquel pun­

to, á causa de la fuerte inclinacion que tienen los montículos de ceniza que 
lo rodean. 

Pasadas esas tres épocas de erupcion, se verificó el derrame de la lava 

basiltica que se halla sobre el camino de Tepic, que se designa mas propia­

mente con el nombre de Ueboriico, y la corriente idéntica ·que descendió 

hácia el N. y se esparramó sobre la cumbre de las Puertas, é inundó un pe-

• queño y sinuoso valle que se halla entre algunos conos, tarubien volcánicos 

y contemporáneos del cráter primitivo, que están esparcidos en las inme­

diaciones del pueblo de Tequepexpan. 

Llegado el Ceboruco CL ese estado, permaneció así por mucho tiempo, pues 

siendo esas corrientes las que anteceden 6. la erupcion actual, no se tiene 

noticia de que se cite por alguo historiador la época de la erupcion, Debe 

suponerse, sin embargo, que esta no foé muy anterior al tiempo de la con­

quista de México; así lo revelan el aspecto de lava y el avance tan limitado 

que ha hecho sobre ella la vegetacion, mientras que en las otras formacio­

nes que he citado hay ya algunas capas de tierra procedentes de la altera­

cioo de los basaltos, y que aunque mezcladas á las cenizas, forman un ter­

reno en que han podido desarrollarse una multitud de árboles y arbustos 

de diver,as familias. 

30 
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Debido en gran parte á la altura relativa de esos diferentes i-amales de 

montaña~, como á la naturaleza de las capas que los cubren, el aspecto de la 

vegetacion es distinto en cada uno de ellos, y especial :í. cada formacion, al 

grado de que los tipos vegetales que presentan ayudan bastante para hacer 

la distincion cronológica de aquellos terrenos. 

Las montañas correspondientes á la primera época de erupcion, se hallan 

pobladas de alíes y encinas de grande altura; los ramales de fa Coronilla 

están ocupados por numerosos copales (amiris) y por la clavellina blanca, 

que en los catálogos botánicos e,tá citada con el nombre de Pachfra insi'g­

nis. A las rocas de tercera época corresponden esta.s mismas plantas; pero 

asociadas á diversas especies de mimosas y á algunas especies trepadoras <le 

la familia de las Asclepiadeas. Las corrientes de la penúltima erupcion solo 

presentan algunas cacteas, aralias y clavellinas en los paredones que limitan 

sus flancos; pero en el centro de la corriente se presenta esta en su mas 

completa y árida de3nudez. Las rocas de la erupciou actual, calientes aún, 
tienen un color ceniciento que las distingue de las formaciones anteriores, 

desde una distancia considerable. 

Despues de los tiempos de la conquista, hasta el mes de Enero d~ 1870, 
el Ceboruco aparecía adornado con bosques ,magníficos, y manifestaba ha­

ber olvidado sus antiguas relaciones con el interior de nuestro globo, pues 

en la historia solo consta que en los años de 1783 y 1832 habia rugido sua­

vemente, causando {1 la vez unas conmociones ligeras que casi pasaron des­
apercibidas. 

Aseguran, sin embargo, algunos habitantes de .Ahuacatlán, que desde 

tiempo inmemorial se percibian algunos vapores acuosos en el lugar en que 
hoy existe el cráter de erupcion. 

En el mes de Febrero_ de 1870 abandonó por fin el Ceboruco este sueño 

aparente, manife,taudo su accion con algunos ruidos subterráneos y sacu­

dimientos que se sintieron en los dias 18 y 21, y á esos anuncios se siguió 

la emision de vapores por la caYidad que se halla al pié de la cumbre de la 

Coronilla. Siguieron manifest:lndose aquellos con mas impctuosid~d, y el 

dia 23 del propio mes de Febrero se declaró francamente la erupcion, apa• 

recieudo grandes columnas de vapores y cenizas, así como un escurrimiento 

de lava que descendió primero h:lcia el Sur y se dirigió de~pnes á Oriente, 

siguiendo el curso del arroyo de los Cuates, por cuyo lecho prosiguió avan-

1-ando hasta detenerse despues de dos años en las cercanías de la ranchería 

de Uzeta, perteneciente á la hacienda de Tetithín. 

Los habitantes de las cercanías describen con el mayor pavor aquellos 
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fenómenos, aterradores á la vez que sublimes; y aunque ee han familiariza­

do ya con el p :ligro, no abandonan el temor de que el fin de esta erupcion 

sea un cataclismo terrible, para cuyo desenlace no hay ningunos datos pro­

bable~, y sí por el contrario debemo3 esp3rar que los efectos sean de menor 

entida1, á medida que pase el tiempo, porque las manifestaciones van de­

creci3ndo sucesiva y regularmente desde el año de 1872 hasta esta focha. 

El 19 de i\Iarzo próximo pasado llegamos al pié del C0boruco y acam­

pamos en el rancho de Uzeta, que se halla en las faldas occidentales del 

volcán. Al dia siguiente hicimos un reconnciruicnto, con el fin de buscar 

un camino de mas fácil acceso para llegar hasta el cráter. En estas inves­

tigaciones ascendimos ha~ta la mitad de la cumbre de los Encinos, y no que­

riendo perder este trabajo de ascensiou, nos propusimos llegar ese mismo 

dia hasta la parte mas elevada del cerro, y al efecto dejamos los caballos en 

la estacion que hahiamos ad0ptadn, y seguimos á pié por una ladera casi 

vertical y cubierta de capas de ceniza, en las que se hundían con frecuen­

cia i::ue•tros bastones, dificultándose así el ascenso, y aument(iudose nues­

tra fatiga con el calor del sol y con una sed devoradora que nos martirizaba, 

pues se habia agotado nuestra provision de agua y no teníamos esperanza 

de adquirirla hasta nuestro regreso. 

El a,pecto de las montañas cer;anas al cr{1ter es verdaderamente triste 

y aterrador. Se ven en todas direcciones los troncos elevados de los pinos 
que las poblaban antes que se verificase la nueva erupcion, y ahor¡t están 

completamente secos ú. causa del calentamiento que sufrió la tierra al abrirse 

para dar paso á las masas incandescentes de lava: muchos de esos pinos fue­

ron destrozados desde sus raíces, y algunos otros tienen sus ramos encorva­

dos y unidos, como si tratasen de manifestar su deseoperacion y su dolor. Las 

plantas herbiceas murieron tambien en su mayor parte, y solo persistieron 

algunas de raíces mas superficiales que no penetraban hasta la profundidad, 

en que fué mas intenso el calor .• Las gramíneas que tapizaban las cañadas y 
cubrían las pendientes mas suaves, desaparecieron por completo, lo mismo 

que sus granos, pues en la actualidad no se encuentra ninguna planta que 

las represente en aquellas montañ:i.s que ~ufrieron !:t accion del fuego con 

mayor intensidad. Desde bSa época terrible huyeron los insectos y las aves; 

los cuadrúpedos perecieron, y en la actualidad no se oyen ot~os ruidos que 

las detonaciones del volcán, y los estrépitos pavorosos que producen las ro­

cas candentes al de~prenderse de las mesetas y cornisas de la nueva cordi­

llera formada por la erupciou actual. Aquel es el cuadro mas perfecto de 

la desolaciony de la muerte; es un bosquejo de los cataclismos que en tiem-

• 
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pos anteriores terminaban las edades del mundo para dar orígen á una nueva 

éra, en que la superficie de la tierra cambiaba de aspecto, y en que una 

nueva generacion de animales y de plantas se sustituía á las que dejaban 

de existir. El ejemplo, en pequeño, que vemos ahora en las montañas del 

Ceboruco, presenta tambien el interes de demostrar cómo han podido apa­

recer en las faunas y en las flores de determinadas ~dades, algunos tipos 

pertenecientes {t otras distintas y que debían haber dernparecido con sus 

contemporáneos. En la actualidad se ven al lado de los troncos abatidos y 

secos de los abies y de las encinas, algunas mimosas que pudieron resistir 

al cataclismo antes citado, y en sus ramos tostados y ennegrecidos por el ca­

lor, comienzan á aparecer sus verdes y multiplicadas hojas bicompuestas. 

Asociadas á estos representantes de la flora extinguida eu aquel lugar, se 

observan algunas plantas nuevas, prinripalmentc de aquellas cuyos granos 

pelosos y ligeros son trasportados fücilmente por los vientos y depositados 

en las vertientes de las montañas. 

Despues de contemplar este cuadro desolador llegamos á la cumbr~ de 

los Encinos, desde cuya cima dominante pudimos observar los cráteres an­

tiguo y moderno y el orígen de la nueva cordillera ó ramal de montañas, 

que con su trabajo regularé incesante se ocupa en formar actualmente aquel 

volcán. El cráter antiguo es una excavacion que tendrá 200 metros de pro­

fundidad, respecto de la cumbre de los Encinos, ó iguales diruensiones en 

sufongitud y anchura. Hácia el Oriente está limitado por un dique de pa­

redes verticales que lo separa. del cr{tter moderno y está bañado en un cor­

to espacio por la corriente actual. El nuevo cráter está abierto al nivel de 

la cumbre de los Encinos, cuya altura determinamos con nuestros baróme­

tros, y resultó ser de 2.054 metros sobre el mar: la cumbre de la Coronilla, 

que forma el respaldo oriental del cráter actual, y es el punto mas elevado 

del Ceboruco, tiene 110 metros sobre el pico de los Encinos, y por tanto 

la altura de ese volcán sobre el Océano es de 2.164 metros, y de 1.391 so­

bre el rancho de U zeta, situado en la base del Ccboruco y sobre el camino de 

Tepic. Con este dato puede comprenderse la importancia de los trabajos 

litogénicos de aquel coloso, que ha formado sobre la superficie del valle 

de U zeta y Ahuacatlún una acumulacion de rocas de mas de mil metros de 

altura. 

De fa nueva boca aparecen con intermitencias de diez minutos, grandes 

y espesos cúmulos de vapor acuoso y de cenizas blancas y negra~, que ele­

vá.ndose g1;adualmente. forman las figuras mas elegantes y caprichosas que 

pueden imaginarse. Estos penachos vaporosos, despues de elevarse á una 
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grande altura sobre el -volcán, son arrebatados por el viento y los va recli-

nando poco á poco hasta convertirlos en nubes estratiformes que se extien­

den sobre el valle de Jala donde depositan sus finísimas cenizas. En este 

cráter que est:í al pié de la Coronilla, tiene su orígen la corriente de lava 

que comenzó á, rnlir en Febrero de 1870; en su nacimiento forma una cas­

cada que se dirige al Sur, y cambiando bruscamente de rumbo sigue hácia 

el Poniente ha,ta detenerse á corta distancia del caserío de U zeta. Al prin­

cipio de su salida avanzaba esta lava sobre el lecho del arroyo de los Cua­

tes, eón una velocidad de 4 á 5 metros diarios: al fin se detuvo ensanchán­

dose notablemente en su extremo occidental. En la actualidad forma una 

ceja montañosa de 7,800 metros de longitud, siendo su anchura de 1,000 

en el extremo citado, y teniendo una altura média de 500 metros. De fas 

medidas trigonométricas que practicamos y tomando en cuenta las estran• 

gulaciones y demas accidentes de esta nueva cordillera, precmos que su vo­

lúmen es próximamente de clos m-il millones ele metros cúl,icos. Las la­

vas actuales no for~an corrientes extendidas como las que se ven en el ca­

mino de Tepic, y pertenecen :í. la cuarta época de erupcion, sino grandes 

acumulaciones ele masas deatrozadas mezcladas con cenizas y presentando 

el mismo aspecto que la cordillera del Destiladero que correspünde á la ter­

cera erupcion. En el nuevo ramal, que vemos formarse actualmente, se en­

cuentran ya los accidentes que afectan las montañas antiguas, como son 

crestones, mesetas, cañadas, etc., y en su formacion nos ofrece tres meca­

ni~mos diferentes que nos clan una idea muy ~xacta acerca de la generacion 

de las montañas. Al principio hubo escurrimiento ele lava y empuje pode­

roso de las masas de rocas que salían por el cráter, y probablemente por 

algunas grietas que se formaron en el arroyo de los Cuates, pues algunos 

observadores aseguran haber visto al principio de la erupcion, hasta cua­

tro humaredas del mismo espesor y aspecto que la del crá.ter principal. Des­

pue$ de la salida y avance de estas ,¡;ocas por el cauce de aquel arroyo, se 

verificaron algunos levantamientos de terreno que detuvieron á la corrien­

te y la hicieron bifurcarse, formando dos ramales que se separaron un po­

co y al fin se reunieron al ensancharse hácia el Poniente. Al efectuarse los 

levantamientos, se notaban primero algunas desigualdades ligeras en el ter­

reno, aumentaban estas progresivamente hasta que la lava las empujaba 

h:í.cia un lado ó las elevaba á una altura considerable, llevándolas con tal 

suavidad, que los árboles que sostenian conservaban por mucho tiempo su 

posicion ,ertical. 

A estos dos trabajos geológicos del derrumbe ele la lava y el del levan-
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tamiento, se añado otro tamoien muy notable y que sirve tanto para ayu­

dar nl avance de la masa general en su camino, como para modelar ó arre­

,,.lar la fiO'ura de las montañas. C,rnsiste ese trabajo en la expoliacion ó o e, 

division de las nrn.sas que se separan en grandes hojas y fragmentos esqui-

uadas (1 medida que se enfrían al contacto del aire. 

En los días que estuvimos en el Ceboruco tuvimos ocasion de observar 

todos esos trabajos, que aunque no se yerifican con la gran intensidad que 

tenían en los dos años primeros de la erupcion, figuen manifestándose aho­

ra con una re"'ulariuad sorprendente. Mientras en el cráter principal apa-
' o 

recen las emisiones periódieas de vapores y cenizas, la corriente de lavas, 

que forma la cascada de que hice mencion, desciende lentamente manifes­

tando un estado pastoso muy not<1.ble; y en la nueva cordillera continúan 

los trabajos del levantamiento y la division de las masas. El primero se ha­

ce mas sen~ib]e háqia el punto donde se bifurca la corriente, y en una me­

seta que se halla en un lugar imnediato ú. aquel, y en el que se están for­

mando actualmente dos pequeños ramales ó e¡:tribos laterales. El día 22 de 

l\Iarzo presenciamos por muchas horas ese interesante fenómeno: al prin­

cipio se escuchaba una fuerte detonacion; era seguida por el derrumbamien­

to do varias rocas, que siguiendo las pendientes mas escarpadas de aquellas 

montañas, arrastraban otras masas que hallaban á su paso, y se formaba 

una avalanche que descendía rápidamente caurnndo un ruido aterrador. 

L'.ls fragmentos que caian estaban aún incandernentes, y cuando tocaban el 

tronco de algun pino lo incendiaban rápidamente. Este efecto es mas vis­

toso durante la noche; pues ú. la detonacion precursora del·derrumbamiec­

to se seguia la aparicion de un punto luminoso que iba aumentando de in­

tensidad y de tamaño, hasta que al fin desprendía de aquel lugar una ma­

sa enrojecida que a1 rodar por las pendientes de la montaña, dejaba un 

surco luminorn simulando una corriente de fuego. 

Parece que el levantamiento se ha hecho mas .cosible desde el año de 1872 
hasta la actualidad, pues algunos habitantes de U zeta y Tetitlán se mani­

fiestan sorprendidos p'.lr el aumento de altura que han notado últimamente 

hieia la bifurcacion de la nueva cordillera. Es de creerse que esta esté su­

friendo una inyeccion por alguna de las grietas que se han formado en el ar· 

royo de los Cuates, cuya oxistenci:i está tambien demostrada por varias res­

quebrajaduras que notamos sobro el terreno, las que son paralelas entre sí 

y ú, la direccion general de las nuevas montañas. El fraccionamiento de las 

rocas se verifica mas generalmente en las vertientes dirigidas hácia el N orto 

y parecen mas frecuentes on las primeras horas de la mañana. 
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Estos trabajos continúan con regularidad, y no e posible prever sus efec­

tos finales ni el tiempo de su duracion. 

El estudio litológico del Cebúruco, es de mucho interes para el minera­

logista, pues en sus montañas encontrar{t una gran variedad de rocas basál­

ticas, que aunque presentan algunas analogías, pueden distinguirse, sin em­

bargo, las que corresponden á cada época de erupcion. El tipo de rocas e~ 

un basalto compacto de color negro agrirndo; su textura es desigual que 

pasa {i, astillosa, lustre mate ó poco resinoso; dureza de G, peso de 2 ú. 3. 

Contiene granos de olivino verde y cristales de feldespato blanco agrirndo. 

Aunque no dispongo actualmente de todos los medios necesarios para ha-
~ 

cor el estudio físico y químico de esta roca, le encuentro ciertas particula-

ridades que me hacen apreciarla como un tipo que debe distinguirse con un 

nombre especial. Si mis estudios posteriores confirman estas apreciaciones, 

distinguiré siempre en mis citas aquella roca con el nombre de Ceboruqitita, 

pues aunque soy enemigo de la multiplicidad de los nombres litológicos, 

veo que tenemos en nuestro país ciertos tipos de rocas que no pueden defi­

nirse claramente con los nombres generales de pó1:fido, basalto, etc. 

En las variedades de la roca á que me refiero, hay algunas muy compac­

tas de lustre resinoso, 'J otras bastante ojosas que forman verdaderas esco­

rias. En las lavas de la erupcion actual se observan algunas de color negro 

agrisado ó rojizo; tienen el lustre resinoso de la piedra pez, y están mi pi­

cadas de cristales y granos, vítreos, que probablemente serán de naturaleza 

felde~pática; 6, mi llegada á. México, haré detenidamente el" estudio de los 

elementos que constituyen la roca citada y sus diversas variedades. 

Comprendiendo el interes que presenta el estudio del Ccboruco, nos es­

forzamos actualmente en escribir para presentar al Supremo Gobierno una 

relacion detallada de nuestras observacinnes, y aunque no tuvimos la fortu­

na de ver el volcán en los dias de su mayor actividad, esperamos que nuestro 

sabio maestro el St-. D. Antonio del Castillo, dará á conócer las observacio­

nes que hizo en el año de 1870 cuando comenzó el volcán su actual erup- • 

cion. Mucho estimamos que una persona tan instruida en la geología haya 

presenciado los feuómenos mas importantes que se presentaron al comenzar 

el Ceboruco sus nuevas manifcstacione~ de actividad. 

Mucho se ha discutido sobre la influencia que pueda tener ese volcán en 

los fenómenos seismológicos que se está.u sintiendo en Jalisco. A reserva 

de manifestarle en otra ,ez mis opinione~ en este re~pecto, creo que no de­

•bemns considerar al Ceboruco como la cau~a de los temblores que ahora se 

experimentan en Guadalajara, si no como una coRsecuencia del gran trabajo 
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geológico que se verifica en las galerías subterráneas que existen sin duda 

en nuestro territorio y sobre las que se encuentran las poblaciones conmo­

vidas y las bocas de erupcion. 
Muy pronto tendré el gusto de verlo, y entretanto, reciba mis afectuo-

sos recuerdos. 
Soy su afectísimo amigo Q. B. S. l\I. 

:i\íARIANO BÁRCENA. 

LOS TERREMOTOS DE JALISCO. 

A mi maestro D, Antonio del Cnstillo. 

N trabajo geológico muy importante se verifica sin duda en mrnstro 

territorio, y que se mauifiesta desde el aífo de 1870 hasta la actua­

lidad, por la erupcion de dos volcanes en el Estado de Jalisco, y por 

los terremotos y ruidos subterráneos que se han sentido en el mismo 

Estado y en otras localidades de fa República. 

Con el fin de relacionar los hechos para deducir de ellos algunas conse­

cuencias probables, voy á hacer una ligera reseña de los principales fenó­

· menos ocurridos en b época que acabo de mencionar. 

Sabido es que desde hace cinco años abrieron sus boras el Ceboruco y 

el Colima, para arrojar una inmensa cantidad de roc_as, cenizas y vapores 

acuosos, al grado de que las materias sólidas vomitadas por el primero de 

aquellos volcanes; se extienden en una longitud de 7,800 metros, teniendo 

• una anchura média de 200 y una altura de 500, constituyendo, en conse­

cuencia, un ramal montañoso de considerables dimensiones. 

La accion volcáoira, que fué muy activa por el espacio de dos ó tres 

años, ha continuado posteriormente en el Ceboruco, aunque con menos 

intensidad que al principio, y en Colima bu sufrido pocas interrupciones, 

manifestándose con mas ó menos actividad, sin dejar, sin embargo, de pre­

sentar constantemente alguno de los caractéres propios de los ~rabajos vol­

cánicos. 
Aquellas erupciones se anunciaron con algunos sacudimientos terrestres 
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de poca import.ancia; pero mas tarde comenzaron estos á manifestarse con 

mayor intensidad, \ionmoviendo {L diversas localidades, sin que sus efectos 

fueran dignos de ll~mar la atencion, y se creyó, por tanto, que serian fenó­

menos comunes y accidentales, como los que se han observado casi siem­

pre en nuestro país. Tal suposicion ha desaparecido, desde que hemos vis­

to _ que los terremotos experimentados de tres años á la fecha han venido 

acompañados de otros fenómenos alarmantes, y sobre todo, por su locali­

zacion durante un tiempo mas ó menos largo en varias poblaciones de la 

República. 

Hácia el mes de Setiembre .de 1872 se notó la persistencia de los fenó­

menos seismol6gicos en las cercanías de los volcanes de Agua Fria y J ari­

peo, en :1 Estado de Guanajuato; y la Sociedad Mexicana de Geografia y 
Estadística mandó en comision, para que estudiaran aquellos fenómenos, {L 

los señores ingenieros D. Santiago Ramirez y D. Vicente Reyes. Por es­

tos observadores supimos que la i:egion conmovida era eminentemente vol­

cánica, y en su informe vimos citados cráteres apagados y una multitud 

~e fumarolas y sulfataras que se hallan en aquellas localidades, y mu­

chas de ellas formadas por efecto de los terremotos que se sintieron por 

espacio de cincuenta dias,. en cuyo tiempo contaron doscientos sacudimien­

tos notables los habitantes de las rancherías inmediatas á los volcanes. Los 

cráteres y demas respiraderos se hallan aLiertos sobre las rocas traquíticas 

que sirvieron de agentes de levantamiento de las rocas ~edimentarias que 

forman muchas de las montañas de aqudlas cordilleras. V arios de los ter­

remotos experimentados en el lugar á que me refiero, fueron precedidos 

y acompañados de ruidos subterráneos mas ó menos intensos. 

Despues de aquellas primeras manifestaciones volcánicas se han sentido 

otras, principalmente al fin del año pasado, en que fué conmovida por igua- · 

les fenómenos una gran zona del territorio de nuestra República. 

Despues de algunos terremotos ligeros vino la accion seismológica á fijar­

se en el pueblo de Xochitepec, del Estado de Morelos, y la misma Socie­

dad de Geografia nos mandó al Sr. Ramirez y á mí para que estudiáramos 

aquella localidad y los fenómenos que allí se manifestaban. 

i'or las observaciones que practicamos, y auxiliados con los datos que se 

hallan en el archivo del ayuntamiento de Xochitepec, informamos á la So­

ciedad que la poblacion se hallaba edificada sobre una formacion de toba 

caliza taladrada en varios sentidos por varias grutas y excavaciones de di­

versas dimensiones; que no se encontraban ningunos signos qne indicaran 

alguna erupcion volcánica reciente, pues las masas basálticas que están en 

31 
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las cercanías de aquel pueblo corresponden al perfodo terciario, y que los 

fenómenos seismológicos experimentados allí habían coU,enzado el 7 de Oc­

tubre del año pasado, y concluido el 11 del mismo me~ El primer sacudi­

miento se sintió á las· tres de la mañana del día citado, y fué precedido de 

un ruido fuerte y prolongado; en los días 8, 9, 10 y 11 se sintieron iguale~ 

fenómenos, y se notó que un manantial de agua sulfurorn que existia en 

una de las calles de la poblacion había aumentado notablemente sus aguas, 

y aun presentaba una nueva boca inmediata á la vertiente principal. Los 

sacudimientos cesaron por completo, sin dejar al extuior ninguo signo que 

Hiciera prever. una erupcion volcánica. Durante estos fenómenos se notaron 

varios terremotos, que se extendieron en una superficie muy dilatada. 

Uniendo sobre un mapa las localidades conmovida~, se obtuvieron una 

série de líneas que, partiendo del golfo de .México, iban á converger próxi­

mamente en el lugar en qufl se hallan los volcanes de Agua Fria y Jaripeo, 

de que acabo de liacer mencion. 

Al abandonar lá accion volcánica aquel lugar en que se había fijado, fué 

{1 si~tcmarse {i, la ciudad de Guanajuato, donde se manifestó por varios di~s 

con intensos y frecuentes ruidos subterráneos. Se ernuc-haron estos con mas 

claridad desde el dia 12 al 30 de Noviembre, y .,al principio fueron tan re­

petidos, que algunos observadores aseguran haber percibido 114 en veinti­

cuatro horas. 

El conocimien~o de estos fenómenos y su .modo de presentarse, hicieron 

presumir la existencia de una accion volcánica intensa y sostenida; pero es­

perábamos que los cráteres abiertos y en actividad que se hallan en Jalisco, 

fuesen bastantes para desahogar las galerías subterráneas en que creemos 

que existe el orígen de tales fenómenos. Sin embargo, no sucedió así, y 
aquellas manifestaciones se han fijado de una manera tenaz y ya alarmante 

en el Estado de Jalisco. 

A las ocho y media de la noche del 11 de Febrero de este año, se sintió 

un fuerte terremoto en el pueblo <le San Cristóbal, situado á quince leguas 

N. O. de Guadalajara; en el momento de efectuarse el movimiento se per­

cibió un ruido subterráneo bastante sensible, que se escuchó tambien en 

Guadalajara, donde se sintió el sacudimiento con bastante intensidad: Los 

efectos de este terremoto, que fué el anuncio de otros muchos que se han 

sentido de~pues, fueron deplorables; todo el caserío de San Cristóbal ca­

yó al suelo de un solo golpe, y veintiseis de sus habitantes murieron bajo 

los escombros; los <lemas que se salvaron quedaron algunos heridos, y to­

dos reducidos á la miseria, perdiendo sus hogares y todos sus bienes. En 
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el mismo momento de esta catástrofe se averió la mayor parte de las casas 

de Guadalajara, aunque. ninguna cayó por completo, como se babia asegu­

rado al principio. El terremoto del día 11 se sintió tambien en Ahuaca­

tláo, Santa Ana, Zapotlauejo, y otros lugares de Jalisco, extendiéndose 

tambieo por el N., principalmente en el E,tado de Zacatecru:. Como dije 

antes, este fenómeno geológico no fué mas que el anuncio de otros muchos, 

que aunque felizmente no ~e han presentado con la intensidad que aquel, 

siguen manifeotándose con _teoacidad, demostrando la ex¡stencia de una cau­

sa local, cuyos efectos no pueden preverse de una manera segura por los 

caractóres revelados hasta hoy. El terreno en que estaba l¡i. poblacion de 

Sao Cri,tóbal ,iguió conmoviéndose en los dias siguientes á aquel en que 

aconteció el primer rncudirniento, y las conmociones se hao sentido ca,:i cons­

tantemente en Guadalajara, y algunas de ellas rn hao extendido en varias 

direcciones y en un espacio muy extenso en nue, tro territorio. 

Las fechas en que esos fenómenos han Eidn mas sensibles, fueron 11, 16, 
• 18, 23, 24 y 27 d(: Febrero; 2, 3, 4, 5, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 16, 21 y 28 

de l\Iarzo; 5, 15, 19, 21 y 23 de Abril próximo pa,ado. 

Todos estos sacudimientos se han sentido en San Cristóbal, y la mayor 

parte de ellos en Guadalajara; los que se hao distribuido en una extcnRion 

mayor, fueron los de 18 de Febrero y 9 de Marzo, y mas especialmente éste 

último, que se manifestó simultáneamente en varios puertos del golfo y del 

Pacífico, asi como en la capital d~ la República, en numerosas Ir.calidades 

del interior, y aun en los E stados que cst.io al Norte ó inmediat,os á la 

frontera. En San Cristóbal fué tan tenaz la persistencia de los fenómenos 

en un principio, que eringeoiero D. J uao Ignacio Matute, que fué cx­

prernmente á observ~rlo,:, percibió veinti,eis sacudimientos terreftres ell 

vcintidos horas, el dia 18 de Febrero. Esta tenacidad se notó tarnbien 

por algunos dias en Guadalajara, y en consecuencia de la repeticinn, mas 

bien que por la intensidad de los movimientos, continuaron averiándose 

los edificios, aunque sin arruinarse por completo. Muchos propietarios sos­

tuvieron sus casas con algunos andamios de madera, y actualmente se ven 

tod:tvía estos en casi todas Jas calles de la ciudad. 

Al fin del mes de Marzo que estuve en Guadalajara, Ee sentian apenas 

los movimientos, y esta circunstancia me hacia concebir la e~peranza de que 

pronto se extioguiriao por completo; pero el 15 del mismo mes, que fuí á. 

San Cristóbal en compañía del señor iog.eoiero D. Miguel Iglesias, para es­

tudiar aquella localidad, sentí un fuerte sacudimiento acompañado de rui­

dos subterráneos, idénticos á los que escuché hace pocos dias en las cerca-
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nías del CcLoruco, y que era producido por los derrumbamientos de las 

rocas incandescentes de la nueva cordillera que ha formado aquel volcán 

con los productos de la erupcion actual. Este fenómeno, y los e~ectos pro­

ducidos por los anteriores, que se perciben sobre el terreno, roe resolvieron 

definitivamente {L creer que en aquel lugar existía una accion local que ha­

cia temer la continuidad de los terremotos, como sucedió despues de aquella 

fecha. 
El caserío de San Cristóbal estaba situado en una explanada pequeña, 

formada con los detritus arenosos del Río Grande ó de Tololotlán, que li­

mit.a al S. dicho terreno; al E. le sirve de límite el rio de J uchipila, y al 

O. el de Cnistla; así es que aquel e3tú. comprendido entre tres ríos que cor-

. ren por la base de los cerros elevados y cortados ú. pico, que forman la hon­

donada conocida con el nombre de Ba1·ranca de San Cristóbal. Todos 

aquellos cerros están formados de bancos alternativos de traquita roj.iza y 

de un~ roca amigdaloide de color verde, que contiene numerosas concrecio­

nes y cristales de analcima y natrolita. No se nota ningun cráter ni cono 

volcánico en aquella localidad, y todas sus montañas corresponden al pe­

ríodo terciario. 

Durante el sacudimiento experimentado el 11 de Febrero, se formaron 

algunas resquebrajaduras en el terreno, de las cuales se conservan dos, que 

examiné el 15 de Abril. Una de ellas púrte de la playa del Rio Grande, 

y dirigiéndose al N. E. pasa por un cerr~ aislado que se distingue con el 

nombre de Chiqiiihiiitillo; en la cumbre de este cerro se dividió la grieta, 

causando algunos derrumbamientos laterales y el h~ndimiento de una parte 

del terreno. Al Poniente del caserío hay otra resquebrajadura casi paralela 

:i la anterior en una cier a extension, y se inclina despues hasta reunirse 
probablemente con aquella, 

Examinadas las direcciones seguidas por los principales terremotos acae­

cidos desde Febrero á esta fecha, vemos que están comprendidas en una 

superficie de figura casi elíptica, y que el máximum de efecto parece mas 

sensible en las cercanías de uno de los focos de esa elipse, donde podemos 

considerar colocados á. San Cristóbal y Guadala.jara. • 

El terremoto del dia 9 de Marzo, así como algunos otros de los que he­

mos sentido en este año y varios de los anteriores, se han extendido en una 

gran superficie, haciéndose mas sensibles en una zona comprendida entre 

los grados 18 y 21 de latitud N.; y siguiendo casi siempre una direccion 

N. 0.-S. E., pero ramificándose muchas veces hácia el N., como ha suce­

dido mas especialmente en este año. 
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De todos esos hechos se deduce, pues, la existencia de uua acciou gene­

ral que se manifiesta con pocas interrupciones d(sde el año de 1870, con­

moviendo grandes extensiones de terreno, ó localizando sus efectos durante 

un tiempo variable en determinados lugares. 

Si en el estado actual de nuestros conocimientos no es posible evitar la 

produccion de los terremotos, DO por eso debemos dejar de observarlos aun 

en sus mas insignificantes detalles, porque del conocimiento de estos podre­

mos fijar la explicacion definitiva de las causas que los producen, y cono­

cidas que sean, podrá el hombre con el tiempo deducir algunas reglas, para 

prever la produccion de esos fenómenos y librarse de sus efectos. 

Haciendo una aplicacion inmediata de las observaciones que acabo de ci­

tar, procuraré apoyar algunas de las teorías establecidas para explicar las 

causas que originan los t3rremotos, su localizacion, etc., así como la causa 

que ocasiona actualmente su persistencia en San Cristóbal y Guadalajara. 

En un artículo que sobre este asunto publiqué en el periódico oficial del 

Estado de Jalisco, manifesté mi adhesion á la teoría del baron de Hum­

boldt, que admite la existencia de grandes galerías subterráneas dirigidas 

de E. á O. en nuestro territorio, y (\ otra teoría que supone la principal. 

influencia para la verificacion de los fenómenos volcánicos á la accion de 

los vapores que se forman por las aguas del mar que, filtrándose á través 

ele las rocas, llegan á ponerse en contacto con las masa~ incandescentes d<;I 

interior de nuestro planeta: el vapor que resulta en este caso, circula en 

las galerías subterráneas, produciendo presiones y movimientos, ú obrando 

sobre las masas de lava las hace circular por tales conductos interiores, has­

ta rbligarlas á abrirse paso rompiendo la costra sólida de la tierra. 

Tambien ha vuelto á discutirse últimamente la teoría antes expuesta, 

acerca de la influencia que pueden tener los cuerpos celestes en la produc­

cion de los terremotos por la atraccion que ejercen sobre la masa líquida 

de la tierra; más tarde discutiré mis datos en ese sentido, para ver si se 

deducen de ellos algunos hechos en pr6 de aquella suposicion. • 

Cuando adopté las dos teorías mencionadas, cité en su apoyo algunos 

hechos que babia observado anteriormente, y los que se han presentado 

mas tarde robustecen aún mi~ opiniones, y me estimulan á amplificar !)lis 

conceptos antes expuestos. 

En los terremotos generales que se han experimentado, se encuentra casi 

siempre como línea de mayor intensidad la señalada por el baron de Hum­

boldt, y situada hácia los 19 grados latitud N.; pero debemos considerarla 

mas amplificada, formando una zona éomprendida de los 18 á los 21 gra-
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dos. Esa galería supuesta por el ilustre viajero, debe considerarse consti­

tuida por diversas oquedades de formas irregulares, preSeútando ioflamien­

tos, estrangulaciones y otros accidentes, como los que observamos en las 

grutas y cavernas que comunican al exterior. 

Y a he manifestado otras veces que la ~xistencia de esas galerías, en una 

direccion aproximada :i la que calculó aquel ~abio, pudiera demostrarse 

atendiendo á la configuracion general de nuestro territorio, 6. la direccion 

casi constante N. 0.-S. E. de sus cadenas de montañas, así"como á lama­

yor parte de sus vetas, grutas, acantilados y dcmas accidentes que presen­

tan las mismas. No creo aventurado suponer que desde el tiempo en que 

se formaron las montafias traquíticas de esas cordilleras, quedaron grandes 

galerías dirigidas eo pi mismo sentido que los otros accidentes, y comuni­

cando con la masa flúida de la tierra. 

En los últimos sacudimientos que hubo en Jalisco, no e~ta.ban comple­

tamente do acuerdo los observado¡es acerca de las direcciones seguidas por 

las corrientes eeísmicas, y casi estaban en igual número' los qi;ie sostenían 

que el movimiento se efectuaba de S. á N. como de E. {i O. En este caso 

lo mas probable es adoptar una direccion intermedia N. 0-S. E., como 

ªaseguran haberla -observado con mas constancia algunas personas ilustra­

das, que por su tranquilidad en el momento del peligro pueden haber he­

cho sus observaciones con mas precisioo. Los seismógrafos han indicado 

tambien con mucha frecuencia aquella direccion. 

Por otras observaciones exteriores que son las mas accesibles á nuestros 

sentidos, p_odemos _explicar tambien la proloogacion de los movimientos há­

cia el N. y S. de la zona indicada y fuera de los límites que I~s hemos asig­

nado. En efecto, con mucha frecuencia encontramos una multitud de ve­

tas, por Jo comun estériles, que extendiéndose en aquella direccion cortan 

y dislocan á hs que so hallan colocadas de N. O. á S. E., y es de creerse, 

por tanto, que haya tambien algunas galerías trasver~ales por las que se ex­

tiendan los movimientos al N. y S. como se ha observado últimamente. 

En cuanto á la influencia del vapor de agua sobre la produccion de los 

terremotos, no me esforzaré en demostmrla, porque atendiendo -á los pro­

du~tos de las erupciones donde siempre desempeña aquel uo papel tan im­

portante, por la proximidad de los volcanes á las costas de los mares y por 

otras circunstancias análogas, se admite con mucha confianza aquella teoría 

que nuestros hechos locales demuestran tambien. 

.Admitiendo como causa de las direcciones seguidas por los movimientos 

la que suponemos á las galería, interiores, nos falta explicar la diferencia 
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de intensidad en los efectos producidos por un mismo terremoto en diferen­

tes lugares, su generalidad, localizacion y persistencia, como se ha observa­

do en San Cristóbal y Guadalajara. 

Cuando los gases que circulan en las galerías terretres sufren alguna com­

presion por los torrentes de lavas que ocupan algunos de los espacios en que 

estaban aquellos distribuidos, 6 iJor otra infinidad de causas, algunos de 

esos gases encontrarán salida por las comunicaciones de las galería.•, y otros 

quedarán encerrados, produciendo por esta causa y por las diferentes figu­

ras y dimensiones de las oquedades que los contienen, presiones tambien 

diferentes, que deben variar 6. su vez con el espesor de las paredes de los 

conductos y con el estado de cohesion de los elementos sólidos que las for­

man, y producir así efectos distin_tos sobre la superficie afectada por una 

misma conmocion. 

Siendo la causa del movimiento esas presiones de los gases y de las m'at.e­

rias fláidas, no puede creerse que una masa tenga que recorrer una distan­

'cia inmensa en un espacio de tiempo iofinitamente pequeño para producir 

movimientos simultáneos en localidades muy lejana~; pero esa simultanei­

dad de accio~, por las causas expresadas, puede explicarse considerando que 

la parte inferior y descubierta de una galería inmenFa se halle en contacto 

con la materia flúida de la tierra, y que empujada esta por1a presion del va­

por acuoso, se precipita de lleno comprimiendo á la vez todas las materias 

gaseosas que ocupaban las galerías, y que produciendo sus choques en una 

vasta extension, conmueven en un mismo tiempo á las localidades separadas 

por eticirmes distancias. La invasion parcial de las lavas en una galería pro­

ducirá, en consecuencia, un efecto limitado, y muchas veces la asociacion de 

ambalcosas ocasionar6. á su vez efectos mixtos, c~mo se observa en muchos 

casos. 

En cuanto á los fenómenos que se presentan actualmente en San Cris­

tóbal, donde juzgo que está el foco de los movimientos que se experimen­

tan en varios lugares de Jalisco, creo que pueden explicarse por la existen­

cia de una erupcion subterránea que se verifica de una galería á'otra lateral 

6 sobrepuesta á la primera. No juzgo necesario que toda erupcion se haga 

al exterior, pues bien puede recibir sus productos una cavidad ocupada an­

tes por materias gm:eosas, que desalojadas por las lavas, seguirán las ramifi­

caciones de las galerías produciendo movimientos locales, como sucede en 

Guadal ajara. 

La persistencia de los fen6menos seismológicos de San Cristóbal y los rui­

dos que allí se observan, comparables á los producidos por los derrumba-
• 
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mientos de las masas de rocas, como sucede en el Ceboruco, me inducen á. 
adoptar la teoría que acabo de exponer, pues en cuestiones como la presente, 

solo por compamcioncs con los fenómenos conocidos, podemos juzgar los 

hechos con mas precision. 
Llegados á estas conclusiones podría preguntársenos: ¿la erupcion sub­

terránea que se supone en San Cristóbal;podria salir al exterior? Por lo 

observado hasta ahora, y si los fenómenos siguen la ley de decrecimiento 

que presentan actualmente, es de suponerse que no, porque la costra ter­

restre ha resistido en aquel lµgar fos choques mas intensos del principio, y 

si se hubiera debilitado por los derrumbamientos interiores, ó se hubiese 

llenado la cavidad que recibe los productos de la erupcion, las manifesta­

cioJ.Jes seísmicas serian mas sensibles que como ahora se observan; pero si 

una nueva série de fenómenos viniera á presentarse, sí seria de temer un 

resultado fatal en aquellas localidades; y aunque sobre este caso no se pue­

den fijar reglas seguras, es de esperar que, como ha sucedido en muchos lu­

gares, no se repitan los fenómenos, ó si reaparecen, lo hagan con menos in-· 

tensidad. 

Mi!xlco, Abril de 1874. 
MARIANO BÁRCENA. 

PETEN-ITZA. 
., 

Ouestion entre México y Guatemala.-Derecho del Peten.-Derecho de Yucatán y de México. 

( A la R. Soclednd Mexicana de Geograr1a, Eshdisticn. 6 Historia. ) 

'

\ posicion geogr:í.fira de Yucatán, no solo hace de esta Península para 

la Confederacion mexicana un centinela avanzado en el Golfo me­

xicano y mar de las Antillas por los tres de sus costados que bañan 

aquella$ aguas, sino hace tambien que p'or el cuarto, hácia el Me­

diodía, presente en favor del t~rritorio nacional gravísimas cuestiones inter­

nacionales con el reino de la Gran Bretaña y con la república de Guatemala. 

Con aquel por Belice y con esta por el Peten-Itzú.. 
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. El derecho de Yucatáu, y por consiguie!\,te de México, es evidente á to­

da luz, y ya que diferentes ocasiones se ha dicho lo bastante con respecto 

á Belice, ahora nos proponemos decir algo acerca del Peten. 

Que el territorio y el pueblo del Peten-Itzá es un territorio y un pue­

blo yucateco, y por tanto mexicano, no es una cuestion sino una verdad de 

hecho y de derecho, aun cuando la vecina república de Guatemala se hu­

biese hasta hoy mantenido en posesion de él, teniendo para probar nuestro 

aserto y nuestro derecho en presencia de las naciones del mundo, la histo­

ria social y política, apoyada en documentos ciertísimos é irrecusables que 

poseemos, y con los cuales y alguna ojeada general 6 relato breve, forma­

ríamos uua Memoria fundamentada, utilísima y curiosa, que seria la base 

y punto de partida para llevar á buen terreno y ú, su solucion definitiva, la 

cuestion de límites entre los territorios de las dos naciones confinantes. Si 

el Supremo Gobierno tuviese :'.i, bien disponer la formacion y publicacion 

de esta Memoria, ú, que por nuestra parte nos prestaríamos gustosos, como 

{t un nuevo servicio en bien de la patria, nuestros lectores, el mundo ente­

ro, verían justificado lo que ahora solo hemos indicado, pero que vamos lue­

go á comprobar, siquiera por un índice de demostraciones, segun lo permite 

la brevedad á que nos vemos obligados. 

1 ° Como un siglo antes del descubrimiento y conquista de Yucatán, una 

colonia yucateca 6 maya pobló el territorio hermoso y feraz del Peten-Itzú.. 

Peten, en lengua yucateca, significa territorio 6 isla, siendo ltzá el nombre 

indígena de la raza ó nacion yuca teca, habiéndose llamado por esto Itzamal 

la corte del primer imperio maya, y Chiclwn-ltzá la del segundo, cuyos 

nombres y cuyas magníficas ruinas han llamado tanto y tau justamente la 
atencion de los sabios, que constantemente las vienen á visitar en el terri­

torio de la nacion mexicana, en este Estado de Yucatán. Véase á Cogo­

lludo, Torquemada, Prescott, Stephens, Clavijero, Brasseur y otros muchos 

autores, y los documentos originales en que nosotros nos apoyamos en nues­

tro pequeño « Manual de Historia y Geografia de Yucatán. » 

2º La lengua nativa y propia del Petcn-Itzá es la yucateca 6 maya, y 

es una verda.d innegable en pro del derecho de gentes y de la historia de 

los pueblos, que la ciencia filológica resuelve la nacionalidad por el idioma. 

3° Verificada en el siglo XVI la conquista de Yucatán y de Guatemala, 

habíanse quedado sin reconocer y conquistar, aunque en parte visitados por 

Hernan Cortés, todo el territorio y los pueblos indígenas que se encontra­

ban colocados entre aquellos dos reinos. Entonces (siglo xvrr), la Presi­

dencia del de Guatemala emprendió descubrir y conquistar, como en efecto 

32 
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descubrió y conquistó, dirigieu,do su ejército hácia el Norte, rumbo al de 

-Yucatán, hasta el Peten exclusive, así como la Capitanía General de Yu­

catán, siendo gobernador interino D. Martin de Urzúa, descubrió, conquistó 

y abrió camino rumbo al Mediodia, hácia Guatemala hasta el Peten-Itzá 

inclusive, de que el ejército yucateco ( como dice el historiador Villa-Gu­

tierrez) y el comisionado eclesiástico por parte del Obispo de Yucatán, to­

mm·on solemne posesion el dia 14 de Marzo de 1697, quedando así aquel 

territorio y pueblo con su reyezuelo Can-Ek, sujetos en lo político y ecle­

siástico á Yucatán. 

4~ Habiéndose suscitado cuestiones y contiendas entre el gobernador pro­

pietario de Yucatán, D. Roque de Soberanis y Centeno, y el Sr. Obispo de 

la propia Diócesis, así como entre aquel mismo gobernador y el interino 

D. Martín de Urzúa, que había sido el héroe de la referida conquista del 

Peten, hubo una feliz ocasion para que el rey de España, al conceder el go­

bierno del Peten al conquistador Urzúa, independientemente del Capitan 

General de Yucatán, declarara la sujecion, no á la presidencia de Gua• 

temala sino al vii-einato de México, lo que consta por las Reales Cédu­

las de 24 de Enero de 1698, que tenemos á la vista. 

5~ Llegado el tiempo de la emancipacion política de las colonias españo­

las, todos saben que á México se unieron libre y espontáneamente Yucatán 

y Guatemala, para formar. una sola nacion al proclamar su independencia, 

constituyendo, bajo el plan de Iguala y D. Agustin de Iturbide, el Impe­

rio mexicano. Así, no pudo haber motivo algun_o de que surgiera la cues­

tion de límites, porque los tres pueblos unidos venían á formar una sola 

agregacion política, quedando el territorio todo como había estado en su 

condicion de colonia bajo el gobierno español. Pero bien pronto Guatema­

la, en uso de su derecho, quiso constituirse en nacion por sí sola, .mientras 

que por su parte Yucatán quiso permanecer confederado con México, pre• 

sentándose así al punto la cuestion sobre si el Peten-Itzá, como territorio 

intermedio entre Yucatán y Guatemala, habría de pertenecer á este ó á 

aquel. 

Ya vimos que el Peten, por su orígen y por su naturaleza toda, era un 

pueblo esencialmente yucateco. Solo faltaba, pues, si hemos de colocar­

nos en lo mas riguroso de la cuestion, que al entrar él, como las otras pro­

vincias hispano-americanas, en el goce de su libertad y autonomía, decla­

rase su voluntad, ó de conservarse por sí sola si podía, ó de unirse á otro 

E stado, y cuál fuese este. En efecto; el gobierno provisional de Guatemala 

había dado la circular de 30 de Noviembre de 1821, para que los pueblos 
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declarasen su voluntad acerca de constituirse en nacion ó de permanecer 

incorporados al Imperio mexicano. Tan pronto que los peteneras ó Itzala­

nos ti.i.vieron noticia de esta circular, que fué bien tarde por causa de actos 

maliciosos, ó por su distancia y aislamiento, ó mas bien por una y otra cau• 

sa, ce pusieron en movimiento (así leemos en uno de los documentos que á• 

la vista tenemos), pusieron en movii;niento á sus respectivos ayuntamientos, 

y para no perder tiempo los impulsaron á reunirse todos cn la cabecera del 

Distrito-entonces provincia-y ellos, unidos á las autl)ridades civiles, mi­

litares y eclesiásticas, y á los vecinos capitalistas y hacendados de mas con­

sideracion, co'mpu¡:ieron una junta general que p1·onunció solemnemente su 
voluntad de unirse á Yucatán, acordando esta union por una acta firma-

en 31 de Marzo del año 23, por sesenta individuos, y proclamada por 

el pueblo, en la cual se expresan los motivos de conveniencia é iñteres ge­

neral en que se apoya su acuerdo, etc. 

6° Como no era del agrado de Guatemala, ya constituida en república, 

la resolucion libre y soberana del Peten - Itzá, abusó de la debilidad y pe­

queñez de este pueblo, digno sin duda alguna de mejor suerte, perdido co­

mo está en la inmensidad de las florestas tropicales, de las montañas, lagunas 

y rios desconocidos, lugares amenos y prodigiosamente accidentados, tan 

vírgenes como hermosos y fértiles. Guatemala hizo punto omiso de las de­

claraciones del Peten, encarpetó la voluntad de•un pueblo y se propuso su­

jetarle, tratándole como á una colonia suya, aun cuando en lo eclesiástico 

siguiese perteneciendo como siempre habia pertenecido á Yucatán, y por 

consiguiente á la metrópoli de México. 

7~ No por esto dejó de protestar el pueblo de Peten, pues envió procu­

radores á Yucatán y á México, situándolos especialmente en la capital de 

la República, en Mérida, capital del Estado de Yucatán, y en Campeche, 

cabecera del entonces Distrito, con quien sostenía mas íntimas relaciones 

de union y comercio, siendo notabilísimo un documento fechado en la villa 

del Peten á 1° de Diciemb?·e de 1828, cuyo solo título es toda una pro­

testa y el resúmen mas completo de cuanto llevamos asentado, pues se inti­

tula: <e Manifiesto de la justicia y derecho que el Distrito de Peten-Itzá 

tiene para la reivindicacion que ha pretendido y reiter~ de su agregacion 

al Estado d~ Yucatán, á que pertenecía en lo civil y eclesiástico, y por un 

despojo arbitrario fué agregado al reino de Guatemala en lo primero, per­

maneciendo únicamente en lo segundo,» Este importantísimo documento, 

que suscrito bajo el rubro de Los prociwaclores itzalanos por treinta per­

sonas autorizadas, fué remitido al gobierno mexicano, imprimióse en la ciu-
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dad de Campeche por José M. Corrales, año de 1829. Poseemos un raro 

ejemplar en las colecciones de nuestro Museo Yucateco, y paede ser que 

el original se encuentre en los archivos de l\Iéxico, donde deberían oncon.­

trarse otros documentos respecto de este asunto, y entre ellos un « Expc­
lliente instruido sobre la union del Peten {1 Yucatán, i> y unos ocursos ó 

manifiestos, etc., hechos por los procuradores all:í. enviados por parte del 

Peten, en que creemos que pudo haber servido un Sr. Fajardo, vicario que 

fué del_ mismo Peten, y que hizo viaje á México desde aquellas remotas 

montañas, por asuntos públicos, segun testimonio que repetidas ocasiones 

escuchamos del Sr. Dr. D. Tomás D. Quintana, hermano que fué del céle­

bre yucateco D. Andrés Quint:i,na Roo, que foé ministro. 

8° ¿ Quién á vist:i, de estas pruebas podrá. dudar del mútuo derecho q e 

el Peten-Itz:í. y la península de Yucatán tienen de pertenecerse entre sí 

en la confederacion mexicana? ¿ Quién podrá. dudar, en vista de nuestra 

historia social y política, de la obvia solucion que corresponde {, esta gra­

ve cuestion de derecho internacional entre México y Guatemala? 

Por esto hemos tomado con gusto la pluma para hacer estas someras, pe­

ro demasiado expresivas por sí é importantes apuntaciones, de que depen­

derá el buen arreglo de las operaciones diplomáticas entre dos naciones her­

manas; apuntaciones de que hacemos especial dedicatoria á la. R. Sociedad 
Mexicana de Geografía, Estadística é Historia, com<?, una humilde ta­

rea con que tiene la honra de cooperar con ella en sus nobles labores, el 

menos digno de sus miembros. 
ÜRESCENCIO CARRILLO Y ANCONA, 

P1·c-sbitero. 
l\Iéricla, Setiembre ele lSi-1. 

Cotija, Noviembre 30 ele 1874. 

Sr. Lic. D. Ignacio M. Altaruirano.-México. -Muy señor mio y amigo que apre­
cio:-La afectuosa simpatía que yo he tenido por vd., ahora ba crecido un quinientos 
por ciento; porque vd., patriota de corazon y positivamente progresista, no desperdicia 
la ocasion para aprovecharla en bien de su país. He leido en el folletin del Fedei·alist<t 
un remitido de vd., en que se ve el empeño que ha tomado para que se pidan copias de 
la "Flora Mexicana Inédita" á España, ahora que está allá el general Corona. 

Sepa vd. que el pensamiento de pedir esas copias hace tiempo que lo tengo, y ahora 
ya yo tambien iba á escribir al general Corona con ese mismo objeto, seguro de logrnr­
lo, por ser este señor persona que he tratado desde pequeño, y con su familia toda he­
mos llevado íntimas relaciones, y ahora ha tenido la urbanidad de escribirnos desde Es­
paña ofreciéndonos su empleo de ultramar, y esto me babia estimulado á abusar del 
ofrecimiento por tratarse de un asunto que debe ser de provecho público, y comprome­
tiéndome á cubrir los gastos; pero ya que vd. ba tomado el negocio tan á pechos y con 
todas las probabilidades de buen éxito, le suplico no quite el dedo del renglon, pues si 
el tesoro público no estuviese solvente de pronto, creo que no faltarán otras personas 
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que, como yo, ayudemos los impulsos de vd. y del gobierno, contribuyendo con algo 
para este gasto de tanta importancia, para el que, si .necesario fuere, ofrezco situar en 
México cincuenta pesos; el caso es que el negocio no se quede en problema. 

Tengo tanto mas empeño por la venida de esa copia, que mucho me debe servir para 
extender y adicionar otra obra por el mismo 6rden de la Flo,·a Mexicana Inédita que 
he formado, intitulada II Las plantas medicinal,es de México, " fruto de veiute años de 
investigaciones y trabajo, en que me lie ocupado desde que salí de mi país natal Guada­
l ajara, y resido entre e;;tas montañas donde he tenido ocasion de estudiar ]as produccio­
nes del país. 

La Floi-a Mexicana Inédita debe de ser una obra muy útil é interesante, por la ex­
pedicion facultat.:va que vino de España á reconocer y estudiar las producciones de este 
suelo; anduvo trabajando asiduamente por espacio de cinco años, y recorriendo las re­
giones que eran mas á propósito para sus investigaciones, distinguiéndose entre los co­
misionados el filántropo D. Juan del Castillo, que murió el dia 26 de Julio de 1W3, 
dejando un legado de 4,000 pesos para la impresion de dicha Flora Mexicana. 

A propósito de-plantas medicinales del país, be visto en al,s-uno de los periódicos do 
México que se ba desarrollado el tifo en esa ciudad. Yo remití al Sr. Vigil, mi paisano, 
un artículo sobre el Tianguis pepetla, planta muy eficaz contra esta terrible enferme­
dad, el que insertó en el Siglo XIX; pero como eu esa clase de publicacionHs se pier­
den esta clase de escritos, y pocos pueden conocerlos y conservarlos, quedando así se­
pultados en el polvo del olvido, lo he separado del periódico y se lo adjunto á vd. para 
que, si lo juzga conveniente, se empeñe en que se reproduzca en el Bol,etin de la Sociedad 
lle Geografia. La eficacia febrífuga de la planta me consta por reiterados experimentos. 

Estoy preparándome para salir de uu dia á otro para Tancítaro á estudiar la geolo­
gía de una gruta que se lia descubierto en esos puntos, para descolgarme despues á 
Apatzingan, proseguir á Coalcoman y luego al litoral á estudiar por ese lado las pro­
ducciones, cuyo resultado de mi expedicion ya lo comunicaré á vd. oportunamente; 
pero antes recibirá vd. los manuscritos que le tengo anunciados de mi viaje á Urua­
pan, y la topografia del mal de San Lázaro en el país. 

Apreciaré que se mantenga vd. con la salud que le desea su afectísimo servidor y 
amigo que lo aprecia mucho. 

ÜRESCENCIO GARCIA. 

EL TIANGUIS PEPETLA. 

,

1 L inmortal Hipócrates, que parece que habló por inspiracion divi­
n:i, como los profetas, dij o: «Junto á la enfermedad eiempre está 

l ~ el remedio. i> En efecto, habiéndose extendido la fiebre por todo el 
~J mundo desdo tiempo inmemorial, la Providencia esparció tambien 

por todo el globo los vegetales con que el hombre combatiera tan mortífe­
ro enemigo, que llenó de luto y desolacion á los pueblos de la antigüedad, 
que aterrorizados, y atribuyendo su causa al enojo de los dioses, ó al ma­
ligno influjo de los astro~, la adoraron como ú, diosa, y la consagraron tem­
plos para que, obsequiada con sus cultos, tuviera compasion de sus mise­
rables cuerpos. 

Al mismo tiempo que la fiebre invadia el Asia y la Europa, no hay duda 
que tambicn se presentaba en el Nuevo Mundo desde antes de la conquista, 
siendo conocida la epidemia con el nombre de cocolistlc, pues segun refie­
re el cronista Herrera, en tiempo del primer virey de México, D. Antonio 

• 
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de 1\Iendoza, hizo grandes estragos en la capital cierta fiebre con pintas en 
la piel, y que se extendió por todas las provincias y pueblos de la _Nueva­
E paña, cuya noticia es análoga á la que da Fracastor y Petromo, de la 
aparicion de la fiebre cu Chipre y ciudades vecinas, de donde en 1530 se 
comunicó á Italia. 

Los mexicanos, segun se refiere, sanaron entonces 6, muchos soldados es­
pañoles, dándoles por bebida el cocimiento de la planta llamada hitachicMtl 
(loeselia coccinea) y la raíz de otra planta muy semejante á la verdolaga, 
cuya última no pudo haber sido otra que la que denominamos Tianguis 
pcpetla, y que emplean los indios de la Tierra caliente y los rancheros en 
la curacion de los tabardillos, sarampion y viruelas, y cuyo modo de me­
dicinar les viene por tradicion. 

Habiéndose ocupado muy poco los médicos del país de esta planta, de 
que solamente he visto hacer mencion á V enegas en su medicina práct/,. 
ca, y constándome por reiterados experimentos sus buenos efectos en el 
tratamiento de las tifoideas y tifus febei·, me propongo llamar la atencion 
de los prácticos mexicanos, ya que hemos llegado á una época de positivo 
progreso, en que se nota el empeño por adelantar y utilizar nuestras pro­
ducciones naturales, pues de ello veo muestras no solamente en los eminen­
tes maestros de la capital de la República, sino tambien en los aprovechados 
discípulos, que tan bien saben corresponder á los afanes de sus directores, 
como evidentemente lo comprueban las producciones de los alumnos de la 
Escuela de Medicina, segun he visto en la << Té sis sobre el tratamiento 
del tifo i> que leyó el Sr. D. Felipe Martinez en su exámen de recepcion; 
opúsculo que revela, además de una profunda instruccion, un talento es­
clarecido y suma aplicacion del autor. Esa lectura precisamente me sugi­
rió la idea de escribir el presente artículo, que á pesar de que quedará muy 
abajo de dicho opúsculo, podrá servir de algo en los hospitales, ya sea aso­
ciándole al método basado en las indicaciones de Graves, ya al método eva­
cuante de Larroque, moderadamente empleado, lo mismo que puede em­
plearse en el tratamiento del sarampion, la escarlatina, la viruela, etc. 

La planta de que me vengo ocupando, parece á la simple vista un vegetal 
despreciable é inútil y hasta embarazoso, porque cubre espesamente algu­
nas veces los empedrados de las calles de los pueblos de poco tránsito y los 
terrenos de cultivo; por todas partes toca los piés del hombre. como para 
recordarle que allí está, puesto que con frecuencia le ha de necesitar. 

Sin embargo de ser tan comun el Tianguis en toda la República, rese­
ñaré ligeramente sus principales caractéres botánicos. 

Planta vivacea de las paronichias; raíz fusiforme del grosor hasta de dos 
centímetros en los climas cálidos; color pardo oscuro al exterior y blanco 
al interior; tallo rastrero, nudoso y frecuentemente radicante en la mayor 
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parte de los nudos; hojas ovales elípticas, con peciolo muy corto, opuestas 
y fociculadas, con estípulas; flores pequeñas, escamiformes, axilares; péta­
los cinco, estambres igualmente cinco; fruto capeula vivalva, con un grano 
en cada celdilla casi microscópico. 

SINONIMIA. -Tiangiiis pepetla en la mayor parte de la República; Tit­
min ,jatznira ( como á modo de dinero) en tarasco. En latin, lllceebi-um 
pm·onychia. Aug St-Hil; Hernia1·ia glabra Lin; ¿Paronychia radi­
cans? García. 

PROPIEDADES QUÍl\IICAS. -Señales muy marcadas de tanino; mucílago 
y una corta cantidad de azúcar y sales calizas, son los vestigios que he po­
dido notar, de que se compone la raíz de esta paronychia. 

ELECCION y RECOLECCION. -Algunas personas cogen solamente los ta­
llos y las hojas de esta planta para preparar las bebidas febrífugas; pero 
estas partes, no teniendo jugo, quizá tocan al extremo de inertes, y por eso 
no les han dado el resultado. La raíz es la única parte de la planta que se 
debe elegir para la medicacion, por ser la mas jugosa y que tiene depositados 
sin duda todos los principios activos, principalmente en el verano, cuando 
partes exteriores del vegetal están secas y solamente la raíz vivacea exis­
te al abrigo de la tierra pronta para soltar pimpollos al contacto de la hu­
medad. 

Siguiendo las reglas de coleccion para las plantas viva.ceas, se debe siem­
pre escoger las raíces mas gruesas, que son las propias para el uso medicinal. 
Para esto se 1:¡,usca el suelo donde los tallos son mas rollizos y tupidos, y 
practicando un tajo, con pico mejor que con azadon, se sigue paralelamente 
con mucho cuidado, para ir recogiendo las raíces que ~e van desprendien­
do y quebrando los terrenos para descubrirlas. De este modo, en una vara 
cuadrada, en buen terreno, se puede recoger mas de una libra de raíces. 

PROPIEDADES FISIOLÓGICAS y MEDICINALES. - La raíz del Tianguis 
ejerce una accion muy marcada sobre la sangre, tomando por vías electi­
vas de eliminacion los riñones y la piel, pues aumenta notablemente la orina 
y el sudor. Sus efectos medicinales nos ponen de manifiesto que es un exce­
lente eliminador de los miasmas fébricos que se ingieren en la sangre, ó que 
los neutraliza de un modo que no nos es dado conocer, pues parece que bajo 
su influencia es modificada favorablemente cuando se halla alterada por 
ellos, y favorece de este modo la confluencia de las erupciones tífodes, tí­
ficas, y del sarampion y la viruela hácia la piel, en tanto que disminuye 
y nulifica las infiltraciones de la mucosa intestinal; por lo que se observa 
cierto grado de bienestar en los enfermos, que los conduce á una convale­
cencia franca y pronta, pudiendo decirse que viene á ser un agente coad­
yuv:mte de la vix natura medi;atriz de Cullen, ó movimientos saludables 
de la naturaleza de su predecesor Hoffman, segun que este llamaba así á 
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esos esfuerzos que la naturaleza hace del centro á la circunferencia, para 
deshacerse de los agentes morbosos que perturban sus funciones. 

Si bien por un lado con el método evacuante administrado conveniente­
mente en cada caso, se elimina una parte de los miasmas tíficos, y con la 
deplecion se facilita el movimiento de los fluidos, retenidos por la altera­
cion del envenenamiento, . y así se restablecen las secreciones y ecreciones 
pervertidas, y con el uso del ópio, el emético y el alcanfor, etc., se comba­
ten los desórdenes de inervacion; por otra parte, con el uso de la raíz del 
Tianguis, se elimina, 6 quizú. tambien se neutraliza el miasma, pues no 
puede ponerse en duda que ·las raíces de este vegetal contengan principios 
para descomponer el miasma. Las cosas mas comunes y baratas vienen (1 

obrar á veces efectos admirables que antes no se habían podido conseguir 
con las sustancias que se dicen enérgicas. 

MODO DE ADi\ÜNISTRACION. -Vulgarmente se hace beber á los febri­
citantes una gran cantidad de tisana preparada con las raíces machacadas 
en crudo y restregadas en agua comuu, lo cual me parece un buen proce­
dimiento, porque de este modo la sangre se mantiene siempre cargada de 
los principios activos del vegetal, y por lo mismo he formulado las tisanas 
para mis enfermos del modo siguiente: 

TISANA FEBRÍFUGA SIMPLE. - Raíz de Tiangitis pepetla, una onza; 
• agua hirviendo, una libra. Despues de bien molidas las raíces frescas, viér­

tase sobre ellas el agua hirviendo, déjense reposar un rato, cuélense des­
pues por presion, endúlcense con azúcar para dar ú. beber discrecionalmente. 

BEBIDA FEBRÍFUGA NITRAD.(\.-Tisana supra dicha, unA libra. Nitra­
to de potasa, un gramo; jarabe de ácido tártrico, cuanto·baste para tomarla 
dos veces al dia en los casos en que predominen los síntomas inflamatorio~, 
abdominales y cerebrales. -

BEBIDA FEBRÍFUGA AMONIACAL.-Tisana febrífuga simple, una libra; 
carbonato de amoniaco, un gramo; ácido de limon, cuanto baste; jarabe 
~imple, el necesario á dar agradable sabor. 

De este modo se forma en la bebida el citrato de amoniaco, que es pre­
ferible al citrato cristalizado. Esta bebida es conveniente en los casos en 
que falta la erupcion tifial y la accion de la piel se halla suspensa. 

TISANA IODUR0-Al\10NIACAL. -Tisana simple, una libra; ioduro de po­
tasio, diez grados; cloruro amoniaco, cuarenta centígramos; jarabe simple 
cuanto baste. Ayuda la confluencia eruptiva de las fiebres tifoideas, y tam­
bien produce excelentes efectos en la sífilis constitucional, síntomas tercia­
rios, el reumatismo y las afecciones rebeldes de la piel. 

C. GARCIA. 
Colija, Abl'il ele 18i2. 
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